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		Para Amber y Fransen,
por ser las primeras
en animarme a
seguir escribiendo.


	


	
		Capítulo 1

	

		
			Mia Adrian se quedó mirando la pantalla de su teléfono, preguntándose qué demonios acababa de leer.



			Noah: ¿Qué prefieres? – Edición mensaje de texto. ¿Mensajes diarios con datos extraños sobre animales o afirmaciones positivas?



			¿Qué clase de pregunta era esa? Frunció el ceño y apoyó un codo en el brazo de la silla antes de teclear una respuesta con una sola mano.



			Mia: ???

			Noah: Es una pregunta. ¿Preferirías recibir mensajes diarios con datos sobre animales o afirmaciones positivas? 

			Mia: Mmm. 

			Mia: ¿Ninguno? 

			Noah: OK, ambos. 

			Mia: No te atrevas.



			Una notificación apareció en la parte superior de su pantalla, alertándola sobre un mensaje de un número desconocido.

			Cuando respiro, inhalo confianza y exhalo timidez.

			Gruñó y esperó a ver si aparecía algún mensaje adicional que le permitiera desvincularse de lo que fuera el servicio que acababa de contratar. Su mirada se dirigió a la pantalla de su computador por un segundo, luego volvió al teléfono.

			Nada.

			¿En serio iba a recibir algo así todos los días? ¿Cómo diablos iba a detener esto?

			La alerta de texto volvió a sonar. Otro número desconocido.

			El elefante es el único animal que no puede saltar.

			Presionó un puño contra su frente.



			Mia: Te voy a matar. 

			Noah: Deberías haberlo pensado antes de pegar una banana debajo de mi escritorio. Me estuve preguntando qué era ese olor durante días. 



			Mia no pudo contener un ataque de risa y miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera clientes. Puede que Noah fuera su mejor amigo, pero mantenían una rivalidad escolar en la oficina. Le gustaba su empleo, pero aun así seguía siendo trabajo, y sus jueguitos, por lo general, la ayudaban a sobrevivir hasta las cinco de la tarde.

			Pero, ¿esto? Este era su celular personal.

			Había ido demasiado lejos.

			Recuerda mis palabras, Noah Agnew. Te haré pagar por esto.

			Sonó otra alerta, pero no era un mensaje de texto. Era la alarma que le recordaba que tenía que salir en quince minutos para su cita de tratamiento semanal. 

			Sonrió ante el pensamiento que vino después. El jueves significaba un viaje al centro de diálisis, pero más importante aún, también significaba alitas de pollo para la cena.

			Cerró los ojos y se reclinó en su silla. ¿Qué pediría hoy? ¿Aliño a la Luisiana? ¿Pimienta con limón? Quizá se volvía completamente loca y probaba el mango habanero.

			Todos sonaban bien, pero ¿cuál sonaba mejor?

			Cuando se trataba de comida, en particular de alitas de pollo, Mia no se andaba con rodeos.

			–Estás pensando en alitas de pollo, ¿no?

			Los ojos de Mia se abrieron de golpe y se tambaleó hasta quedar sentada. Noah estaba de pie al otro lado de su escritorio, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho.

			Tenía puesta su camisa celeste. El celeste siempre había sido su color favorito en él, se lo había dicho no menos de cincuenta veces. Y, sin embargo, solo usaba esta tonalidad una vez al mes, incluso menos.

			Ella no mencionó los ridículos mensajes de texto. Mejor dejar que pensara que no la molestaban tanto y vengarse cuando menos se lo esperara.

			Se sacudió una pelusa invisible de su falda negra.

			–Es jueves, ¿no?

			–Lo es. Pero incluso si no lo fuera, lo sabría. No hay nada más que ponga esa expresión en tu rostro.

			–¿Qué expresión es esa, exactamente?

			Él deslizó las manos en sus bolsillos.

			–De absoluto y puro anhelo. Jamás he visto nada parecido.

			–Solo cada jueves durante los últimos nueve años. –Ella se inclinó hacia delante y dejó caer los codos sobre su escritorio–. Es tu culpa, lo sabes. Tú eres quien me mostró el lugar.

			Noah extendió la mano y movió la placa con su nombre varios centímetros hacia la izquierda. Eso la volvía loca.

			No importa, reorganizaría los artículos de su escritorio mañana por la mañana antes de que él llegara.

			–No sabía que estaba creando un monstruo.

			Mia se rio.

			–Demasiado tarde para arrepentimientos. ¿Quieres que te lleve algunas esta noche?

			–Claro.

			No tenía que preguntar qué sabor quería. Noah era tan constante como sus citas al médico. Cuando encontraba algo que le gustaba, se quedaba con eso. Hacía tiempo que había notado que usualmente pedía algo que ya había probado cuando salían a comer, y una vez le preguntó por qué nunca experimentaba.

			–¿Qué pasa si pruebo algo nuevo y no es tan bueno? –había dicho él.

			–¿Y si es mejor? –había dicho ella de vuelta.

			Pero él no se dejaba influenciar. No valía la pena correr el riesgo, sostenía, y eventualmente ella lo dejaba en paz.

			Hizo una nota mental para agregar diez piezas de alitas sin aliño a su pedido de esta noche, e hizo un giro sin propósito en su silla.

			–¿Cómo ha estado tu día?

			–Aburrido. Lleno de reuniones con clientes, pero eso ya lo sabes.

			–De lo contrario, sería la peor asistente administrativa del mundo. Hablando de reuniones, tienes una más en... –miró su reloj– diez minutos.

			–¿En serio?

			–Darcy Lane. Viene para hablar sobre su nuevo centro de fitness.

			–Bien. –Puso la palma de su mano sobre el escritorio y se inclinó un poco. Sus ojos brillaron de emoción–. Hoy almorcé con mi papá.

			Ella sonrió, ignorando la punzada de celos ante la mención tan casual de pasar tiempo con su padre. Hubo un tiempo en que ella y sus padres también se reunían frecuentemente para comer. Ahora ni siquiera podía recordar cuándo fue la última vez. 

			–Ah, ¿sí?

			–Va a anunciar su plan de retirarse. Esta semana, probablemente.

			–¿En serio?

			No era algo inesperado. El Sr. Agnew había estado lanzando indirectas acerca de su retiro durante los últimos tres años. Mia no lo culpaba: tenía sesenta y tantos, y había construido una impresionante firma de arquitectura de cincuenta empleados que se había hecho conocida en Denver por sus diseños modernos y sostenibles. Se merecía un descanso.

			–Sí. Dijo que los directores iban a promover a uno de los socios después de que se fuera.

			Cuando Mia comenzó este trabajo hace muchos años, le tomó un tiempo aprenderse los títulos y la estructura jerárquica de los arquitectos en la firma. Director ejecutivo, jefe de arquitectos, socio, arquitecto, pasante..., pero finalmente terminó por entenderlo muy bien.

			Mia se frotó las manos.

			–Lo que significa que se abrirá un puesto de jefe junior, y tendrá tu nombre.

			Él se encogió de hombros.

			–Tal vez. No quiero que me elijan solo porque soy el hijo del fundador.

			Ella resopló.

			–Hijo o no, eres el mejor candidato. No tienes competencia.

			–Gracias –dijo, mordiéndose el labio inferior–. Sería una gran oportunidad. Y sé que mi padre estaría orgulloso.

			Se pasó una mano por el pelo, dejando un mechón errante que sobresalía hacia arriba en la parte de atrás.

			–Noah –lo regañó Mia. Se puso de pie y le hizo señas para que se inclinara. Él obedeció y ella le alisó el cabello, un ritual que realizaban al menos dos veces por semana–. Mejor.

			–Gracias. –Hizo ademán de salir hacia su oficina–. Será mejor que te vayas de aquí.

			–Lo haré tan pronto como llegue tu cita de las tres en punto.

			Salió al pasillo en dirección a su oficina justo en el momento en que Julia y David, ambos arquitectos como Noah, venían en dirección opuesta.

			Julia hizo una pausa y le dirigió una sonrisa.

			–Hola, Noah.

			Él le ofreció un saludo cortés, pero no se detuvo, y Mia frunció el ceño a su espalda. Sin importar cuántas veces ella sacara el tema, Noah siempre desestimaba la sugerencia de que Julia estaba interesada en él.

			Julia, que lucía grácil y elegante con su vestido gris y tacones, se desvió hacia la sala de descanso mientras David se volvió hacia donde estaba sentada Mia.

			–No puedo encontrar el archivo de Trodeau.

			Ella parpadeó, desarmada por su tono cortante. En realidad, no debería sorprenderse, él siempre le hablaba así. 

			–Ehm, pensé que lo había archivado la semana pasada. ¿Revisaste el archivador negro?

			Él la miró como si acabara de preguntarle si sabía distinguir la derecha de la izquierda.

			–Por supuesto.

			–Oh. Lo siento, se me debe haber traspapelado –dijo Mia, que sintió su estómago llenarse de inquietud. Cada vez que se equivocaba, lo cual no era frecuente, David parecía siempre estar involucrado. El hombre pensaba que ella era una completa idiota–. Lo voy a buscar.

			David se quedó allí de pie y arqueó una ceja con ironía.

			Mia miró a un lado y luego se obligó a recuperar el contacto visual.

			–No puedo hacerlo en este momento, estaba a punto de irme…

			–Ah, claro –dijo David con desaprobación–. Es jueves. Asegúrate de que esté en mi escritorio mañana a primera hora. Es importante.

			–Sí, eso voy a hacer. Te lo haré llegar por la mañana.

			Él no respondió y volvió por donde había venido.

			Un suave timbre sonó, alertando a Mia de una nueva visita en la oficina. Una mujer joven de largo cabello castaño entró en el vestíbulo y Mia se puso de pie.

			–Buenas tardes. –Sonrió, haciendo todo lo posible por sacudirse la interacción con David.

			–Ay, hola. Soy Darcy Lane, ¿tengo una cita? –lo dijo en tono de  pregunta.

			–Sí, a las tres con Noah. –Probablemente debería referirse a Noah como el Sr. Agnew ante los clientes, pero así era como siempre se había referido al padre de Noah–. Le haré saber que está aquí. ¿Puedo traerle algo? ¿Agua, café? –Atender y conversar con los clientes mientras esperaban era una de las partes favoritas de su trabajo.

			–Estoy bien, gracias. –La mujer se sentó en la silla más alejada de Mia y sacó su celular.

			No parecía ser del tipo conversador, pero probablemente era lo mejor, ya que Mia tenía que irse de todos modos. Cogió el teléfono de su escritorio y marcó el número uno en su discado rápido.

			–¿Llegó la clienta? –preguntó Noah a modo de saludo.

			–Sí. ¿La acompaño a la sala de conferencias?

			–Todavía no, necesito un par de minutos para reunir sus cosas. Iré a buscarla cuando esté listo, ya debes irte.

			–Relájate. No estoy atrasada.

			–Lo estarás si no te vas ahora.

			–Bien, bien. Te veo esta noche. –Colgó y cerró la pantalla del computador. Justo cuando estaba a punto de volverse hacia la mujer, escuchó la voz de Noah y miró hacia arriba para verlo asomándose por la esquina.

			–¿Darcy? Soy Noah. Estoy terminando algo y estaré contigo en unos minutos.

			La mujer pareció aturdida por un segundo mientras miraba a Noah, parpadeando varias veces.

			–Ehm, claro. Sí, está bien. Sé que llegué algo temprano.

			Mia sonrió para sus adentros. La mujer no tenía idea de cuánto apreciaba eso Noah. La impuntualidad lo volvía loco.

			–Estoy entusiasmado por esta reunión. –La expresión de Noah era cortés y profesional, y volvió a meterse en su oficina.

			Mia redirigió las llamadas de su teléfono al encargado de la oficina y recogió su bolso. Dio la vuelta al escritorio y se detuvo frente a Darcy.

			–Tengo que irme a una cita, ¿está segura de que no hay nada que necesite antes de que me vaya?

			Las mejillas de Darcy estaban sonrojadas.

			–No, gracias.

			Esta no era la primera vez que una mujer se ponía nerviosa con Noah. La firma se dedicaba principalmente al diseño comercial y la mayoría de los clientes eran hombres. Pero de vez en cuando llegaban mujeres, y habían tenido varias pasantes. Era bastante claro el efecto que Noah tenía en ellas, incluso si el hombre en cuestión no se daba cuenta.

			A pesar de su larga amistad, Mia aún podía admitir que su mejor amigo era atractivo.

			Y muy sexy. 

			A los treinta y un años aparentaba su edad, que según ella era cuando los hombres alcanzaban su mejor momento. Tenía la edad suficiente como para verse masculino y sofisticado, una mandíbula definida y siempre cubierta por una ligera capa de vello facial, pero la juventud aún redondeaba sus rasgos de la mejor manera. Como si no se hubiera endurecido por lo que la vida le había arrojado.

			Estaba sano y en forma, tanto como lo traslucían su camisa y pantalones. Y considerando sus frecuentes viajes a la montaña para expediciones de escalada en roca, Mia sabía que debajo debía estar aún mejor.

			Pero lo que deslumbraba a la gente era su cabello. Noah era pelirrojo, su espeso cabello era como un amanecer apagado. No era el naranja vívido que se asocia con un cielo brillante #sinfiltro en las redes sociales, sino más bien como el suave resplandor que rozaba el horizonte justo antes de que apareciera el sol. Bajo cierta luz, algunos podrían llamarlo rubio fresa, pero a Mia nunca le gustó ese término. Noah llevaba el look pelirrojo maravillosamente bien.

			Quizá también podían ser sus ojos, un azul hielo que atraía a la gente como el agua en un desierto resquebrajado. Esos ojos eran la razón por la que Mia le decía que vistiera de celeste con más frecuencia.

			Le coqueteaban cada vez que lo hacía, sin falta.

			Mientras arrancaba su auto y se dirigía al centro de diálisis, se preguntó ociosamente si Darcy Lane se sumaría al grupo de mujeres encandiladas por Noah. Incluso si lo hiciera, Mia sabía lo que diría su amigo.

			Las citas eran un tema que rara vez discutían. Habiendo sido amigos cercanos durante más de dos décadas, no había mucho temas que estuvieran fuera de los límites. Sabía casi todo sobre él, y él sobre ella. Pero cada vez que ella le preguntaba sobre su vida amorosa, él se cerraba o le devolvía la pregunta, a lo que ella no podía replicar.

			Ella tampoco tenía muchas citas.

			Aunque no era lo mismo. Noah no tenía nada que lo detuviera.

			¿Mia? Tenía una maldita buena razón para quedarse soltera, y tenía la intención de seguir así.



			–¿Si no es mi paciente favorita? –Natasha se acercó al sillón reclinable de Mia con una sonrisa.

			Mia puso los ojos en blanco con humor.

			–Solo dices eso porque te traigo comida.

			La enfermera de mediana edad se encogió de hombros, sin disculparse.

			–¿No era ese tu plan? ¿Sobornarme de manera  que yo me asegure de que siempre te toque conmigo?

			–Escuché que eras la mejor poniendo intravenosas.

			–Nunca te he pinchado más de una vez, ¿cierto?

			–Sigo trayendo comida, ¿no?

			–Supongo que tenemos el arreglo perfecto, entonces –dijo Natasha, mientras sus ojos buscaban alrededor de la silla de Mia–. Entonces, ¿qué toca hoy? ¿Pan de calabaza? ¿Muffins?

			Mia metió la mano en su bolso y localizó el pequeño paquete envuelto en papel.

			–Galletitas de mantequilla escocesas.

			Natasha puso el dorso de su mano contra su frente dramáticamente.

			–Ten piedad de mí, me encantan las galletas de mantequilla.

			–Te encanta cualquier cosa con azúcar.

			–Cierto. –Natasha guardó el paquete en el bolsillo de su bata. Tomó la mano de Mia y la tiró suavemente para enderezar su brazo, con la palma hacia arriba. Golpeó con dos dedos a lo largo del pliegue del brazo de Mia–. Las venas todavía se ven estupendas, incluso después de todo este tiempo.

			–Alguien me dijo que bebiera agua el día de cada tratamiento. Funciona de maravilla.

			–No todos me escuchan, pero me alegro de que tú lo hagas.

			Mia sonrió y observó cómo Natasha colocaba un torniquete alrededor de su bíceps y limpiaba la piel bajo la cual se transparentaban las venas azules con una toallita con alcohol. Sin embargo, tuvo que apartar la mirada cuando Natasha le pinchó la piel. No importaba cuántas veces hiciera esto, todavía no podía soportar el momento en que la aguja entraba.

			Una vez que la vía intravenosa estuvo colocada y el líquido claro empezó a correr, Natasha se quitó los guantes y los tiró a la basura. 

			–Iré a buscar tu medicamento.

			Mientras esperaba, Mia desbloqueó su teléfono y abrió su correo electrónico personal. Uno le llamó la atención; su estómago dio un vuelco. Abrió el mensaje y sus ojos volaron sobre las palabras:



			Srta. Adrian,

			¡Felicidades! De un grupo de candidatos increíblemente talentosos, me complace informarle que ha sido elegida para la Beca de Estudios Ignacio. Esperamos darle la bienvenida de regreso al campus...



			Su corazón saltó de emoción, pero fue tan efímero lanzarse en caída libre desde una montaña rusa. Su cerebro rápidamente reprendió la oleada de alegría con un duro regaño.

			¿En qué estabas pensando?

			Había solicitado la beca una noche de autocompasión. Había tomado un par de copas de vino y comenzó a investigar qué se necesitaría para volver a la universidad y terminar la carrera de Nutrición que había comenzado hace más de una década, a pesar de saber que sería un desafío mientras trabajaba a tiempo completo. Además, tenía facturas médicas con las que lidiar y se rehusaba a pedir préstamos universitarios significativos, algo que la había frenado en múltiples ocasiones.

			Ergo, la beca. Encontró una específicamente para adultos que regresaban a los estudios y, en un arranque, decidió postular.

			Cuando completó la solicitud en su estado levemente ebrio, abrió su corazón y explicó lo que sucedió durante su tercer año en la Universidad de Colorado y por qué tuvo que suspender sus estudios. Habló sobre el objetivo de su vida de convertirse en nutricionista pediátrica, después de haber sido una niña tan quisquillosa con la comida que llegó a estar drásticamente bajo su peso normal, lo que solo mejoró después de comenzar la terapia con un nutricionista infantil. Su deseo de hacer lo mismo por los demás no se había desvanecido a pesar de haber abandonado la carrera en la mitad del programa. Reveló sus dificultades financieras y que haría casi cualquier cosa por la oportunidad de terminar sus estudios y seguir una carrera que le apasionaba.

			Había sido terapéutico. Un ejercicio para volver a mostrarse al mundo y considerar las posibilidades de su futuro.

			No pensó que en realidad la iban a elegir.

			La beca requería que se inscribiera en al menos doce horas de crédito por semestre, y no había forma de que pudiera hacer eso además de trabajar a tiempo completo en Agnew Design Group.

			Tampoco podía renunciar, porque necesitaba su generoso seguro médico.

			Dejó su teléfono en el regazo y se mordió el interior de la mejilla, considerando cualquier forma posible de aceptar la beca. No se le ocurrió nada, y una hora más tarde, cuando terminó el tratamiento y salió del centro de diálisis, sentía una profunda decepción. Se dirigió a Alitas al Paso, contenta de ver a Noah esa noche.

			Si pudiese elegir a una persona con la cuál sentarse mientras se quejaba acerca de lo mucho que apestaba su situación, ese era él. 





	
		Capítulo 2

	


			No debería haberse puesto esa camisa.

			Era jueves y Noah sabía que sería un día de reuniones con clientes. Rayos, incluso sabía que una de ellas sería con una mujer. No es que creyese la afirmación de Mia, no era tan arrogante como para pensar que un color lo volvía irresistible.

			Pero, al parecer, sí llamaba más la atención cuando vestía de azul, como lo evidenciaba la mirada que Julia le había lanzado en el pasillo esa tarde, y el incómodo rechazo que acababa de hacerle a Darcy.

			Su teléfono se puso a vibrar mientras salía de la oficina poco después de las cinco, y lo sacó de su bolsillo.

			–Hola –saludó.

			Graham, su amigo desde la universidad, fue directo al grano.

			–¿Estás listo para un increíble paseo de escalada el próximo mes?

			Noah refrenó la ráfaga de adrenalina y se dijo a sí mismo que no debía emocionarse demasiado.

			–¿Dónde?

			–¿Por qué es siempre esa tu primera pregunta? –preguntó Graham–. Sabes que solo planeo viajes a los mejores lugares. Me informo.

			–Lo sé. –Pero eso era lo que más le importaba. Noah abrió su auto y se sentó–. Entonces, ¿adónde?

			–Washington.

			–No. –Encendió su automóvil y el audio cambió automáticamente a sus parlantes.

			–¡Vamos, hombre! –La voz de Graham era tres veces más alta y Noah se apuró en bajar el volumen–. Es en Index. Una joya oculta de gloriosas escaladas, y mayo es el momento perfecto para ir. Tengo otros dos amigos que ya dijeron que sí.

			El deseo de decir que sí –de escalar esas mágicas paredes de granito en Index– tenía una poderosa influencia sobre su fuerza de voluntad. Se aseguró de mantener su voz estable y firme. 

			–Eso suena increíble. Puedes contármelo todo cuando vuelvas.

			Un pesado suspiro resonó a través del auto.

			Noah no dijo nada.

			Finalmente, Graham dijo: 

			–¿Puedo decir una cosa?

			–Sea lo que sea, no cambiaré de opinión.

			–Nathan siempre quiso ir a escalar a Index.

			Noah hizo una pausa antes de salir del estacionamiento y se pasó una mano por la frente.

			–Lo sé –dijo en voz baja–. Sigue siendo un no.

			–¿Así que vas a escalar solo en Colorado por el resto de tu vida? ¿Eso es todo?

			Noah negó con la cabeza, aunque Graham no podía verlo.

			–No por el resto de mi vida. –Hizo una pausa–. Al menos no lo creo, pero por ahora así será.

			Graham gruñó.

			–Bien. ¿Todavía está en pie lo de mañana en la noche?

			Eso era algo que Noah apreciaba de su amigo. Era fácil tratar con él, no guardaba rencor y podía pasar a otro tema en un santiamén. Noah y Graham en particular sabían cómo lidiar con conversaciones difíciles y sortear con gracia temas que podían causar dolor y culpa.

			Graham era la única otra persona que había estado presente la noche que Nathan murió, pero nunca habían hablado de eso. El hecho de que dijera el nombre del hermano de Noah durante esta llamada iba un paso más allá de lo habitual.

			–Sí.

			–Excelente. Avísame si cambias de opinión, ¿está bien?

			–Lo haré –dijo Noah.

			Pero sabía que no lo haría.



			–Entonces, ¿tenía razón sobre la camisa azul?

			Noah frunció el ceño a la mesa de centro de su sala de estar –actualmente cubierta de alitas de pollo y palitos de ajo– y no respondió.

			Mia sonrió y rozó su hombro con el de ella. Se sentaron uno al lado del otro en el sofá, comieron alitas y vieron The Bachelorette. A él, ese programa le parecía más que ridículo, pero a Mia le encantaba. 

			–Lo sabía.

			–No sé de qué estás hablando –murmuró, tomando otra alita. Si no codiciara tanto la mirada en los ojos de Mia cuando vestía de celeste, mañana mismo tiraría la maldita camisa a la basura, pero al parecer era masoquista.

			Mia se limpió la boca con una servilleta.

			–¿Qué dijo? ¿Te pusiste todo incómodo y callado?

			–No me pongo incómodo y callado.

			Mia se rio.

			–Es broma, ¿cierto?

			Noah se inclinó un poco hacia atrás y giró su torso hacia ella.

			–No.

			–Hay una foto de tu cara en el diccionario junto a la palabra reservado.

			Él frunció el ceño, pero se quedó en silencio.

			Los labios de Mia se torcieron en una sonrisa satisfecha, probablemente porque le estaba demostrando su punto en ese mismo momento. No le importaba. Él y Mia habían compartido silencios desde que tenían siete años. No tener que obligarse a sí mismo a entablar una conversación era una de las razones por las que le encantaba pasar tiempo con ella.

			Una de tantas.

			Finalmente, se limpió las manos y se recostó.

			–Me preguntó si estaba soltero.

			–¿Así, sin más? Osado de su parte, incluso para una clienta.

			–No, trató de ser sutil. Dijo algo así como: “Oí por ahí que los arquitectos trabajan muchas horas, apuesto a que a tu esposa no le gusta eso”.

			Mia se rio y Noah se sintió inundado por el sonido de su risa. Su pecho se expandía varios centímetros cada vez que ella reía.

			–¿Qué le dijiste? –preguntó ella.

			Noah se frotó la nuca.

			–Sabes que soy un pésimo mentiroso.

			–Dijiste que no tenías esposa.

			Él asintió.

			–¿Y?

			–Eran casi las cinco cuando terminamos. Ella me preguntó si me quería tomar un trago.

			Mia le golpeó el brazo.

			–¡Debiste haber ido!

			Él la miró fijamente.

			–Tenía planes.

			–¿Qué, con estas alitas de pollo? Los planes conmigo no cuentan.

			Se le surcó el entrecejo.

			–Claro que sí.

			–No, no cuentan. Y deja de fruncir el ceño así. Vas a tener unas arrugas horribles cuando seas viejo. –Tomó un sorbo de su cerveza y se enfrentó a la televisión–. Obviamente sabes que puedes cancelarme si tienes la oportunidad de ir a una cita.

			No se dignó a responder.

			Como un perro con un hueso, Mia no lo dejaría ir. 

			–Deberías decir que sí la próxima vez.

			–No.

			–¿Por qué no?

			–No voy a salir con una extraña. Y no voy a salir con una clienta.

			–¿Por qué no? –dijo ella de nuevo–. La gente lo hace todo el tiempo, me refiero a salir con un desconocido. ¿Al fin y al cabo no somos todos desconocidos? –Miró deliberadamente su teléfono celular–. A veces así es como se siente.

			Noah no pudo evitar dejar que su mirada se posara en el rostro familiar de Mia.

			–No somos desconocidos.

			–No, pero no es conmigo con quien vas a salir.

			Tan pronto como las palabras salieron de su boca, el abdomen de Noah se tensó. Recordó esa noche en la universidad y en la fracción de segundo en que pensó que podrían convertirse en algo más que amigos.

			Su rostro palideció, y apostaría a que ella estaba pensando en lo mismo. 

			–De todos modos, no deberías seguir rechazándolas, eres sexy, dulce y te adoran, pero en algún momento dejarán de preguntar. Nunca he entendido qué es lo que esperas.

			Con los años, Noah había convertido la elusión en una forma de arte. Él no quería responder a esa pregunta, pero ella tampoco. 

			–¿Qué estás esperando tú?

			Ella frunció el ceño.

			–Es diferente. Yo no estoy siendo exigente, simplemente me niego a molestar a alguien con mi situación.

			–Una infusión de medicamentos una hora cada semana difícilmente es “una situación”.

			–Sabes que eso no es todo.

			Sí, Noah conocía sus excusas. Su enfermedad era incurable, y hace unos años la habían puesto en la lista para trasplante de riñón. No estaba tratando de restarle importancia, pero era ridículo pensar que esas cosas impedirían que un hombre la deseara.

			–Si alguna vez encuentran un donante que sea compatible, tendré que pasar por el proceso del trasplante, e incluso entonces, a mi edad, probablemente necesite otro con el tiempo. Esto afectará toda mi vida y no es justo cargar a otra persona con esa responsabilidad. Ni siquiera dejo que mis padres me ayuden. No hay forma de que le pida a un hombre que lo haga.

			–¿Qué pasaría si alguien pensara que vales la pena?

			Ella resopló.

			–Deja de intentar dar vuelta a esto. Estábamos hablando de ti y de por qué no tienes citas.

			Noah fijó sus ojos en la televisión.

			–Estoy viendo cómo se dan algunas cosas.

			–¿Como qué?

			Maldita sea, era un idiota. 

			–Solo algunas cosas.

			Casi podía escuchar sus dientes rechinando.

			–Me vuelves loca –dijo–. Para ser la persona que mejor entiendo en el mundo, a veces siento que hay una parte de ti que no conozco.

			Sus ojos marrones se clavaron en los de él y él mantuvo su expresión cuidadosamente neutral. 

			–Pienso lo mismo.

			Ella lo miró por un momento y luego bajó la mirada. Cuando volvió a hablar, su voz era tan baja que apenas la oyó.

			–¿Qué prefieres, poder volar o leer la mente?

			¿Cuántas veces habían comenzado conversaciones con esas dos palabras? Docenas, a lo menos.

			–Volar.

			–¿De verdad?

			–Sí. La gente ya habla demasiado. No estoy seguro de querer saber las cosas que se preocupan de decir en voz alta.

			–Yo hablo demasiado –dijo.

			Él sonrió.

			–Lo sé.

			Ella se rio.

			–Idiota.

			–¿Y tú? ¿Leer la mente o volar?

			–Leer la mente. –Sus ojos se encontraron con los de él otra vez–. Especialmente la tuya.

			Se alegró muchísimo de que eso no fuera posible. Si ella supiera lo que él pensaba cada vez que estaban juntos, saldría corriendo.

			Él sacudió la cabeza como si estuviera loca.

			–No quieres saber lo que pasa aquí arriba. –Se golpeó la sien con el dedo índice–. Un montón de detalles de diseño. Planear mi próximo paseo de escalada. Algo de culpa y un montón de arrepentimientos.

			No estaba seguro de por qué dijo eso último. Simplemente se le salió, y la expresión de Mia se volvió abatida y un poco triste. Ella buscó en la mesita detrás de ellos el marco que sabía contenía una imagen de él y su difunto hermano. En la foto tenían ocho y diez años, sentados en el borde de la casa del árbol en el patio de su hogar de infancia. Aunque Nathan era dos años mayor, Noah siempre había sido grande para su edad, y podrían haber pasado por mellizos, si no fuera por el cabello. Cuando conocían a alguien, en un inicio era el color pelirrojo de Noah lo que siempre llamaba la atención de la gente, pero era la personalidad extrovertida de Nathan lo que les dejaba encantados.

			A Noah le había gustado así.

			Como si intuyera que él no quería continuar con ese tema, Mia examinó la mesa con la mirada y señaló las dos alitas que quedaban en su plato. 

			–¿Vas a terminarte eso?

			–Nah, ya estoy lleno.

			–Le llevaré el resto a Claire. –Deslizó las alas en el recipiente donde quedaban tres piezas más.

			Claire, la tercera integrante del trío que tenían desde la infancia de la calle donde habían crecido, era el polo opuesto de Mia. Había sido la última en unirse al equipo –se mudó a una casa al otro lado de la calle de la de Mia y la de Noah– y había traído un nuevo nivel de emoción al grupo. Ahí donde Mia y Noah eran bastante tranquilos, Claire había agregado una capa de picardía que no se había desvanecido a medida que crecían.

			–¿Qué hace esta noche?

			–Tiene que trabajar. No llegará a casa hasta tarde, pero le gusta comer algo cuando llega.

			–¿Y la chica nueva?

			–¿Reagan? Es vegetariana. La conocí en ese supermercado vegano en Capitol Hill, ¿te acuerdas?

			–Cierto. Me sorprendió muchísimo cuando Claire me lo dijo.

			Mia inclinó la cabeza con curiosidad.

			–¿Que haya conseguido una nueva roomie en el pasillo de la kombucha?

			Él sonrió.

			–No, hace mucho tiempo dejé de sorprenderme de tu capacidad de hacerte amiga de todo el mundo. Quiero decir que tú, la chica que ama la carne y el queso más que cualquier otra persona que conozco, estuvieras comprando en una tienda vegana.

			Ella se encogió de hombros.

			–Quería intentar hacer cupcakes, veganos. Es más difícil de lo que parece.

			–Dudoso, ya que suena imposible.

			Mia estaba constantemente experimentando en la cocina, algo de lo que Noah a menudo se beneficiaba. Desde que suspendió su carrera en Nutrición, dijo que la repostería era su salida para mantener esa pasión presente en alguna faceta de su vida.

			–¿Cómo quedaron?

			–Horribles. –Ella sonrió y se puso de pie, limpiando los recipientes de comida vacíos de la mesa. Llevó todo a la cocina, luego volvió a la sala y volvió a sentarse. Dejó escapar un profundo suspiro–. Entonces, hay algo de lo que quiero hablar contigo. Necesito un consejo.

			–Bueno.

			Frotó sus manos a lo largo de sus muslos y no lo miró a los ojos, casi como si estuviera avergonzada por lo que estaba a punto de decir.

			–No te rías, pero digamos que postulé a una beca universitaria.

			Él parpadeó.

			–¿Por qué me reiría de eso?

			Ella arrugó la nariz.

			–No sé. Es como una beca de segunda oportunidad. Para adultos que no fueron a la universidad de inmediato, o que comenzaron y no terminaron la carrera por una u otra razón. Básicamente, es para fracasados y desertores como yo –dijo con una sonrisa despectiva.

			Noah no lo encontró gracioso.

			–No eres un fracaso o una desertora. Te enfermaste y necesitabas concentrarte en tu salud.

			Ella le dedicó una suave sonrisa.

			–Lo sé. Pero igual.

			–Déjame adivinar. ¿Te la ganaste?

			Ella asintió y se veía tan triste que él casi se rio.

			–Mia, eso es increíble –dijo–. ¿Por qué tienes cara de que te acabaran de decir que Alitas al Paso va a cerrar para siempre?

			–Porque no puedo aceptarla. Ni siquiera sé por qué postulé. Ni en un millón de años hubiera pensado que me iban a elegir. –Se colocó un largo mechón de cabello negro y sedoso detrás de la oreja–. Nadie me elige nunca.

			Yo te elegiría.

			Ignoró ese pensamiento, junto con el doloroso apretón debajo de su caja toráxica.

			–Claramente vieron algo en ti. ¿Por qué no puedes aceptarla?

			–Es para estudiantes de tiempo completo. Es una beca de dos años y necesito sesenta horas para obtener mi título. Tendría que tomar quince horas cada semestre para poder acceder a la ayuda financiera, además de mi pasantía en Nutrición. No hay forma de que pueda hacer eso mientras trabajo a tiempo completo.

			–Entonces, trabaja a tiempo parcial.

			Seguramente su padre estaría de acuerdo con eso, y podrían contratar a otro asistente administrativo para llenar los vacíos.

			Ella negó con la cabeza y lo miró con ojos tristes.

			–No puedo. Necesito el seguro de salud.

			–Oh. –Él apartó la mirada. Debería haberlo pensado.

			–Cuando postulé, una pequeña parte de mí pensó que tal vez ya hubiera encontrado un donante a estas alturas. Con un trasplante, calificaría automáticamente para el programa de asistencia médica pública. –Se pasó una mano por el antebrazo y se encogió de hombros–. Pero obviamente eso no ha sucedido.

			–Todavía podría pasar –la consoló Noah–. Podrías recibir una llamada la próxima semana.

			Ella frunció sus labios carnosos. 

			–O el próximo año. Y para entonces, esta oportunidad ya se habrá esfumado.

			–¿Qué pasa si encuentras un trabajo de medio tiempo con beneficios?

			–Pensé en eso, pero no creo que muchos lugares hagan eso –dijo–. E incluso si lo hicieran, no he ido a la universidad desde hace más de una década. Estoy un poco preocupada por mi capacidad para lograr el promedio necesario para mantener la beca si tuviera que trabajar tanto con una carga completa de cursos.

			–Eres inteligente y trabajadora. Por supuesto que podrías.

			Ella sacudió su cabeza.

			–Además, mis horas de clase van a cambiar cada semestre. Y es arriesgado con mi enfermedad. Si tuviera una crisis tratando de trabajar a tiempo parcial y estudiar... simplemente no veo que pueda funcionar.

			Noah se inclinó hacia adelante.

			–¿Qué pasaría si no tuvieras ningún tipo de seguro? ¿Esas compañías farmacéuticas no tienen programas de asistencia para eso? –La medicación para su enfermedad renal era increíblemente cara–. Tal vez podrías obtener tu medicamento gratis.

			–Claro, Kinrovi probablemente sería gratis –dijo–. Pero aún tendría visitas al médico, pruebas de laboratorio y otras facturas. Sé que no ha sucedido en mucho tiempo, pero cuando mi presión arterial se descontrola o los quistes interfieren con mis electrolitos y termino en el hospital, es muy costoso. Necesito el seguro para todo eso.

			Él se desinfló.

			–Oh. –Se pasó una mano por el pelo, sintiendo que el mechón obstinado de su nuca despuntaba de nuevo. En cierta forma, lo disfrutaba porque volvía loca a Mia, y sus dedos emparejando el rebelde mechón eran la mejor parte de su día.

			–Probablemente sea lo mejor –dijo Mia–. Tengo un buen trabajo y soy feliz. Me gusta la interacción con los clientes y me encanta trabajar contigo.

			A él también le encantaba eso.

			–Pero no es lo que te apasiona.

			–Es lo suficientemente bueno.

			–¿Es eso realmente lo que quieres? ¿Suficientemente bueno?

			–¿No se siente así la mayoría de la gente con respecto a su trabajo? ¿Cuánta gente realmente tiene la carrera que le apasiona?

			–Yo.

			–Tienes suerte.

			–No fue solo suerte, trabajé por este sueño. Tú también podrías.

			–Podría hacerlo como un segundo trabajo. Siempre estoy cocinando cosas nuevas con un toque saludable, demostrando que una buena nutrición también puede ser deliciosa.

			–Excepto los cupcakes, veganos.

			Una comisura de su boca se curvó.

			–Lo volveré a intentar.

			–¿No querías especializarte en pediatría? Necesitas encontrar a alguien con niños para que puedan ser tus catadores oficiales.

			Mia hizo un gesto desdeñoso con la mano.

			–Seguramente en un par de años estarás casado y tendrás hijos. Claire también. Yo seré la tía cool que siempre trae golosinas para mis ahijados.

			Noah ignoró por completo su sugerencia de que estaría casado y con niños en el corto plazo y la estudió, tratando de decidir por qué estaba poniendo excusas. ¿Era porque realmente no quería hacerlo o porque tenía miedo? Una idea se estaba formando lentamente en su mente, pero no había forma de que la expusiera si pensaba que volver a la universidad no era algo que ella realmente deseara.

			–Déjame preguntarte esto –dijo–. Si hubiera una manera de que mantuvieras tu seguro actual sin trabajar, ¿aceptarías la beca y volverías a estudiar?

			Ella se rio sin humor.

			–Eso es imposible. Sé que tu papá me ama, pero no tanto.

			–Sígueme la corriente un minuto. No te preocupes por la logística y responde la pregunta.

			Ella se quedó sentada por un momento, a solo centímetros de distancia, pero él sabía que su mente estaba a kilómetros de su sala de estar. Lentamente, su cabeza se movió hacia arriba y hacia abajo.

			–Sí.

			En esa única sílaba, la pequeña idea se hizo posible. Creció aún más con sus siguientes palabras.

			–Si hubiera una manera de dejar de trabajar, mantener mi seguro y volver a la universidad, lo haría en un abrir y cerrar de ojos. –Su postura derrotada indicaba que no creía que fuese posible.

			–Tal vez exista una forma –dijo él.

			Ella lo miró; la confusión arrugaba su frente.

			Su corazón latía con fuerza, y de repente sintió como si sus pulmones no pudieran conseguir suficiente aire. Una extraña sensación de emoción lo invadió, incluso si su cerebro le lanzaba montones de pensamientos racionales para frenar su decisión.

			No lo hagas.

			Es una idea terrible.

			Es un fraude.

			Los ignoró todos.

			–¿Y si nos casamos?
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			Mia se congeló y su boca se abrió en sorpresa.

			–¿Y si nosotros qué ?

			La garganta de Noah se movió mientras tragaba. Sus manos agarraron sus rodillas, pero su mirada azul hielo se mantuvo firme en la de ella. 

			–Podríamos casarnos –lo dijo de la misma manera en que hubiera dicho “la próxima semana compremos tacos en lugar de alitas de pollo”.

			El pulso de Mia se triplicó y frunció el ceño ante la reacción de su cuerpo. Solo lo miró fijamente.

			–Podría ponerte en mi seguro, y tú podrías aceptar la beca. Volver a estudiar.

			–¿Como tu esposa? –chilló.

			–Sí.

			Se quedó congelada por una fracción de segundo, luego parpadeó varias veces, sacudiendo la cabeza negando lentamente. Había confiado en que Noah idearía un plan, pero ni en un millón de años se le habría ocurrido esto. 

			–Noah.

			–Mia.

			–No puedes estar hablando en serio. –Claro que sabía que sí hablaba en serio. Lo haría cien por ciento por ella, porque ese tipo de amigo era él.

			Solo la miró. Él sabía que ella también sabía que hablaba en serio.

			–Nunca te pediría que hicieras eso.

			–No lo hiciste.

			Ella gruñó.

			–Muy bien, porque no te dejaría hacerlo.

			–¿Cuál es el problema? Sería solo de papel, y no es como si fuera para siempre. Tú misma dijiste que podrías encontrar un donante cualquier día de estos. Entonces ya no necesitarías la cobertura de la compañía y podríamos divorciarnos. O hacer una anulación, realmente no sé cómo funciona eso. Y, de cualquier manera, es solo por dos años como máximo, ¿verdad? Una vez que tengas tu título y licencia, encontrarás un trabajo como nutricionista en algún lugar y tendrás tu propio seguro nuevamente. Y entonces nos separaríamos.

			–¿Dos años, Noah? No podemos hacer eso. No puedes.

			–¿Por qué no?

			–¿Qué pasa si en estos dos años conoces a alguien con quien quieres salir? Te encuentras con una chica bonita en un bar y quieres invitarla a salir, pero espera. –Se golpeó un lado de la cabeza con la palma de la mano–. No puedes. Ya estás casado.

			Él le lanzó una mirada inquietantemente similar a la que le daba cada vez que ella decía que un atuendo no le quedaba bien. Lleno de incredulidad y casi molesto.

			–Me preocupo más por ti que por unas cuantas citas potenciales. ¿Qué son dos años? Este es tu sueño, Mia. Tu carrera. Ser nutricionista es lo que siempre has querido ser. Si hubiese sabido que estabas considerando volver a la universidad, te lo habría propuesto hace mucho tiempo. Una oportunidad como esta no volverá a presentarse. Tienes que tomarla.

			Ella presionó las palmas de sus manos contra sus ojos. ¿Cómo podía ser tan práctico con esto?

			–Yo… No, Noah. Es demasiado. Eres tan dulce, pero…

			Él levantó una mano.

			–Espera. Solo piénsalo, ¿OK? Lo digo en serio, no es una oferta vacía.

			Ella se rio un poco.

			–Bien. Está claro que has pensado mucho en la idea de casarte conmigo. Por cinco minutos enteros.

			–Yo… –comenzó él, luego pareció pensarlo mejor. Apretó los dientes, un músculo de su mandíbula se contrajo. Se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en las rodillas–. Sé que te tomé por sorpresa. –Algo en la forma en que lo dijo le hizo pensar que para él no había sido tan así–. Pero considéralo. Por favor.

			–Estás demente. –Se puso de pie y recogió sus cosas–. Eres mi mejor amigo y te amo, pero estás demente.

			Él se quedó donde estaba y dejó escapar un suspiro de frustración.

			–Te daré algo de tiempo para procesar la idea. ¿Seguimos en pie para el cumpleaños de Claire mañana?

			Mia quiso reírse ante la pregunta tan cotidiana con la cual cambió el ridículo tema de conversación que estaban teniendo.

			–Sí. Claire tiene que trabajar, pero igual quería salir. Nos verá allá a las ocho.

			–Pasaré por tu casa a las siete y media para recogerte –dijo. Se levantó y caminó hacia la puerta, abriéndola para ella–. Lo digo en serio, Mia. Solo piénsalo y prepárate para darme una respuesta.



			Esa noche, Mia soñó con Noah.

			Había tenido este sueño antes… varias veces. En realidad, no era tanto un sueño como un recuerdo de esa noche en la universidad. Hizo todo lo posible por no pensar en ello e hizo un buen trabajo evitándolo mientras estaba despierta. Pero cuando caía en la inconsciencia, todo era en vano. Parecía ser una de las escenas favoritas de su cerebro para reproducir, enviándola atrás en el tiempo a esa fiesta en la casa de Sigma Chi.



			Claire tenía esa mirada en sus ojos. La misma que los llevó a detención por lo menos cinco veces en la secundaria y casi hizo que los arrestaran el año pasado.

			–Yo nunca nunca he querido besar a mi mejor amigo.

			Mia rápidamente se enfocó en las reglas del juego... todos los que alguna vez habían querido hacer eso tenían que beber.

			Ella se congeló. Sin pensar, su mirada saltó a través de la mesa hacia Noah, y su estómago dio un vuelco cuando lo miró a los ojos.

			Él mantuvo contacto visual directo mientras tomaba con calma un trago.

			Su corazón dio un brinco y el calor se extendió por su cuello. Apartó la mirada y parpadeó, volviendo su atención a Claire.

			La ceja perfectamente arqueada de su amiga se elevó inquisidora.

			La cabeza de Mia dio vueltas, tanto por el alcohol como por la forma en que Noah la había mirado. ¿Significaba eso que quería besarla? Tal vez se refería a otra mejor amiga.

			No seas idiota.

			Bajó los ojos a la mesa y levantó su propia cerveza. Tomó un trago tan grande que tosió, atrayendo más atención sobre sí misma.

			Claire se rio y le dio unas palmaditas en la espalda.

			–Bien entonces. –Se puso de pie, plantando sus manos abiertas sobre la mesa–. Los dejaré a ustedes dos para que hablen. Vamos, Brad. Vamos a bailar.

			Brad, uno de los hermanos de fraternidad de Noah, obedeció y le guiñó un ojo a Mia antes de salir detrás de Claire.

			Mia apretó los labios entre los dientes y movió la rodilla arriba y abajo por debajo de la mesa. Mantuvo la mirada baja y giró la botella de cerveza entre sus dedos.

			–¿Alguna vez me mirarás de nuevo? –surgió la voz tranquila de Noah.

			Solo si supiera que me mirarías tal como lo acabas de hacer.

			Su voz tembló.

			–No estoy segura.

			Una silla raspó el suelo, y el olor familiar de pino y hierbabuena inundó sus sentidos. La gran silueta de Noah se acomodó a su lado y su mano aterrizó en la rodilla que rebotaba. Ella se quedó inmóvil y levantó la cara.

			Encontró todo lo que anhelaba en su mirada. Sus iris azules eran suaves y amables, y una sonrisilla mínima jugaba en sus labios. Y, sin embargo, algo en su expresión vacilaba. Deslizó la mano por su muslo hasta la mano de él, tocando su piel con la punta de los dedos.

			Él tragó.

			–¿Podemos ir a algún lado? ¿Para hablar, o...?

			Ella asintió.

			–Yo…

			Un par de manos fornidas que agarraban los hombros de Noah lo cortaron de golpe. 

			–¡Agnew!

			El cuerpo de Noah se puso frente a Mia, y no movió su torso siquiera un milímetro. Estiró la cabeza hacia atrás para mirar al oso detrás de él. 

			–Yates. ¿Qué puedo hacer por ti?

			–Necesitamos más cerveza. Es tu turno de ir a comprar.

			–No puedo conducir.

			–Tengo un permiso de primer año. Vamos.

			Noah suspiró pesadamente. Volvió a mirar hacia delante y luego a Mia con una expresión de disculpa en lo profundo de su mirada.

			Su fraternidad había organizado la fiesta y ella sabía cómo funcionaban estas cosas. Él no tenía elección. Ella le regaló una pequeña sonrisa.

			–Está bien. Anda.

			Dudó antes de volverse hacia su hermano de fraternidad.

			–Voy en un segundo.

			–Buen chico.

			Con una palmada en la espalda de Noah que lo empujó hacia delante varios centímetros, Yates se alejó.

			Noah levantó una mano y se agarró la parte posterior del cuello.

			–¿Te vas a quedar? ¿Hasta que vuelva? No será más de media hora.

			Ella asintió.

			Sus ojos se llenaron de esperanza.

			–¿Nos vemos en mi habitación?

			Ella abrió la boca para responder con palabras esta vez, pero de repente él levantó una mano.

			–No, espera. La novia de mi compañero de habitación viene de fuera de la ciudad y él ehm... como que se adueñó de la habitación. –Arrugó la nariz, pareciendo sumido en sus pensamientos por un segundo–. Mick se fue todo el fin de semana y tiene su propia habitación, el bastardo con suerte. Tendremos privacidad. –Miró la hora en su teléfono–. ¿Puedes encontrarme allí? ¿A las doce y media?

			Mierda.

			–Bueno. ¿Cuál es su habitación?

			–Es…

			–¡Agnew! –estalló alguien–. ¡Muévete!

			–Cálmate, carajo –gritó Noah por encima del hombro mientras se levantaba.

			–Solo vete –dijo ella–. Le preguntaré a alguien.

			–Está en el segundo piso –comenzó, y alguien le subió el volumen a la música, haciendo que los bajos atravesaran los muros–. Cualquiera te lo puede decir –gritó, caminando hacia atrás, pero todavía enfrentándola–. ¿Estarás allí? ¿A las doce y media?

			–A las doce y media. Ahí estaré.



			Mia se despertó sobresaltada, con el corazón desbocado. Abrió y cerró los párpados, luego presionó las sábanas con sus manos, mientras iba tomando conciencia. 

			El sueño siempre terminaba en ese momento, nunca continuaba hacia el desastre que se produjo poco después de eso.

			Era casi como si el destino quisiera una segunda oportunidad.

			Miró hacia el techo, sus ojos ajustándose a la oscuridad. Una segunda oportunidad. ¿Qué haría ella con una segunda oportunidad con Noah, si tal cosa fuera posible? ¿Y si las cosas hubieran resultado diferentes y hubieran podido juntarse esa noche como lo habían planeado?

			Se cubrió la cara con las manos, pensar en eso no tenía sentido. No podía retroceder en el tiempo y no podía cambiar lo que sucedió esa noche, o poco después.

			Incluso si la propuesta de Noah pudiera verse como una segunda oportunidad (que no debería, porque él solo lo estaba haciendo para ayudarla), e incluso si ella quisiera una segunda oportunidad con él (que no la quería, porque su amistad era perfecta), sus razones para mantenerse al margen de una relación real seguían siendo válidas. Incluso si fuera Noah, alguien que la amaba (como amigo) y se preocupaba por su bienestar, no merecía la carga de su enfermedad. Era larga, costosa y estresante. Y venía con muchas incógnitas, y eso era algo que estaba decidida a asumir sola.

			Ya era suficientemente terrible que sus padres hubieran tenido que asumir los primeros gastos médicos. Ella nunca iba a ser capaz de pagarles de vuelta.

			Deslizó sus manos levemente por su rostro, cuando se dio cuenta de algo nuevo. Tendría muchas más oportunidades de devolverles una parte del dinero con un trabajo mejor pagado. No se haría rica como nutricionista, pero probablemente duplicaría su salario actual como asistente administrativa. Podría mantener sus gastos actuales y reservar un poco cada mes para ellos.

			No lo aceptarán, argumentó una voz en el fondo de su mente.

			Pero eso no era relevante. El hecho de que ella lo intentara era por una cuestión de principios. Incluso podría disminuir su culpa, aunque solo fuese una fracción. 

			Apenas había hablado con sus padres en dos años, y no podía precisar exactamente por qué sentía que les debía tanto después de enterarse de su engaño. Su conciencia argumentaba que probablemente era porque fueron tan buenos con ella los primeros veintiocho años de su vida, pero aún no estaba lista para hacer las paces.

			Lo cierto es que cada día los extrañaba un poco más, así que tal vez estaba cerca de perdonarlos.

			Miró el reloj, diez minutos para que sonara la alarma. No tenía sentido volver a cerrar los ojos, así que se levantó de la cama y se preparó para ir al trabajo.

			Cuando llegó a su escritorio, encontró dos cosas.

			Una, su computador estaba totalmente envuelto en plástico. Torre, pantalla, teclado, mouse, todo. Por el grosor del plástico y la cantidad de capas que tenía, el computador hubiera podido sobrevivir sin problemas a una explosión.

			Dos, una humeante taza de café de su cafetería favorita.

			Ni siquiera había levantado la vista todavía, pero sabía que encontraría la luz de Noah encendida. Por lo general, ella era la primera en llegar, y cuando el auto de él estaba en el estacionamiento antes que el de ella, casi siempre era porque él había llegado temprano para desordenar su espacio de trabajo. Agarró la bebida caliente que olía como un paraíso de caramelo y se dirigió a la oficina de él.

			Se detuvo en la puerta, fulminándolo con la mirada, tratando de fingir que no la había desconcertado por completo la noche anterior.

			Él ni siquiera levantó la vista.

			–Buen día –lo dijo como si no hubiese pasado nada fuera de lo común.

			Y en cierto modo, así era. Este era el procedimiento operativo estándar. El viernes pasado ella había cubierto todo su escritorio con post it.

			Era esa maldita propuesta lo que hacía que el estómago le diera vueltas, pero no iba a ser ella quien sacara el tema.

			–Tu uso de plástico no es muy ecológico –dijo Mia.

			–Recíclalo. –Todavía no apartaba la mirada de su computador. Quedaba un solo post it rosado en la parte de atrás, y se preguntó si se le habría escapado.

			–¿Me vas a ayudar a quitarlo?

			–¿Me ayudaste la vez que pusiste vasos de agua alrededor de mi escritorio como si fuera el foso de un castillo?

			No lo había hecho.

			Ella tomó un sorbo de su café, paladeando el sabor dulce. Él sabía exactamente cómo le gustaba. Sin pensarlo conscientemente, dejó escapar un pequeño suspiro.

			Ella bajó la taza para encontrar la mirada de él puesta en su rostro.

			Pasaron unos segundos de silencio y Noah se reclinó en su silla de cuero. 

			–Deja de pensarlo tanto y cásate conmigo de una vez.

			Casi dejó caer el café caliente sobre sus zapatos. Sus ojos se dirigieron a la puerta abierta.

			–No hay nadie más aquí –dijo él, adivinando lo que estaba pensando.

			Aun así, se volvió y cerró la puerta antes de sentarse frente a él. Acunó la bebida caliente entre sus palmas, sin saber cómo empezar.

			–Mia –su voz era baja y estable.

			–Noah –la suya salió inusualmente aguda.

			Ella mantuvo sus ojos en su escritorio inmaculado.

			–Mírame.

			Algo en su voz la obligó a mirarlo a los ojos. Él la observó de la misma manera en que siempre lo hacía: concentrado, con amistoso afecto... tal vez un poco más de intensidad de lo habitual. Pero, sobre todo, él la miró como si él fuera Noah y ella Mia.

			Entonces, ¿qué había en este momento que le dejaba sin aliento?

			–No hagas de esto un problema más grande de lo que es –dijo finalmente.

			Eso envió una exhalación entre sus labios.

			–¿El matrimonio no es gran cosa? ¿El fraude de seguros no es gran cosa?

			Él frunció los labios y miró a su alrededor brevemente, como para confirmar su anterior afirmación de que estaban solos.

			–El fraude de seguros no es la razón por la que estás dudando.

			Maldita sea, ¿por qué la conocía tan bien?

			Él solo la miró durante unos segundos.

			–Normalmente no tengo que preguntarte lo que estás pensando.

			Qué gracioso, ella sentía exactamente lo contrario con él.

			–Noah, es demasiado.

			–No lo es. Es firmar un papel. Incluso te dejaré pagar las tasas judiciales si eso te hace sentir mejor. –Se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos sobre el escritorio. Tenía la camisa arremangada, revelando la tinta oscura que cubría su antebrazo izquierdo.

			Su mirada captó las palabras “saldrá el sol y lo volveremos a intentar” a menos de dos centímetros por encima de su muñeca. Si hubiera deslizado su manga un poco más arriba, se vería una montaña.

			–No te enfoques en el corto plazo. Piensa en lo que podría significar a largo plazo. Hagamos esto. ¿Cuánto, durante unos meses, un año? ¿Quizás dos? ¿Hasta que llegue tu momento y consigas un trasplante? Y después se acaba, ¿y qué perdemos? Nada. ¿Qué ganamos? Tomar una oportunidad que podría conducirte a la carrera que siempre has soñado.

			–¿Qué ganas tú?

			–El saber que ayudé a mi amiga a lograr su sueño. Felicidad de por vida.

			–¿Qué pasa si conoces a alguien...?

			–No lo haré.

			–Noah.

			–Mia. No me importa eso. –Sus ojos bajaron hacia sus manos por un segundo antes de volver a mirarla. Sus siguientes palabras sonaron tan bajitas, que casi no las captó–. Tú significas más para mí.

			Su mente volvió a esa noche en la universidad, y una pequeña parte de ella se preguntó si habían cometido un error. ¿Y si...?

			Ella tragó y apartó la mirada.

			–¿Qué pasa si nos atrapan?

			–No va a pasar. Hemos sido amigos durante décadas. Es completamente posible que hayamos estado suspirando el uno por el otro durante todos estos años y finalmente decidiéramos hacer algo al respecto. Nadie más necesita conocer la situación.

			–¿No crees que tu papá se daría cuenta? Si renuncio, nos casamos, me pones en tu seguro… sabrá que algo está pasando.

			–Déjame lidiar con mi papá.

			El rostro de Mia debe haber revelado dudas, porque él prosiguió.

			–Mi papá te ama como si fueras su hija. Incluso si sospechara algo, nunca diría nada.

			¿De verdad ella estaba considerando esto?

			–Lo dejaría plantado. –Ella agitó una mano en dirección al vestíbulo.

			–No lo tomes a mal, pero podemos encontrar otro asistente administrativo. Tal vez incluso uno que no saque las letras de mi teclado una vez a la semana.

			Ella sonrió ante eso.

			–Probablemente te cambiarías de oficina si me fuera.

			Él odiaba estar tan cerca del vestíbulo.

			–Seguramente.

			Ella se echó hacia atrás, desplomándose contra el cojín.

			–Yo... no puedo, Noah. 

			Cerró los ojos, deseando... Qué cosa, no lo sabía. Solo... deseando.

			–¿No puedes o no quieres?

			–Las dos.

			–¿Porque no quieres casarte conmigo? ¿O porque no quieres incomodarme?

			Ella se sentó y frunció el ceño.

			–Las dos cosas, supongo.

			–Wow. OK.

			–Noah, eres mi mejor amigo. Te amo, tú lo sabes, pero no quiero casarme contigo porque no es justo para ti. Y porque sería una carga demasiado pesada.

			–Entonces, ¿todo se resume en cómo crees que me afecta? ¿No tiene nada que ver con odiar la idea de estar casada conmigo? ¿O porque te daría vergüenza presentarme como tu marido?

			–Por supuesto que no –dijo ella, sorprendida de que él pensara eso–. Estaría orgullosa de llamarte así. Pero somos amigos. No estamos en una relación. Es… raro.

			–Muchas personas se casan solo de nombre.

			–¿Es ese el matrimonio que siempre has imaginado para ti? ¿Uno falso?

			–¿Es esta la vida que siempre has imaginado para ti? ¿En un trabajo sin proyección, mientras tu sueño de mejorar la nutrición infantil se desvanece?

			–Odio cuando haces eso.

			Se quedó quieto.

			–¿Cuándo hago qué?

			–Responder una pregunta con otra pregunta.

			–Bueno –dijo encogiéndose de hombros–. Esto es sobre ti, no sobre mí.

			–¡Se trata de los dos!

			–Realmente no. –Se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio, luego se sentó en la silla junto a ella. Le tomó la mano libre y ella bajó la mirada hacia sus grandes y cálidos dedos que rodeaban los suyos. Una sensación de hormigueo subió por su brazo–. Mi decisión está tomada. Quiero hacer esto por ti. Solo tienes que dejarme.

			Mia miró sus manos por un momento, luego levantó los ojos hacia su rostro. Su mirada azul hielo era intensa, pero amable. Tiró de la comisura de su labio inferior con sus dientes blancos, esperando.

			El teléfono de su escritorio sonó, el timbre interrumpiendo el momento. Noah le soltó la mano y se inclinó para mirar el identificador de llamadas. 

			–Necesito atender esta llamada.

			Mia se puso de pie de un salto.

			–Claro. Hablamos más tarde –y se fue hacia la puerta.

			–Mia.

			Se detuvo con los dedos en el picaporte, dándole la espalda.

			–Haz una cosa por mí. –El teléfono seguía sonando.

			–¿Qué? –Su voz tembló como siempre lo hacía cuando estaba inquieta.

			Rara vez se sentía así con Noah.

			–Hazme un favor y considera ambas opciones. Una, ser mi esposa por un tiempo para que puedas comenzar tu carrera como la mejor nutricionista licenciada de Colorado. Dos, no ser mi esposa y quedarte en un trabajo que solo piensas que está OK, para siempre. Es tu elección. –Hizo una pausa por un segundo–. Siempre dices que valoras mi opinión, y por eso me cuentas todo. Así que aquí está: si yo fuera tú, pensaría en la opción de la que menos me arrepentiría y elegiría esa.





	
		Capítulo 4

	


			Mia lo evitó por el resto del día. Lo cual fue toda una hazaña, ya que trabajaban a tan solo unos metros. Pero de alguna manera se las arregló, y Noah no volvió a encontrarse cerca de ella hasta esa noche en la cena.

			Noah, Mia, Claire y Graham estaban en el pub favorito de Claire, sentados en un vip con asientos de cuero, riéndose frente a unas cervezas. Bueno, todos los demás... Noah se reía frente a un vaso de agua.

			Su lengua se aflojaba demasiado cuando bebía, por lo que mantenía la rienda corta cuando sabía que Mia estaría allí.

			Se sentía como en los viejos tiempos cuando los cuatro estaban juntos. Con sus horarios actuales, no sucedía tan a menudo como les hubiera gustado. Especialmente Claire y Graham –ella era enfermera y él bombero–, y Noah nunca había sido capaz de retener el orden de sus turnos. Pero algo así como una vez al mes lograban que funcionara, y era como estar en la universidad otra vez.

			Noah, Mia y Claire mantuvieron intacta la pandilla de su vecindario en la universidad, pero el grupo se fue ramificando a medida que conocieron gente nueva. Graham era un poco mayor y había sido amigo de Nathan, pero Noah había llegado a conocerlo realmente bien en los viajes de escalada que hacían junto a su hermano. Cuando Nathan murió, el dolor compartido de Graham y Noah estrechó su amistad, y Mia y Claire estaban felices de integrarlo al grupo.

			Claire posó con entusiasmo su botella sobre la mesa, sus rizos rubios rebotando con el movimiento.

			–Entonces –empezó–. Esta cena es realmente oportuna, porque tengo algo de lo que quiero hablar con ustedes.

			Graham negó con la cabeza.

			–Las orgías no son lo mío.

			Claire ni siquiera le dedicó una mirada.

			–Anoche vi ese capítulo de Friends donde todos definían a sus “respaldos”. Lo pensé todo el día y decidí que deberíamos hacer eso.

			Noah había visto ese capítulo. Rápidamente se llevó la copa a los labios.

			–¿Y eso qué significa? ¿Asegurar sus respaldos? –preguntó Graham.

			–¡Ya sabes! Que, si dos amigos no están casados a cierta edad, se casarán entre sí.

			Mia, que estaba sentada al lado de Noah, se giró hacia él, sus ojos mirándolo con una ligera acusación. 

			Él le lanzó una mirada que decía “yo no dije nada”, y ella se relajó un poco.

			–¿Por qué deberíamos tener que casarnos? –preguntó Mia. A ella nunca le había gustado la idea y, hasta donde él sabía, nunca había salido con el mismo chico durante más de unas pocas semanas. Era una de las razones por las que Noah no estaba completamente ofendido porque ella aún no le hubiera dicho que sí.

			–No lo sé. –Claire se encogió de hombros–. Sencillamente suena bien. Compañerismo garantizado. Alguien con quien cenar.

			–Un pene al alcance de tu mano –agregó Graham, y Noah se atragantó con el agua.

			Claire miró a Graham.

			–Ese no es el premio que tú crees que es.

			Graham sonrió y se pasó una mano por su cabello oscuro y ondulado.

			–Oh, pero lo es.

			Claire señaló a Noah.

			–Es exactamente por eso que quiero que Noah sea mi respaldo.

			–¿Yo? –dijo, al mismo tiempo que Mia dijo:

			–¿Noah?

			–Claro –dijo Claire–. ¿Por qué no?

			Antes de que supiera lo que estaba pasando, Mia se inclinó hacia delante y puso la palma de su mano sobre la mesa, como si estuviera haciendo una apuesta en una mesa de dados.

			–Si alguien se queda con Noah, debería ser yo.

			Fue el turno de Noah de darle a Mia una mirada sorprendida. Dios sabe lo que se habría reflejado en su rostro si hubiera tenido dos cervezas encima, como Graham; tal como estaba, le costó un esfuerzo mantener la cálida oleada de satisfacción fuera de su expresión.

			–Pero acabas de descartar toda idea de casarte –señaló Claire sin mucho énfasis. No sonaba demasiado sorprendida.

			Mia frunció el ceño.

			–Eso fue antes de que pasaras por encima de mí para agarrar a mi mejor amigo y casarte con él.

			Noah mantuvo la boca cerrada, a ver cómo se desarrollaba todo esto.

			–También es mi amigo –dijo Claire.

			–No es lo mismo. –Nadie se lo discutió a Mia porque todos sabían que era verdad.

			Graham rodeó a Claire con el brazo.

			–Supongo vamos a tener que ser tú y yo, Claire Bear.

			Ella se escapó de su abrazo.

			–No me llames así.

			–Bien. ¿Qué apodo quieres cuando seas mi esposa?

			Claire suspiró pesadamente.

			–Debería haber elegido a Mia.

			Noah se rio entre dientes, pero ella tenía razón. Mia era la mejor opción entre los cuatro.

			Graham extendió las manos.

			–Si no soy yo, ¿quién? Noah está fuera de la mesa. ¿Acaso soy tan mala opción?

			Claire lo miró como si estuviera inspeccionando un melón en el mercado.

			–Eres sexy y todo eso, pero… no lo sé. Siempre esperé a alguien más... romántico. Quiero un hombre que me mire como Mia mira las alitas de pollo.

			Noah quería que Mia lo mirara como miraba las alitas de pollo.

			–Si ya estás en ese punto en el que pides un respaldo, creo que podemos decir con seguridad que eso nunca sucederá –dijo Graham.

			Claire le dirigió una mirada de adoración.

			–Siempre dices las cosas más dulces.

			Noah levantó una mano, deteniendo su discusión.

			–¿Cuándo se supone que va a pasar todo esto? ¿Cuál es el límite de edad que se requiere para que pongamos en acción el plan de respaldo?

			–¿Cincuenta? –sugirió Graham.

			–Diablos, no. –Claire lo miró como si estuviera loco–. Eso es demasiado viejo. Diría treinta si no estuviéramos ya todos ahí.

			–¿Cuarenta? –ofreció Mia.

			Claire lo consideró.

			–Eso funciona.

			–Eso es solo en cinco años más –dijo Graham.

			–Habla por ti, anciano –dijo Claire–. El resto de nosotros tenemos treinta.

			Noah levantó su dedo índice.

			Claire puso los ojos en blanco.

			–Bien. Treinta o treinta y uno. De cualquier forma, cuarenta funciona.

			–¿Así que somos Mia y Noah, Claire y yo? –Graham confirmó.

			Claire frunció el ceño.

			–Esto no salió como lo planeé. –Y volvió los ojos hacia Noah–. No has dado ninguna opinión. ¿A quién quieres como respaldo?

			Se quedó quieto.

			–Todos sabemos que elegirá a Mia –dijo Graham–. Acéptalo, querida. Soy tu hombre. –Le guiñó un ojo–. Eso te convierte en una mujer muy afortunada.

			Claire arrugó la nariz.

			–Tengo que conocer todas mis opciones. Vamos, Noah. Entre Mia y yo, ¿a quién quieres como respaldo?

			Dudó, sin saber cómo proceder, especialmente con la pregunta pendiente entre él y Mia. Pero después de unos segundos, Mia inclinó su torso hacia él y levantó una ceja oscura. Ella parecía incrédula. Irritada, casi.

			Él ahogó una risa.

			Esa sola mirada calmó sus nervios, y fue como si todo encajara en su lugar. Se encontró con su mirada oscura y mantuvo su voz lo más indiferente posible.

			–Elijo a Mia, si ella me acepta.



			De los dos, Mia siempre había sido la más conversadora. Ya fuera en grupo o solos, ella era la que llevaba la conversación.

			Era tan dulce y genuina que a la gente nunca parecía importarle. Ciertamente a Noah nunca le había importado.

			Incluso cuando él desaparecía en la casa del árbol en su patio trasero para leer en paz, a menudo ella lo iba a buscar allí. A diferencia de Nathan, quien solo lo interrumpía con un “¿estás ocupado?”, ella al menos esperaba hasta que él terminara su capítulo, mirando por encima de su hombro para asegurarse antes de comenzar a divagar.

			Cuando alcanzaron la edad suficiente como para tener teléfonos celulares, los mensajes de texto nunca se detuvieron. Probablemente podría contar con los dedos de una mano los días en los que no habían conversado al menos una vez de esa forma.

			Por eso hoy se había sentido tan raro. No había sabido nada de ella desde la cena de cumpleaños de Claire el viernes por la noche, y todavía no tenía idea de lo que estaba pasando por su mente. Había estado más nervioso hoy que el día que había comenzado la serie de pruebas que formaban parte del Examen de Registro de Arquitectos. No quería presionarla, así que simplemente la dejó pensar.

			Pero él no había pensado en mucho más que en ella.

			Se acomodó en su sillón el domingo por la noche y estaba a segundos de abrir una cerveza cuando su teléfono se encendió.



			Mia: Ok.



			Cerró los ojos y sus hombros se relajaron.



			Noah: ¿Acabas de aceptar casarte conmigo por mensaje de texto?

			Mia: Lo haré en persona si abres la puerta.



			El golpe sonó dos segundos después.

			Puso la cerveza fría sobre uno de los posavasos de Frank Lloyd Wright que Mia le había regalado para su graduación, se puso de pie y caminó varios metros hasta la puerta principal. Mia estaba de pie en su porche con un aspecto familiar y hermosa con una polera cuello en V blanca y jeans. Su pelo negro estaba recogido en una cola de caballo desordenada, como si no hubiera tenido la paciencia para lidiar con eso hoy.

			–Hola. –Su voz era suave y un poco vacilante, pero sus ojos oscuros se encontraron con los de él en una mirada firme.

			Había planeado preguntarle si estaba segura, pero ahora, después de haber visto su rostro, no tenía que hacerlo. Podría estar asustada y un poco nerviosa, pero estaba segura.

			Él sentía lo mismo.

			Dio un paso al costado.

			–Pasa.

			Se sentaron uno al lado del otro en el sofá como siempre lo hacían. Ella ladeó la cabeza cuando notó la cerveza, pero no hizo ningún comentario.

			–¿Quieres saber qué me convenció? –preguntó, quitándose los zapatos y metiendo un pie por debajo de su muslo.

			Él levantó los ojos hacia su rostro.

			–¿Fue porque, según Claire, terminaremos casados a los cuarenta de todos modos?

			Ella se rio levemente.

			–No, pero fue como algo del destino que hiciera esa pregunta justo anoche. En realidad, fue hoy cuando pasé a Target para comprar algunas cosas. No estaba muy concurrido y no había nadie en la fila detrás de mí, así que terminé conversando con la cajera por un rato.

			Él sonrió y sacudió la cabeza. Mia se haría amiga de la guardia real del Palacio de Buckingham si tuviera la oportunidad.

			–Dije algo sobre cómo probablemente me gastaría todo mi sueldo en la tienda si tuviera que estar todos los días trabajando ahí.

			–Estás ahí todos los días.

			Ella entrecerró los ojos.

			–No todos los días.

			Él hubiera apostado que dos veces por semana. Por lo menos.

			–De todos modos –continuó Mia–, la señora probablemente tenía cincuenta y tantos años, y dijo que le gustaba su trabajo, pero no era donde pensaba que terminaría. Resulta que siempre había soñado con abrir su propia tienda de tejidos, pero nunca lo intentó. Dijo que se arrepentía. No quiero terminar en la misma situación, incluso si eso significa aceptar algo de ayuda.

			Noah escuchó el esfuerzo que le costaban estas últimas palabras.

			Él extendió su brazo a lo largo del respaldo del sillón.

			–Me alegro de que me lo permitas.

			–Además, hoy recibí otro de esos estúpidos mensajes de afirmación. Decía “Aprovecharé al máximo cada oportunidad”.

			Le arqueó una ceja a Noah y él se rio.

			Sus bromas generalmente se limitaban a la manipulación del escritorio o del computador, pero tenía que admitir que se enorgullecía de sí mismo por haber inventado esa.

			–Mi primera petición como tu esposa será que canceles eso. Y lo de los animales.

			–¿En serio? Ese parecía cool.

			–O sea, ahora sé que el corazón de un camarón está ubicado en su cabeza. Y que cada vez que un murciélago sale de su cueva gira a la izquierda. Pero para mí eso no es exactamente información útil y necesito que pare.

			Noah procesó el dato de los camarones (fascinante) y se concentró en el asunto en cuestión.

			–Bien. Los cancelaré.

			–Gracias. –Apretó los labios y los empujó un poco hacia afuera, algo que hacía a menudo cuando consideraba qué decir a continuación–. Entonces... ¿cómo hacemos esto? ¿Qué pasa ahora?

			Hace tres días, Noah nunca hubiera imaginado que estaría sentado aquí discutiendo su matrimonio con su mejor amiga.

			–¿Cuál es tu línea de tiempo? ¿Con lo de la beca?

			Ella arrugó la nariz.

			–Bueno, esa es la cosa. El primer semestre no comenzará hasta el otoño, pero debido a que es un programa para adultos que regresan a la universidad, hay un curso de una hora de crédito que quieren que tome este verano. No es obligatorio, pero suena genial: se trata de descubrir tus pasiones y perseguirlas. Tendría que inscribirme muy pronto. Pero no necesariamente tenemos que hacer lo nuestro, todavía. Creo que podría seguir trabajando en Agnew hasta agosto.

			Noah interrumpió.

			–Yo digo que lo hagamos ahora. Lo hacemos para que todo sea consistente con tu papeleo y así tenemos resuelto cualquier problema con el seguro antes de que comiences la universidad a tiempo completo. Puedes aprovechar el verano para volver a la rutina de ser estudiante. –Lo estremecieron internamente los recuerdos de las largas horas luchando por mantenerse despierto en clase y desvelándose toda la noche en el estudio trabajando en proyectos de diseño–. No me imagino volviendo a la universidad. Estoy orgulloso de ti por hacer esto.

			–No lo estaría haciendo si no fuera por ti.

			–Estoy orgulloso de nosotros, entonces –concedió.

			Mia lanzó una larga exhalación.

			–Entonces, con “ahora” quisiste decir...

			Él se encogió de hombros.

			–¿La próxima semana?

			Mia abrió los ojos como platos.

			–¿Qué?

			–No sé… es tan pronto. ¿Es eso posible?

			–Lo investigué un poco esta tarde, en caso de que tú... ya sabes. Te decidieras a hacerlo. Solo tenemos que ir juntos a comprar la licencia de matrimonio y no hay período de espera en el estado de Colorado. Podemos sacar la licencia y casarnos ese mismo día, si queremos.

			–Oh. –Sus ojos recorrieron la habitación antes de volver a encontrarse con los de él–. ¿Vamos a, ehm… decirle a alguien? ¿La verdad?

			Él también había pensado en eso.

			–Claire va a saber que algo está pasando. Ella es la única con la que creo que deberíamos ser honestos. Graham es genial y todo, pero...

			–No puede mantener la boca cerrada.

			–Exactamente. –Él hizo una pausa–. ¿Quieres decirles la verdad a tus padres?

			–No –dijo ella–. Aunque, todavía estoy preocupada por tu padre.

			–Dije que yo me encargaría, ¿no?

			–Sí, me lo dijiste. Pero he trabajado para él durante mucho tiempo, y sé que presta atención a cada pequeño detalle. No creo que se lo crea.

			–Lo convenceré de que es real –dijo Noah. Sus padres lo conocían bastante bien y tenía el presentimiento de que no les costaría mucho creer que estaba enamorado de Mia–. ¿No confías en mí?

			–Sabes que sí –dijo, casi a regañadientes–. ¿Qué pasa con los otros jefes en el trabajo? ¿Sospecharán algo? ¿Y Julia? ¿David? Especialmente él, nunca he tenido la impresión de que le caiga muy bien.

			–¿Qué? ¿Por qué dices eso?

			Ella se encogió de hombros y miró hacia abajo.

			–No sé. Simplemente no recibo una buena vibra de él.

			–Mia. –Pudo sentir la dureza en su propia voz, pero no pudo impedirla.

			Ella suspiró.

			–No es gran cosa.

			¿Por qué era la primera vez que oía de esto? Intentó suavizar su tono de voz.

			–Lo es para mí.

			–Cuando me contrataron por primera vez, me equivoqué con algunas de sus citas. Me sentí terrible y me disculpé, pero no antes de que él me dijera que tu papá me contrató por lástima y que no merecía el trabajo. Eso me quedó grabado, y me pongo nerviosa cerca suyo. Cada vez que cometo un error es como si siempre él estuviera involucrado. Hace unos años, no pude enviarle un mensaje importante y nunca me dejó olvidarlo. La semana pasada extravié el contrato de un cliente y, naturalmente, era su cliente. Me pongo nerviosa y simplemente arruino las cosas, y él se asegura de que yo lo sepa.

			Las uñas cortas de Noah se clavaron en la piel de sus palmas. David había estado en la empresa desde unos años antes de que Noah comenzara su pasantía, y Mia ya estaba contratada en la recepción. No tenía idea de que ella se sentía de esa manera. Y por tanto tiempo.

			–Tú eres genial en tu trabajo. Todo el mundo se equivoca a veces.

			–Según él, es más que eso.

			A Noah nunca le había caído bien David, pero ahora realmente no le gustaba el tipo. 

			–¿Por qué no habías dicho nunca nada?

			Ella arqueó una ceja.

			–¿Qué vas a hacer? ¿Defender mi honor?

			¡Maldición y si lo haría!

			–Tal vez.

			Ella le dio una sonrisa arrepentida.

			–No es para tanto. Pero supongo que él es quien más me preocupa que nos descubra. Si supiera que estoy cometiendo un fraude de seguros a través de la empresa...

			–Deja de decir eso –dijo Noah, haciendo su tono firme nuevamente. Bajó la barbilla y la miró detenidamente–. Hemos estado saliendo en secreto durante meses, y esta noche te hice la pregunta. No vemos ningún sentido en esperar para tener una ceremonia elegante, y decidimos casarnos la próxima semana. Ahora que serás una mujer mantenida, decidiste volver a la universidad como siempre quisiste. No quiero que esto suene mal, pero no creo que nadie en la oficina se preocupe lo suficiente por ti o por mí como para pensar lo contrario. La gente está preocupada por sus propios asuntos. Creerán lo que nosotros queremos que crean.

			Mia cerró los ojos y respiró hondo, como si se convenciera a sí misma de que sus palabras eran ciertas. Asintió lentamente. 

			–Bien. OK.

			–¿Quieres que me arrodille?

			Sus ojos se agrandaron.

			–¡No!

			Noah le dio unos segundos a Mia para que lo procesara antes de hacerle su siguiente pregunta:

			–¿Cuál va a ser nuestro acuerdo respecto a vivir juntos?

			Su boca se abrió y se cerró, y se quedó inmóvil.

			–Wow, yo realmente no había pensado en eso. –Sus ojos recorrieron la habitación como si no hubiera estado allí mil veces–. Si queremos que todos piensen que esto es real, tenemos que vivir juntos, ¿no?

			¿Ella no había considerado esa parte? Pues él sí que había pasado tiempo pensando en eso. La idea de que ella estuviera ahí todo el tiempo era a la vez emocionante y aterradora. Pasaban suficiente tiempo juntos como para que él estuviera acostumbrado a la Mia de día, la Mia de fiesta, y la perezosa Mia de quedémonos-aquí-esta-noche. Era el pensamiento de la Mia a-primera-hora-de-la-mañana lo que hacía que su corazón diera un vuelco. Era el único lado de ella que no conocía. El lado reservado para roomies y amantes.

			¿Cómo era ella en esos momentos tranquilos e íntimos justo después de despertarse, antes de que el maquillaje tocara su piel o un pensamiento perdido la pusiera ansiosa? ¿Escuchaba música mientras se arreglaba o encendía la televisión cuando preparaba el café? ¿O disfrutaba, como él, de empezar el día en silencio?

			¿Se convertiría en su versión favorita de ella?

			Él tragó.

			–Probablemente deberíamos.

			Ella asintió, aunque parecía un poco aturdida.

			–Tienes una casa, así que tendría sentido que me mudara aquí. –De repente ella frunció el ceño–. Pero, ¿qué va a hacer Claire? Nuestro departamento es demasiado caro solo para dos personas. Y Reagan acaba de mudarse. Ni siquiera estoy segura de si a Claire le cae bien todavía. –Hundió su rostro entre sus manos y gimió–. Tal vez no deberíamos hacer esto.

			Noah le apretó el hombro.

			–No tenemos que hacerlo –dijo–. Esta es una elección, y puedes arrepentirte en cualquier momento hasta que firmemos los papeles. Pero no dejes que cosas como los arreglos de vivienda te detengan. Vamos a resolver todo esto. No te costará nada vivir aquí, y podríamos seguir pagando tu parte del alquiler del departamento hasta que Claire encuentre a alguien más. Diablos, tal vez Graham quiera mudarse con ellas. Se ha estado quejando de su lugar y hablando de buscar otra cosa.

			Su cara cambió y lo miró, con una pequeña sonrisa en su rostro.

			–¿Claire, Graham y la vegetariana viviendo juntos? Me encantaría ver eso.

			Él deslizó la palma de su mano por su espalda, disfrutando del suave roce de su cola de caballo a lo largo del dorso de su mano antes de volver a colocarla en su regazo.

			–¿Cómo voy a pagarte por hacer esto por mí? –preguntó ella.

			–Probablemente no puedas –dijo con una pequeña sonrisa. Ante la expresión abatida de Mia, cambió de táctica–. No hagas eso. No quiero nada.

			–Qué mal. La culpa será insoportable. –Ella entrecerró los ojos, inclinando la cara hacia el cielo–. Te haré un desayuno casero todas las mañanas. Y haré queque de zanahoria todos los fines de semana.

			Se le hizo agua la boca ante la mención de su postre favorito.

			–Vaya, voy a subir como veinte kilos, ¿no? 

			Valdría totalmente la pena.

			–Diría que mi motivo oculto es evitar que otras mujeres te miren, pero no importaría. Te desearían sin importar tu talla.

			Él sonrió ante eso, halagado y demasiado complacido ante la idea de que Mia se sintiera posesiva con él. El rostro de Mia se transformó simultáneamente en un ceño fruncido.

			–¿Qué? –preguntó él.

			–¿Qué hay de…? –se detuvo en seco, con las mejillas sonrojadas. Sus ojos se posaron en la cintura de Noah y luego se alejaron rápidamente.

			Oh, mierda.

			Él quería decirle que no dijera una palabra más, pero de repente la lengua se le quedó pegada al paladar. ¿Podían simplemente omitir esta parte? ¿No hablar de eso, como adultos normales?

			–Yo, eh. No quiero entorpecer tu vida sexual… –comenzó Mia, presionando sus puños contra su estómago–. Pero no estoy segura de cómo podría funcionar eso. Quiero decir, probablemente no sea una buena idea traer a nadie aquí, pero ir a otro lado requeriría discreción, ¿sabes? Se vería feo si…

			Esto era tan jodidamente incómodo.

			–No te preocupes por eso –la interrumpió.

			Ella asintió, sonrojada hasta el cuello.

			–Sí, lo entiendes. Lo siento.

			–No, quise decir que no te preocupes, ya que no será un problema. No voy a acostarme con otra persona mientras esté casado contigo.

			–Pero podrían llegar a ser dos años.

			Él solo la miró fijamente.

			–Noah…

			Levantó una mano.

			–Detente. No lo vuelvas a mencionar, ¿OK?

			Ella abrió la boca, pero él agregó:

			–Lo digo en serio.

			Ella cerró la boca con fuerza, aparentemente percibiendo su tono.

			A menos que... ¿Por qué Noah había asumido que ese problema se refería solo a él?

			–¿Y qué pasa contigo? –Las palabras le quemaban la garganta al salir. Trataba de pensar lo menos posible en Mia casi desnuda cerca de otro hombre, pero él no tenía ningún derecho sobre ella. Incluso en un matrimonio como este.

			Ella sacudió su cabeza.

			–No lo haría. Quiero decir, no lo haré. Sé que esto no es real, pero no se sentiría correcto. Para mí.

			Podría recordarle, como ella lo había hecho con él, de cuánto tiempo estaban hablando. Pero le gustó demasiado su respuesta y, además, ella lo sabía.

			Ambos lo sabían.

			Dos años sería un tiempo malditamente largo. Pero si sus opciones eran sexo sin sentido con una extraña, cuando la mujer que amaba lo estaba esperando en casa, o nada.

			Sería nada, entonces.





	
		Capítulo 5

	


			–No puedo creer que estuve de acuerdo con esto.

			–Creo que esta es la mejor idea que has tenido.

			Mia miró a Claire, que estaba sentada en el asiento del copiloto.

			–¿A pesar de que querías a Noah como tu respaldo?

			Claire resolló.

			–Por favor. Nunca te hubiera hecho eso. Siempre quise que ustedes dos estuvieran juntos y solo estaba tratando de iniciar la conversación. No sabía que Noah ya hasta te había hecho la pregunta.

			Mia apoyó la frente en el volante.

			–Estás hablando como si fuera una propuesta real.

			Si realmente se hubiera arrodillado como se ofreció a hacerlo, ella literalmente podría haberse desmayado.

			–Propuesta real, matrimonio real –dijo Claire. Destacó su vestido retro de lunares azules y blancos–. En todo caso, gracias por no hacerme usar un vestido de dama de honor real.

			–Eso es porque este es un matrimonio temporal –corrigió Mia. Se enderezó y miró fijamente a Claire con la mirada más severa que pudo–. Aunque esa parte es secreta.

			Agregó eso solo para su propia tranquilidad... Sabía que Claire correría desnuda por la I-70 antes que delatarlos.

			Claire bajó la visera para esponjar sus rizos rubios.

			–Sigue diciéndote eso.

			–Lo haré.

			No había pensado en mucho más que eso durante la última semana.

			Se le llenó el estómago de mariposas. Recorrió con la mirada el edificio de ladrillo, “MUNICIPIO” expuesto en letras grandes sobre la puerta. El estacionamiento se veía vacío para ser un viernes en la mañana. Mia se tomó el día libre, pero Noah planeaba ir a la oficina después.

			–¿Crees que ya llegó?

			–Probablemente.

			El teléfono de Mia vibró.



			Noah: No le des tantas vueltas, ven aquí y cásate conmigo.



			Una risa escapó de sus labios. Era divertido porque sus papeles estaban invertidos –Noah solía ser el pensador– y era exactamente lo que ella necesitaba.

			–Bueno. Estoy lista.

			Claire se reunió con ella en la parte delantera del auto y dieron unos pasos antes de que Mia hiciera un ruidito y se devolviera, abriendo la puerta trasera.

			–Casi olvido la licencia.

			Claire resopló.

			–Tranquilízate, Adrian –hizo una pequeña pausa–. Espera, ¿debería llamarte Agnew a partir de ahora?

			–No. –Mia azotó la puerta, papel en mano. Esperó hasta que estuvo junto a Claire de nuevo y gritó en un susurro–. ¡Esto no es real! No voy a cambiar mi apellido.

			Claire se encogió de hombros.

			–Bueno. Mucha gente conserva su apellido en estos días.

			Entraron en el juzgado y encontraron a Noah sentado en un viejo banco de madera a lo largo del muro, con uno de sus tobillos apoyado en la rodilla opuesta. Era la viva imagen de la comodidad, como si casarse con mujeres ante un juez fuera algo que hiciera uno que otro viernes.

			Levantó la vista cuando entraron, su cabello rojo peinado hacia un lado con un estilo más pulcro que de costumbre. Llevaba un traje azul marino a medida, camisa de vestir blanca y corbata.

			Corbata.

			Mia redujo la velocidad hasta detenerse a unos metros de distancia. Bajó la mirada hacia su sencillo vestido rosa, sintiendo que sus labios se doblaban hacia abajo en las comisuras.

			–Me siento mal vestida.

			Noah se puso de pie, con expresión seria.

			–Estás hermosa.

			Su estómago se hundió ante la mirada en sus ojos cuando dijo eso. No tenía idea de por qué Noah se veía como siempre. Como un héroe tranquilo y melancólico de un dramón para adultos jóvenes.

			Pero su reacción fue diferente en ese momento. Los nervios, probablemente.

			Supuso que no había nada de malo en unos pocos halagos el día de su boda.

			Es Noah, se dijo. Tu mejor amigo. Puso su mano en su brazo, y estaba duro y firme, como siempre. Justo como ella lo necesitaba. Él había sido su apoyo en tantas dificultades a lo largo de los años, y ella necesitaba su presencia tranquila. Ella se puso de puntillas.

			–¿Estás seguro de esto? Última oportunidad para echarte atrás.

			Su voz era tan firme como sus palabras.

			–Estoy seguro.

			Los siguientes diez minutos fueron borrosos. Hicieron una cita con un juez particular y fueron llamados de inmediato. La ceremonia tuvo lugar en una oficina sosa que no se parecía en nada a ninguna de las grandiosas iglesias de los matrimonios a los que Mia había asistido. Claire flotaba en el fondo, testigo y amiga, tomando fotos para los amigos y familiares que sin duda pedirían verlas.

			Los padres de Mia iban a enloquecer cuando se enteraran.

			–¿Mia? –dijo Noah con el ceño fruncido.

			Ella parpadeó.

			–¿Ah?

			Inclinó la cabeza hacia el juez, quien repitió lo que aparentemente ella se había perdido.

			–Noah y Mia, los declaro marido y mujer.

			Sus ojos se abrieron volviendo en sí, y apretó su cálida mano con más fuerza, sintiéndose mareada de pronto.

			¿Ya se había acabado? ¿Estaban casados?

			¿Había hecho todo lo que se suponía que tenía que hacer? ¿Dicho todo lo que se suponía que tenía que decir?

			El juez, un hombre mayor de ralo cabello gris, la miró con extrañeza, y Mia se dio cuenta en cámara lenta de que se suponía que este era el momento más feliz de su vida. Respiró hondo y puso una sonrisa en su rostro.

			Debió parecer convincente, porque el juez felizmente le devolvió la sonrisa y dijo:

			–Puede besar a la novia.

			Mia se volvió hacia Noah, y ante la expresión de él, su sonrisa se desvaneció lentamente.

			Sus ojos azules estaban fijos en el rostro de Mia, recorriendo sus mejillas, su frente, sus labios, como si la estuviera memorizando. Sus cejas se juntaban en una pequeña arruga, casi como si se estuviera concentrado en algo difícil.

			¿Ya se estaba arrepintiendo? Estaba a punto de preguntarle si estaba bien, pero no le salió nada. Su corazón se había detenido y parecía incapaz de hacer nada más que quedarse allí y mirarlo.

			Él todavía la tenía tomada de las manos y tiró suavemente al mismo tiempo que daba un solo paso hacia adelante. Le soltó su mano izquierda para ponerla en su nuca, tragando con dificultad antes de inclinarse hacia ella.

			Mia cerró los ojos en el momento en que la besó. Sus labios eran cálidos y suaves, su boca ligeramente abierta. Su mano libre yacía plana contra el firme abdomen de él, y la otra temblaba en su mano. Noah presionó acercándola, sus dedos gentiles en su cabello, sus manos entrelazadas desaparecieron entre sus cuerpos, y un calor inesperado se enroscó profundamente en su vientre.

			Maldita sea, Noah sabía besar.

			Luego se echó hacia atrás, su mirada nunca vaciló mientras quitaba sus manos de ella. Los dedos le temblaban, peor ahora que no lo tenía a él para mantenerla firme.

			–Felicitaciones –dijo el juez.

			Mia se sobresaltó, habiéndose olvidado por completo del hombre.

			Claire aplaudió y saltó hacia ellos, con una sonrisa en su rostro y los ojos muy abiertos.

			–No puedo creer que lo hicieron.

			Noah no dijo nada, y Mia lo supo, en el momento en que él apartó su mirada de ella, como si hubiera estado de pie bajo el sol y una nube hubiera llegado a tapar el delicioso calor.

			Los tres salieron juntos, pasando junto a otra pareja. La mujer estaba prácticamente sentada en el regazo del hombre, y se veían en la cima del mundo.

			Mia miró a Noah caminando a su lado. Tenía los ojos hacia el frente, las manos sueltas a los costados.

			No la tocaba.

			¿Por qué eso de repente se sentía decepcionante? ¿Quería que él le tomara la mano o algo así?

			El matrimonio y ese beso la habían desequilibrado.

			Tranquilízate, Adrian.

			Noah apenas la miró mientras se dirigía a su auto.

			–¿Te veo esta noche? –le gritó por encima del hombro. Como ella no respondió de inmediato, él se detuvo y se giró, sus ojos se encontraron con los de ella, una pregunta en su mirada.

			–Sí –dijo ella–. Te veo esta noche.



			–Déjame entenderlo.

			Mia se mantuvo de espaldas a su nueva, ahora ex-roomie, Reagan, quien se había recostado en su cama mientras Mia guardaba algunas cosas de último minuto. Había estado demasiado nerviosa con lo del matrimonio –preguntándose si realmente lo llevarían a cabo o no– como para tenerlo todo arreglado de antemano.

			Pero lo habían hecho.

			Estaban casados y esta noche ella se mudaría a la casa de él como su esposa. La casa estaba completamente amoblada, por lo que todo lo que necesitaba llevar era ropa, artículos de tocador y, lo más importante, su máquina KitchenAid.

			–Tú y este chico Noah han estado saliendo en secreto durante meses, decidieron casarse en el juzgado en un impulso, ¿y ahora se van a mudar juntos?

			–Sí. –Mia pensó que lo mejor era dar la menor cantidad de información posible. Ayudaba el que ella y Reagan solo se conocieran desde hacía un mes: podía decir casi cualquier cosa sobre su historia con Noah, y Reagan no sabría nada de todas formas. Pero había pasado suficiente tiempo con su nueva roomie como para que, hasta la semana pasada, Reagan pensara que Mia estaba soltera. Estaba aliviada de que ella y Noah hubieran optado por la versión de “salíamos en secreto”. Parecía lo más plausible.

			Lo que haría que las cosas parecieran menos plausibles sería casarse y no pasar la noche de bodas con su esposo. Sin pensarlo, ella sugirió que hicieran el cambio durante el fin de semana, pero él señaló lo raro que se vería.

			Noah tenía razón. La forma más segura de hacerlo era tratar esto como algo real por fuera.

			¿Y cómo será en la intimidad?

			No tenía ni idea de lo que era vivir con un hombre. Con su firme decisión de “no buscar nada serio”, nunca había llegado tan lejos. Y aunque disfrutaba conocer chicos nuevos y salir casualmente con algunos de ellos durante unas semanas, nunca se había sentido tentada de modificar su regla.

			Nunca había sido difícil separarse.

			Algo le dijo que no sería tan fácil dejar a Noah al final de esta artimaña, pero lo haría.

			Tenía que.

			Terminó de limpiar el cajón y su mirada se clavó en el sobre sellado que estaba allí. En el reverso su nombre, impreso en la pulcra letra de su madre. Debería haberla leído mucho antes, pero una mezcla de miedo, culpa e ira, habían mantenido la carta sin abrir, sin conocer su contenido. Dudó un momento y consideró dejarla, pero la agarró y la metió entre sus calcetines.

			–Te escuché hablar de él un par de veces. ¿Alguna vez lo conocí? –Reagan se preguntó en voz alta.

			Mia volvió a pensar.

			–No estoy segura de que haya venido desde que te mudaste –dijo. Noah siempre se había sentido más cómodo en su propio espacio–. Pero él y yo trabajamos juntos. Y hemos sido amigos desde que teníamos siete años.

			–Eso es adorable. Es como si fuera el destino.

			Volvió a mirar a Reagan, que tenía una mirada melancólica en su rostro. Mia se obligó a sonreír como debería hacerlo una recién casada.

			–Lo es.

			–Desearía tener un hombre. –Reagan metió sus pies debajo de ella–. ¿Cómo es él?

			Mia cerró la cremallera de la bolsa de lona y se dio la vuelta. Puso sus manos en el borde de la cómoda detrás de ella y se apoyó.

			Había tantas palabras para describir a Noah.

			Protector.

			Observador.

			Amable.

			Disciplinado.

			Intenso.

			Todas las cosas que amaba de él, pero por razones que eran difíciles de explicar a alguien que apenas conocía.

			–Noah es... maravilloso. Es la definición de amable. Considerado. Hace todo con intención y propósito. Es un caballero. Inteligente, y aunque no lo demuestra mucho, es divertido. –Pensó en los años anteriores a la muerte de su hermano. Siempre había sido reservado, pero hubo una diferencia notable en su personalidad a partir de ese momento. Noah tenía un antes y un después. Uno no era mejor que el otro, pero el Noah de “antes” era un poco más despreocupado y relajado. El Noah de “después” necesitaba un poco de persuasión para aflojar y soltarse–. Es aventurero. Le encanta hacer escalada. Solía recorrer todo el país con su hermano para escalar montañas.

			–¿Solía hacerlo?

			Mia bajó la mirada, deseando no haber mencionado eso. La menor información posible.

			–Ya no viaja tanto. Todavía sube, pero sobre todo cerca de aquí.

			Agarró el bolso y se lo colgó del hombro, frunciendo un poco el ceño.

			Hacía tiempo que no pensaba en eso, pero de vez en cuando se preguntaba: ¿por qué ya no iba a hacer expediciones de escalada? Al principio, pensó que era solo porque extrañaba a Nathan y no le gustaba la idea de ir sin su hermano.

			Pero eso fue hace mucho tiempo. Graham aún salía a otros estados, a veces en paseos de varias semanas a Canadá o Wyoming. Noah nunca iba a menos que fuera cerca y nunca se iba por más que unos pocos días.

			–Supongo que eso es algo bueno –dijo Reagan, saltando de la cama para seguir a Mia fuera de la habitación–. Ahora es un hombre casado. No puede salir de la ciudad todos los fines de semana y dejarte sola.

			Hicieron falta unos segundos para que esas palabras se asentaran en el cerebro de Mia, pero cuando lo hicieron, se sacudió un poco.

			Reagan la estabilizó.

			–¿Estás bien?

			–Sí –dijo Mia distraídamente.

			Dejándote sola.

			El hermano de Noah había muerto el mismo fin de semana que Mia fue diagnosticada... pero no. Seguramente… seguramente ella no tuvo nada que ver con el cambio en su estilo de vida.

			Se sacudió el pensamiento mientras entraban en la cocina.

			Claire estaba cerca del mostrador, con la mano hundida en una bolsa de papas fritas. 

			–¿Lista? –preguntó, con la boca llena.

			–Creo que sí.

			Claire se sacudió las manos y agarró la caja de la KitchenAid del mostrador. 

			–Maldita sea, cómo pesa esto.

			Mia había dejado dos maletas junto a la puerta, e hizo rodar una detrás de ella mientras Reagan tomaba la otra. Sus amigas ayudaron a cargar las cosas en el automóvil, que ya estaba repleto de ropa en colgadores.

			–Nos vemos pronto –dijo Reagan, dándole un abrazo rápido y volviendo a entrar.

			Mia se volvió hacia Claire, quien se apoyó contra el Subaru con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

			–¿No estás ni siquiera un poco triste de verme partir? –preguntó Mia.

			–Claro que sí.

			–Tu espeluznante sonrisa de payaso dice lo contrario.

			–Está bien, no lo estoy. –Claire se rio y dio un paso adelante para abrazarla–. Pero solo porque sé que todavía te veré todo el tiempo, y porque la casa de Noah es donde deberías estar.

			Mia optó por no responder a eso.

			–¿Cena al menos una vez a la semana?

			–Probablemente más.

			–Trato. Al menos hasta que comience el semestre de otoño. Después de eso, podría tener mucho que estudiar.

			–Estudiar, tener sexo salvaje con Noah... 

			Mia se echó hacia atrás con una corta inhalación.

			–¡Claire! No va a ser así.

			–Bueno.

			–Lo digo en serio.

			–Seguro.

			Mia cerró los ojos e inhaló profundamente.

			–Me voy ahora.

			–Bueno. Te amo.

			–Yo también te amo.



			Cuando visitaron por primera vez el campus de la CU como estudiantes del último año de secundaria, Mia estaba extraordinariamente nerviosa. No tenía ningún sentido, porque había estado muy emocionada por empezar la universidad. Cien por ciento lista. Aun así, con el amplio campus, con todos los edificios separados por exuberantes jardines y los pasillos en laberintos, se había sentido abrumada. Después del tour formal, los padres de Mia y Noah se habían ido, pero Mia no se sentía lista. Noah recorrió con ella cada centímetro de ese lugar, siempre paciente mientras ella exploraba y se orientaba.

			Ese mismo sentimiento de incertidumbre la llenó solo veinte minutos después, cuando Mia se quedó petrificada en la entrada de la casa de Noah.

			–¿Por qué miras a tu alrededor como si fuera tu primera vez aquí?

			Ella tragó.

			–Como que se siente de esa manera.

			–Nada ha cambiado. –Se paró a su lado, dejándola tener su pequeño momento de paranoia.

			–El matrimonio es un cambio bastante grande.

			–Nada más tiene que cambiar.

			–¿Prometido?

			Él hizo una pausa.

			–No.

			Ella frunció el ceño, manteniendo la mirada en el sofá de Noah. En el sofá de ambos. Sus ojos se posaron en el lado derecho, donde normalmente se sentaba cuando venía. ¿Quería que ese fuera su lugar oficial? Estaba bien para cuando venía por una o dos horas... pero ¿para todos los días? ¿Era realmente el mejor asiento de la sala?

			Tal vez reclamaría la butaca.

			La voz de Noah sonó cálida y más cerca de su oído que antes.

			–Oye.

			Levantó la vista para encontrar sus ojos azules evaluando su rostro.

			–¿Qué prefieres: ser un ninja o un pirata?

			Ella sonrió.

			–Estoy bastante segura de que me has preguntado esto antes.

			–¿Cuándo?

			–En la secundaria, tal vez.

			–Eres una persona diferente de la que eras en la secundaria. ¿Qué respondes ahora?

			Sacó los labios mientras pensaba.

			–Ninja.

			–¿Por qué?

			–Prefiero ser un luchador sigiloso que alguien que va por ahí robando cosas de otras personas.

			Noah sonrió.

			–¿Te acuerdas cuando te robaste el diario de Claire para confirmar su amor por Damien Harris?

			–No me habló durante una semana cuando se enteró.

			–Pero descubriste que su amor en realidad era Bobby Buskins, lo que hizo que valiera la pena igual. Eso me recuerda que no la hemos molestado con eso en mucho tiempo.

			–Han pasado por lo menos dos semanas.

			–Vamos a remediar eso la próxima vez que la veamos. –Deslizó una mano en su bolsillo–. También te robaste mi taza favorita de café el año pasado. Tuve que usar un vaso de plumavit de la sala de descanso ese día –dijo con un escalofrío.

			–Pero eso te animó a convencer a la gerenta de la oficina para que empezara a pedir vasos de café biodegradables.

			–Fue difícil de convencer, realmente no quería cambiarlos.

			Ella sonrió ante el recuerdo, ya más relajada, lo que en ese momento sospechó era la real intención de Noah. Tenía suerte de tenerlo como amigo.

			No, como marido.

			Y así, sin más, todo se puso raro de nuevo.

			–Mia.

			–Noah.

			–Para.

			–¿Qué cosa?

			–Deja de hacerlo incómodo. Esto está bien. Somos nosotros.

			Ella encontró su mirada. Su expresión era seria. Estable.

			Reconfortante.

			–Tienes razón. Somos nosotros.

			Él sonrió ante eso y agarró una maleta en cada mano.

			–Quédate ahí todo lo que necesites. Pondré esto en tu habitación.

			Eso disparó algo en su mente, y frunció el ceño.

			–¿Mi habitación?

			Se detuvo y se giró, con el equipaje colgando a los costados.

			–Sí. Creí que te quedarías en la habitación de invitados ¿O...?

			Ella asintió.

			–Ah, OK. Está bien.

			Él no se movió.

			–¿Estabas pensando en quedarte en mi habitación? –Su voz sonó un poco áspera cuando agregó–: ¿Conmigo?

			–No sé. Supongo que pensé... Graham viene a veces. ¿Qué pasaría si tus padres pasaran de visita inesperadamente? ¿Verían todas mis cosas en otra habitación y se preguntarían qué pasa?

			Una de las comisuras de Noah desapareció entre sus dientes.

			–No pensé en eso. Como de todas formas tenemos que compartir el baño, supuse que querrías tu propio espacio.

			–Así es. Pero también tengo miedo de que alguien se dé cuenta de todo esto y nos encontremos en un problema. Apenas puedo pagar mis gastos médicos; definitivamente no puedo pagar las multas. O tu sueldo si te despiden. Solo quiero ser cuidadosa, supongo.

			Él asintió.

			–¿Qué tal si ponemos tus cosas en mi habitación, pero duermes en la habitación de invitados?

			Ella pensó en eso por un momento.

			–Vale, sí. Eso funciona. Quiero decir... si tienes espacio en tu armario.

			Su mirada pasó sobre ella, y comenzó a caminar por el pasillo de nuevo.

			–No te preocupes. Tengo lugar para ti, Mia.





	
		Capítulo 6

	


			Noah tenía dieciocho años cuando se dio cuenta de que estaba enamorado de Mia. Habían comprado entradas, junto con un grupo de amigos, para un concierto de una banda de rock muy popular. No fue hasta que llegaron al lugar que ella se lo llevó hacia un lado, señalando una entrada diferente a la que se dirigían sus amigos.

			–Nuestros asientos están por aquí.

			Él había dudado, no porque no la hubiera seguido a cualquier parte, sino simplemente porque estaba confundido.

			–Querían estar en cancha –había explicado ella–. Esa no es nuestra escena. Todos van a estar borrachos y el lugar se va a llenar y habrá mucho ruido. No podremos disfrutar del espectáculo.

			Él hubiera odiado estar atrapado en medio de una multitud palpitante durante tres horas. Se habría sentido avergonzado si ella hubiera comprado asientos separados solo por consideración hacia él, como si él fuera el aguafiestas al que no le gustaba divertirse, pero lo había hecho porque ella tampoco quería estar allí. Amaba la música, amaba la banda, y se había parado en la primera fila de las gradas, balanceándose y cantando con la sonrisa más hermosa y satisfecha en su rostro.

			Fue perfecto para ambos, y se dio cuenta de que si tuviese que elegir a una sola persona con quien tener estas experiencias (un concierto, un baile escolar o simplemente pasar el rato un viernes por la noche), sería Mia.

			Su afecto por ella solo se había profundizado con el tiempo. Y el día de hoy, se había casado con ella.

			¿Qué es lo que he hecho?

			Yacía en su cama mirando el techo oscuro, deseando retirar todo lo que le había dicho durante la última semana y media.

			Quería ayudarla, obvio. Se hubiera cortado el brazo derecho si pensara que eso podía hacerla feliz. Mas no el izquierdo. Miró su antebrazo izquierdo y el contorno oscuro del tatuaje.

			La mayoría de los días hubiera dicho que la felicidad de ella estaba antes que cualquier vacilación que él pudiera tener. Pero eso fue antes de que viera su máquina KitchenAid en el mostrador junto al refrigerador. Antes de ver sus vestidos y camisas de seda colgando en su armario junto a sus zapatos Oxford almidonados. Antes de verla con una camiseta sin mangas y pantalones cortos caminando por el pasillo hacia la habitación de invitados.

			Se metían en el jacuzzi de sus padres todo el tiempo cuando eran niños. La había visto en traje de baño un millón de veces, por el amor de Dios. Estaba más que cubierta con lo que llevaba puesto, pero él casi se tropieza con sus propios pies cuando vio sus piernas bronceadas pasar por delante de su puerta, su eterno cabello de medianoche cayendo por su espalda como una cascada.

			Esta era una idea estúpida. Era una tortura.

			Se había dado cuenta durante la boda, en el segundo en que sus labios se encontraron con los de ella. Debería haber sido un beso rápido. Ella no estaba enamorada de él, esto no era real, y Claire y un juez de noventa años los estaban mirando. Pero él no había sido capaz de contenerse y acercarla un poco más, solo por un segundo. La palma de ella había tocado suavemente su abdomen, y había necesitado todo de él para no tirarla contra sí, envolver sus piernas alrededor de su cintura y llevarla a la habitación más cercana donde pudieran estar solos.

			Las cosas que le haría...

			Sabía que vivir con ella iba a ser difícil. ¿Pero ahora que conocía la suavidad de sus labios, la sensación de su aliento contra su piel?

			No sobreviviría.

			Un gemido bajo escapó de su garganta y se pasó una mano por la cara justo en el momento en que su teléfono se encendió en su mesita de noche.



			Mia: ¿Estás despierto?

			Noah: ¿Me estás enviando mensajes de texto desde la habitación de al lado?

			Mia: Sí. ¿Es muy raro?



			Sí. Sin embargo, no debería haber sido así. ¿Cuántas noches habían pasado horas mandándose mensajes de texto desde la habitación de al lado, a escasos metros de distancia, porque hacía demasiado frío para encontrarse en la casa del árbol?



			Noah: No. Se siente como la escuela secundaria. ¿Estás bien?



			Ella no respondió durante varios minutos. ¿Qué estaba pasando por su mente? Cuando ella le había preguntado el otro día si prefería volar o leer la mente, él había dicho volar, y lo decía en serio. Mia era abierta con sus pensamientos y honesta hasta la exageración. No creía que escondiese algo.

			A diferencia de él.

			Además, pensaba que podría deprimirlo descubrir que ella no pensaba en él tanto como él en ella.

			¿Pero ahora mismo? En cierto modo quería cambiar su respuesta. Hoy había sido raro, y no habían hablado mucho, y necesitaba saber lo que ella estaba pensando. Deseaba tanto que no estuviera arrepentida de esto.

			Escuchó un estruendo en la habitación de al lado y se puso de pie en un instante, atravesado por un miedo glacial. ¿Se cayó? ¿Estaba enferma? Se veía un poco pálida cuando terminaron de desempacar. ¿La había presionado demasiado?

			Él irrumpió en la habitación oscura, buscando con los ojos. Encontró la figura encorvada de Mia en el suelo junto al escritorio.

			Noah se lanzó hacia adelante y se arrodilló a su lado.

			–¿Mia? ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?

			Se apartó la melena de cabello oscuro de la cara, enviando el aroma más dulce de vainilla en su dirección.

			–Estoy bien –gruñó ella–. Pensé que era estúpida por estar escribiéndote y me levanté de la cama para ir a hablar contigo. Todavía no estoy familiarizada con la habitación y caminé directamente hacia la silla.

			El alivio salió de él con una exhalación.

			–Casi me matas del susto.

			–Lo siento.

			Mia lo miró, y él se dio cuenta de que su mano estaba acariciando su espalda. Tocando la piel suave y cálida en la base de su cuello. Apartó la mano y ella se puso de pie, tambaleándose un poco.

			Se levantó con ella.

			–¿Estás herida?

			Ella negó con la cabeza mientras se enderezaba por completo.

			–Solo me golpeé la rodilla.

			Los ojos de Mia recorrieron lentamente su cuerpo, y él se sintió intensamente consciente de estar sin camiseta. Se había puesto los pantalones cortos porque se sentía raro dormir solo con sus bóxers con ella allí, y en ese momento, nunca había estado más agradecido por esa precaución.

			Sentía la piel caliente y apretó sus puños a los costados, tratando de no notar la curva de su hombro o el delicado contorno de su clavícula.

			–¿De qué querías hablar? –logró zafar.

			Los ojos de Mia se clavaron en su rostro.

			–Oh. Yo ehm, solo quería decir gracias. Por todo. De repente me di cuenta de que realmente lo hicimos. De lo que hiciste por mí. –Sus iris marrones parecían casi negros y se reflejaban en los de él–. Nunca podré pagarte por esto.

			–Deja de decir eso. Te lo dije, me basta con verte feliz.

			–Eso es ridículo.

			–¿Por qué?

			–También quiero que tú seas feliz –dijo ella.

			–¿Y?

			–No significa que me habría ofrecido a infringir la ley para que lo seas.

			Los músculos alrededor de sus labios se contrajeron.

			–Creo que también lo habrías hecho.

			Ella sonrió.

			–Sí, quizá tengas razón.

			–Además, me vas a hacer rollos de canela caseros mañana en la mañana.

			–¿Rollos de canela? No creo que haya sido tan específica...

			Él se encogió de hombros.

			–Eso fue lo que escuché.

			–¿Cómo? ¿Con levadura y dos subidas y todo? Eso es un montón de trabajo.

			–Lo prometiste.

			Ella se rio, y él disfrutó del sonido.

			–Bien. Rollos de canela entonces.

			–Bien.

			Ella bajó un poco la mirada, y la dejó al nivel de su pecho. Frunció el ceño y con su dedo tocó su pectoral izquierdo. Noah sintió cómo los vellos se erizaban a través de su piel.

			–¿Ese es nuevo?

			–Sí. –Se aclaró la garganta–. Quiero decir, lo he tenido unos meses.

			Ella asintió.

			–Supongo que no te he visto últimamente sin… –Ella agitó una mano señalando su torso–. Así. Es hermoso. ¿Está terminado?

			El tatuaje era un ala emplumada que se extendía por ese lado de su pecho y sobre su hombro.

			–Sí.

			–¿Solo una?

			No estaba de humor para hablar de eso, así que simplemente asintió.

			Ella no lo presionó. Probablemente porque lo conocía muy bien y sabía cuándo dejar las cosas como estaban.

			–Bueno –dijo ella–. Te dejaré volver a la cama. Siento haber hecho que te levantaras.

			–No hay problema.

			Ella solo lo miró por un segundo, luego dio un paso adelante y puso sus brazos alrededor de él, poniendo su fría mejilla contra el tatuaje.

			–Gracias, Noah.

			Deslizó un brazo alrededor de su espalda, luego el otro. Estar de pie en la oscuridad con su exuberante cuerpo presionado contra el suyo hizo que su corazón trastabillara y latiera erráticamente dentro de su caja torácica. Se le cerraron los ojos y su garganta se estrechó, una mezcla de placer y culpa revoloteando dentro de él como un tornado. La culpa, un dolor siempre presente en lo más profundo de su estómago, se liberó y se elevó para destruir la alegría en su corazón.

			El dolor le dificultaba respirar, su pecho lo presionaba desde dentro. Él la soltó y se dirigió de nuevo a su habitación sin decir una palabra, su afirmación anterior se hacía inquietantemente clara.

			Definitivamente no sobreviviría a esto.

			***

			El desayuno siempre había sido la comida favorita de Mia. Bueno, antes de que descubriera las alitas de pollo, en cualquier caso.

			A la mamá de Noah siempre le había gustado hacer algo grande para el brunch de los domingos, y cuando eran más jóvenes, Mia solía ir a su casa por la mañana. Se convirtió en algo tan habitual que su madre empezó a cocinar para cinco, y Mia seguía apareciendo incluso cuando él y Nathan andaban de excursión en las montañas.

			Noah extrañaba esos brunch desde que se fue de la casa, aunque ahora se daba cuenta de que podría no ser el remordimiento o el amor no correspondido lo que acabaría con él; definitivamente moriría de un ataque al corazón si Mia seguía alimentándolo así.

			–¿Quieres otro?

			–No hagas preguntas ridículas, esposa.

			Ella se rio y deslizó otro rollo de canela caliente en su plato. Volvió a llenar su taza de café y se sentó frente a él.

			Noah dejó que sus ojos se cerraran mientras cerraba los labios alrededor del tenedor.

			–Definitivamente vas a hacer esto todos los fines de semana.

			Ella resopló.

			Él abrió un ojo.

			–Tendrás tus panqueques –dijo ella.

			Abrió el otro ojo y sonrió.

			–Me parece bien. Sin embargo, puedes tomarte el próximo fin de semana libre. Voy a escalar con Graham.

			–¿Sí? ¿Dónde?

			–Eldo.

			–Por supuesto.

			El Cañón Eldorado era su lugar favorito para escalar, aunque se llenaba de turistas en verano. Su hermano siempre había preferido Flatirons, y en la escuela secundaria se iban para allá cada vez que tenían la oportunidad de escalar y acampar.

			Noah no había vuelto a ese lugar en particular desde que Nathan había muerto.

			Tragó otro bocado y se recostó en su silla.

			–Entonces. ¿Le vamos a contar a la gente que estamos casados hoy?

			Los ojos de Mia se abrieron una fracción.

			–¿Como a nuestros padres?

			–Sí. Probablemente también a Graham.

			Ella asintió.

			–Supongo que deberíamos. Llamaré a los míos.

			–¿No quieres ir y decírselos en persona?

			Ella hizo una mueca.

			–No realmente.

			Se preguntó si ella diría más, y solo la miró por unos momentos. La tensa relación con sus padres era dura para ella y, por su bien, él deseaba que pudieran resolver las cosas. Solían ser tan cercanos. Pero nadie parecía saber cómo superar lo sucedido, y no estaba seguro de que alguna vez lo hicieran.

			–¿Crees que se van a enojar? –preguntó finalmente.

			–Solo se van a sorprender, creo. Además, no tienen margen para enojarse. No son ajenos a guardar secretos. –Bajó la mirada a su regazo y luego volvió a mirarlo a él–. Siempre te han amado.

			Ella no lo sabía, pero después de su gran pelea, Noah le había prometido al padre de Mia que cuidaría de ella, especialmente durante los meses en que no se hablaban. La lealtad de Noah era con Mia, ante todo. Siempre. Pero todos los días que se había cruzado con sus padres en la sala de espera de ese hospital, Mia los había puesto en la lista de visitantes no aprobados, el dolor y la preocupación grabados en sus rostros habían sido más de lo que él podía soportar.

			Simplemente se detuvo frente a ellos un día y les dijo:

			–Yo me hago cargo.

			Su mamá había comenzado a llorar y su papá lo había abrazado, mientras Noah se había quedado rígido con los brazos a los costados. Eso fue hace dos años y, por lo que él sabía, Mia solo había hablado con ellos unas pocas veces desde entonces.

			–Tu mamá se va a enojar porque no tuvimos una boda real –dijo Mia–. Y porque no la invitamos al juzgado. –Miró detrás de ella–. ¿Crees que debo llevar el resto de esos rollos de canela como una ofrenda de paz?

			Él se enderezó.

			–No. Esos son míos.

			–Hice dos docenas.

			Su mirada se fijó en la de ella.

			–No me gusta compartir.

			Mia sostuvo la mirada por un segundo, y él no tenía idea si ella captaba su doble sentido.

			–Bien. Pero si empieza a llorar, es culpa tuya.

			–Por supuesto que va a llorar. Es mi mamá. Pero va a ser de felicidad. Creo que ya estaba perdiendo la esperanza conmigo.

			El rostro de Mia se retorció y apoyó los codos sobre la mesa, dejando caer la cabeza entre sus manos.

			–Noah.

			–¿Qué?

			Sus palabras salieron ahogadas.

			–Le voy a romper el corazón a tu madre. –Levantó la cabeza y dejó caer los brazos cruzados sobre la madera–. Cuando finalmente nos separemos. Se va a morir.

			Él suspiró.

			–Sí. Se va a morir.

			Mia parecía tan triste que él casi se rio.

			–Yo me preocupo por eso –dijo–. Por ahora, piensa en lo feliz que estás a punto de hacerla. ¿No es mejor un poco de felicidad temporal?

			Ella frunció el ceño.

			–No siempre.

			Sí, cierto.

			Mia se giró para mirar el reloj.

			–Mis padres ya deben estar despiertos a esta hora. Voy a terminar con esto y ya.

			Cogió su teléfono y tocó la pantalla antes de acercarlo a su oreja.

			–¿Quieres ponerlos en el altavoz? –preguntó Noah–. ¿Lo hacemos juntos?

			Mia miró al techo como si estuviera pensando, luego negó con la cabeza y arrugó un poco la nariz. De repente su rostro se iluminó.

			–Hola, papá. ¿Está mamá ahí también? Tengo noticias –hizo una pausa–. No, estoy bien. No es nada de eso.

			Noah sabía exactamente cómo se sentía su padre en ese momento. Él también se preocupaba constantemente por su salud.

			–Hola, mamá. Estoy bien. Llamé para contarles que... bueno, Noah y yo nos casamos ayer. –Ella lo miró a los ojos y apretó los labios entre los dientes mientras escuchaba.

			¿Qué estaban diciendo? No podía escuchar exclamaciones ni gritos desde donde estaba sentado, era una buena señal, ¿verdad?

			–Lo sé. También fue sorpresivo para nosotros, fue un impulso del momento. El matrimonio, quiero decir. Hemos estado, ehm, saliendo desde hace un tiempo. –Abrió mucho los ojos y levantó su mano libre, con los dedos separados, como si preguntara si lo estaba haciendo bien. Él se encogió de hombros y ella siguió–. Hemos sido amigos por tanto tiempo que no estábamos seguros de cómo iba a salir, y queríamos mantenerlo entre nosotros por un tiempo. Resulta que nunca he sido más feliz, y cuando Noah sugirió que nos casáramos, dije que sí.

			–Oh, claro, ponlo todo en mí –murmuró.

			Ella apretó los labios para ocultar una sonrisa. Entonces, su rostro de repente se puso pálido. Ella lo miró a los ojos y él inclinó la cabeza hacia un lado, murmurando:

			–¿Qué?

			Ella tragó.

			–Sí. Así es. Lo amo. –Su voz se hizo más tranquila con cada palabra–. Más de lo que nunca creí posible.

			Noah se puso de pie, arrastrando su silla por el suelo, y llevó su plato al fregadero. Le temblaban las manos cuando lo enjuagó y lo metió en el lavavajillas. Mia siguió hablando, haciendo un trabajo increíble convenciendo a sus padres de que se había enamorado de él y de que era el hombre con el que quería pasar el resto de su vida.

			Se habían dicho te amo el uno al otro antes, pero solo en el contexto de Te conozco desde siempre y eres uno de mis mejores amigos, no en el contexto de Estoy a punto de perder la cordura porque estoy demasiado loco de amor por ti.

			Cuando pensaba en ella, él sentía ambas cosas.

			Pero solo le había mostrado una. Era importante que eso quedara así.

			Y por centésima vez en veinticuatro horas, se preguntó en qué se había metido.

			El domingo almorzaron con los padres de él y les contaron la noticia.

			Su madre lloró durante media hora.

			Su padre se mantuvo particularmente silencioso, especialmente cuando mencionaron que Mia planeaba dejar su trabajo en la empresa para volver a la universidad. Un sentimiento incómodo había recorrido la columna vertebral de Noah, por lo que llevó a su padre a un lado mientras su madre acosaba a Mia con mimos y preguntas.

			–Sé que el momento es extraño, pero esto es real, papá. Hemos estado hablando de esto por un tiempo, y tenía más sentido hacerlo antes de que ella empezara con la rutina de la universidad nuevamente.

			Como su padre no respondió de inmediato, Noah agregó en voz baja:

			–Siempre la he amado.

			Su padre lo miró en silencio durante unos segundos más, luego asintió.

			–Entonces me alegro por ti.

			El lunes por la mañana se fueron juntos al trabajo. Cuando estuvieron delante del auto de Noah, Mia se detuvo y abrió la palma de la mano.

			–¿Deberíamos...?

			–Sí.

			Él tomó su mano y disfrutó la sensación de sus dedos alrededor de los suyos. No debería acostumbrarse a esto. No debía hacerlo.

			Cuando llegaron al escritorio de Mia, ella lo miró con el ceño fruncido.

			–Venir a trabajar juntos me dificultará el escabullirme en tu oficina.

			–Supongo que tendrás que ser más creativa, entonces.

			Ella arqueó una ceja y él supo que definitivamente aceptaba el desafío.

			Noah desapareció en su oficina durante algunas horas, completamente absorto en el diseño del nuevo proyecto del centro comercial cuando un golpe en su puerta lo sobresaltó.

			–Lo siento –dijo la voz divertida de Julia.

			Él le indicó que pasara.

			–No te preocupes.

			–Siempre pierdes por completo la noción del tiempo y el espacio cuando diseñas. –Cerró la puerta y caminó hacia adelante–. Desde la universidad.

			–No he cambiado mucho.

			–No sé si diría eso.

			Se sentó en la misma silla en la que Mia se había sentado menos de dos semanas atrás cuando discutieron la posibilidad de casarse. Ella se estiró para mirar la pantalla de su computador.

			–¿En qué estás trabajando?

			No le gustaba que la gente mirara su trabajo antes de haber terminado, algo que estaba bastante seguro que ella recordaría después de las muchas horas que habían pasado trabajando juntos en proyectos en la facultad de arquitectura. Pero mantuvo una expresión neutra.

			–La ampliación del Spring Creek Shoppes.

			Afortunadamente, ella no mantuvo sus ojos en la pantalla por mucho tiempo y bajó la mirada a su regazo.

			Él echó su silla hacia atrás unos centímetros.

			–¿Necesitas algo?

			–¿Es cierto el rumor?

			–¿Qué rumor?

			–¿Tú y Mia se casaron?

			Conocía a Julia bastante bien. Incluso habían salido algunas veces cuando estaban en la universidad, aunque a ella él le gustaba más que ella a él, y él no era de los que le mentían a las mujeres. Julia siempre había sido relajada y siguieron siendo amigos después de eso, y cuando su padre los contrató a ambos después de graduarse, se convirtieron en colegas. Trabajaban bien juntos y complementaban las fortalezas profesionales de cada uno.

			Era ese grado de familiaridad con ella lo que lo alertó de la necesidad de hilar fino en esta ocasión. No entendía muy bien por qué se sentía de esa manera, pero la sensación estaba allí de todos modos.

			–Sí.

			–No sabía que hubieran estado saliendo.

			–No le contamos a mucha gente. Especialmente aquí en la oficina. Pensamos que era mejor mantener nuestras vidas personales al margen.

			–Ajá. –Ella examinó sus brillantes uñas rojas–. ¿Dónde está tu anillo?

			Mierda. Ni siquiera había pensado en los anillos. Pero, ¿qué le importaba a ella? 

			–Aún no hemos comprado los anillos. Fue una decisión repentina y simplemente fuimos al juzgado.

			–Ya veo. –Sus ojos verdes se encontraron con los de él–. Sabes que la oficina de David está al otro lado de esa pared, ¿verdad?

			¿Qué tenía eso que ver? La pregunta parecía retórica, por lo que se quedó en silencio, la incomodidad trabando su mandíbula.

			–Vino a mi oficina esta mañana, rebosante de chisme y al principio no le creí –dijo–. Pero tú acabas de confirmarlo.

			Noah resistió el impulso de hacer algo con sus manos, como pasárselas por el pelo o agarrar los reposabrazos. Se daba cuenta de adónde podría estar yendo ella con esto, pero esperaba estar equivocado de alguna manera.

			–No estoy seguro de que me guste escuchar que se refieren a mi matrimonio como un rumor, y definitivamente no me gusta que lo llamen chisme.

			La expresión de Julia bordeaba la simpatía.

			–Disculpa mi elección de palabras, pero esa no es la parte importante. David está convencido de que te escuchó a ti y a Mia hablando hace un par de semanas. Dijo que llegó temprano ese día, y que ustedes dos aparecieron, claramente pensando que estaban solos. Él dice que solo se casaron para que ella pueda mantener su seguro.

			¿Era visible la tormenta que rugía dentro de él?

			–¿Qué? Eso no es cierto.

			Ella levantó una mano.

			–No necesito saberlo, Noah. Realmente no. Te considero un amigo, y he visto cómo la miras. Es por eso que renuncié a ti a las pocas semanas de conocerla. Yo sí creo que querías casarte con ella. Pero David no lo cree, y ambos sabemos que puede ser un idiota. Quería advertirte y decirte que tengas cuidado. Con el anuncio de jubilación de tu papá, todos saben que las posiciones se moverán. Si cree que encontró algo para usar en tu contra...

			–Gracias. Pero yo, nosotros, no tenemos nada que ocultar.

			La boca de Julia se aplanó en una línea, pero asintió y se puso de pie.

			–Felicitaciones, entonces. –Caminó hacia la puerta y lanzó un comentario más por encima del hombro antes de irse–. ¿Puedo darte un consejo?

			Él asintió escuetamente.

			–David es despiadado cuando quiere algo. Hazte un favor y no lo subestimes.





	
		Capítulo 7

	


			El martes Mia tuvo que esperar hasta que Noah saliera a almorzar antes de poder esconder fotos impresas de Nicolas Cage en cada cajón de su escritorio. Estuvo taciturno la noche anterior –lo que en Noah se expresaba esencialmente como silencioso– y Mia pensó que toda esta situación lo estaba sacando de quicio. A ella, sin duda, le pasaba. Les llevaría tiempo adaptarse a una nueva rutina, pero en un intento por mantener las cosas lo más normales posible, ella recurrió a sus payasadas habituales.

			Ojalá lo hiciera sonreír.

			Estaba cerrando el archivador a la izquierda de su silla cuando levantó la vista y casi dejó caer la pila de papeles.

			En línea recta frente a ella, en el ángulo preciso para ser visible desde la silla de su escritorio, había una foto de ella y Noah.

			Del día de su boda.

			¿De dónde la había sacado? Claire debe habérsela dado, pero ¿cuándo? No le había regalado una a ella.

			Mia se enderezó y tomó el marco. Había sido tomada unos segundos antes del beso. Ella y Noah estaban frente a frente, su mano derecha en la izquierda de él, y la otra mano de él escondida en el cabello de ella. Cuanto más miraba la foto, más difícil le resultaba respirar.

			Se veían... prendados. Embelesados. Enamorados, incluso. Mia recordó lo nerviosa que se había sentido en ese momento; era como para no creerlo. Sus ojos se encontraron con los de él y la forma en que sus labios se separaron; ella parecía ansiosa de que él cerrara la distancia entre ellos.

			¿Y Noah? Un hormigueo la recorrió a lo largo de la nuca hasta el cuello. Su expresión, normalmente contenida y seria, era desnuda y expuesta, el anhelo en su rostro era tan evidente que era casi incómodo de mirar.

			Mia dejó la foto y dio un paso atrás, aunque su mirada permaneció en la imagen. ¿Era real?

			¿O solo era un buen actor?

			Las palabras de Noah hace nueve años resonaron en su cerebro, tan claras que era como si él estuviera detrás de ella ahora: “Estaba borracho. Fue un error. Solo quiero que sigamos siendo amigos”.

			Por supuesto que estaba actuando.

			Sabía que Claire estaba tomando fotos. Sabía que se las mostrarían a la gente y que necesitaban convencer a los demás de que su matrimonio era auténtico.

			Él siempre había sido de los que anticipaban y consideraban todo. Manejaba las cosas con aplomo e intención. Seguramente eso es lo que había sucedido aquí: se estaba asegurando de que su secreto estuviera a salvo.

			Solo la estaba protegiendo, como siempre lo había hecho.

			Dejó escapar un suspiro tembloroso, asintiendo para sí misma. Terminó su misión y se escabulló de vuelta a su escritorio, dándole a Noah una brillante sonrisa cuando pasó por ahí veinte minutos más tarde.

			El miércoles por la mañana, en lugar de encontrar todo su escritorio dado vuelta o una bocina de niebla montada debajo de su asiento, fue recibida por el ramo de flores más hermoso que jamás hubiera visto. Los arquitectos tenían una reunión plenaria todos los miércoles, por lo que esperó hasta estar segura de que Noah estuviera de regreso en su oficina antes de ir a verlo.

			Estaba en su escritorio, mirando la pantalla de su teléfono. Levantó la vista cuando ella entró, pero no sonrió.

			Ella se detuvo a unos metros del escritorio.

			–Gracias por las flores. Están hermosas.

			Él inclinó la cabeza hacia un lado.

			–¿Por qué estás nerviosa?

			–No lo estoy.

			–Estás inquieta.

			Mia contuvo sus manos y obligó a sus rodillas a dejar de moverse. Él no dijo más, y ella bajó los ojos al suelo.

			–Supongo que simplemente no me lo esperaba –dijo.

			Él se puso de pie y caminó, deteniéndose justo en frente de ella.

			–¿Hubieras preferido que llenara tus cajones de maní?

			–Sí.

			Una de las comisuras de su boca se levantó.

			–Estaba tratando de mantener las cosas lo más normales posible –agregó ella.

			Los dientes de Noah aparecieron sobre su labio inferior.

			–Pero no lo son. Todo es diferente. –Bajó la voz–. Al menos, tiene que parecer de esa manera.

			Ella miró por la ventana detrás de él y suspiró. Tenía razón. Incluso cuando estaban en la casa, él era más intencionado a la hora de considerarla. Durante la primera mañana supuso que estaría obligada a tragar café solo, porque así lo tomaba Noah. Pero cuando abrió el refrigerador para preparar los rollos de canela, allí mismo, en la puerta, había un envase sin abrir de su crema para café favorita.

			Se había quedado mirándolo durante tanto tiempo que él le preguntó qué estaba buscando, y ella casi se había echado a llorar en ese mismo momento. También había puesto sus cepillos de dientes eléctricos en la repisa del baño, colocando los cargadores en un ángulo perfecto para que se alinearan uno al lado del otro como pequeños electrodomésticos de marido y mujer.

			Necesitaba mejorar su juego, al parecer. Señaló el marco de su escritorio.

			–Vi la nueva foto. Buen toque.

			–Sí –dijo él, pasándose una mano por el pelo–. Me parece que salieron bastante bien.

			Ella apretó los labios y puso la mano sobre su hombro para mantener el equilibrio, poniéndose de puntillas para arreglar su mechón rebelde.

			–¿Salieron? ¿Tienes más?

			–Le pedí a Claire que me las enviara por correo.

			–Ah.

			–Pensé que la gente podría preguntar.

			–Claro. Buena idea.

			Noah miró por sobre su hombro y se enderezó, su mandíbula se tensó. Mia frunció el ceño, y justo cuando se volvió para mirar detrás de ella, una voz masculina surgió desde la puerta.

			–Noah… ups, lo siento.

			David les sonrió –espera, ¿David le estaba sonriendo a ella?– e hizo un gesto hacia ellos.

			–No había tenido la oportunidad de felicitarlos a ustedes dos. Qué maravillosa sorpresa.

			Mia se volvió hacia Noah, y sus ojos lucían extrañamente duros. No parecía que tuviera la intención de responder, por lo que Mia le devolvió la sonrisa a David.

			–Gracias. Estamos muy felices.

			–Puedo verlo –dijo David.

			–¿Necesitas algo? –preguntó Noah. Su voz más fría que el helado que Claire siempre guardaba en el congelador para emergencias.

			–Nada importante –dijo–. Estás ocupado, vendré más tarde.

			David se fue, y cuando Mia se volvió hacia Noah, él estaba caminando de regreso a su escritorio. Se sentó y se pasó una mano por la mandíbula.

			–¿Está todo bien?

			Él asintió.

			Ahora era uno de esos momentos en que deseaba poder leer su mente.

			–¿Seguro?

			–Sip.

			El teléfono de Noah comenzó a sonar, desconcertándola. Ella miró la hora y salió de la oficina.

			–Esa es probablemente tu llamada de conferencia. ¿Hablamos más tarde?

			Él la miró alejarse y cerrar la puerta detrás de sí. Mia regresó a su escritorio y frotó con cautela un suave pétalo rosa entre sus dedos.

			Mientras se inclinaba hacia adelante para inhalar el agradable aroma, deseó que todo esto se hiciera más fácil con el paso del tiempo. Sentirse incómoda con Noah no era algo a lo que estuviera acostumbrada, y no le gustaba ni un poco.



			El jueves era el día favorito de la semana de Mia. Probablemente era extraño esperar con ansias una cita en el centro de diálisis, pero se relajaba en una silla cómoda, le traían refrigerios y se reunía con personas interesantes. Y siempre, siempre pasaba a comer alitas de pollo después.

			Tenía cita con Natasha y se sentó en su sillón reclinable habitual. El centro tenía algunos sillones aislados a lo largo de la pared con cortinas que los pacientes podían juntar para tener privacidad, y siempre estaban ocupados. Incluso cuando no lo estaban, Mia se sentaba en este. Prefería la sección del medio donde los sillones estaban un poco más juntos y podía conversar con los otros pacientes.

			Suponía que se había ganado el título de Noah como “la persona más sociable que jamás hubiera conocido”.

			La desventaja era que solo había una televisión en este sector, y generalmente la tenían en el Travel Channel. Natasha le explicó alguna vez que el gerente pensaba que era relajante para los pacientes ver playas y hermosos paisajes mientras recibían su tratamiento.

			Probablemente sea cierto para la mayoría de las personas, pero para Mia esas escenas del océano le traían oleadas de culpa. Hoy no había sido diferente; la pantalla mostraba un especial de una hora sobre Nueva Zelanda, uno de los muchos destinos de los que sus padres habían hablado cuando era niña. Habían tenido un mapa enorme colgado en la pared de la sala de estar con pequeños alfileres que marcaban cada lugar que querían visitar algún día.

			Irlanda. Japón. Grecia.

			Brasil. Fiji. Suiza.

			¿Hubieran logrado visitarlos todos incluso si ella no se hubiera enfermado? Probablemente no. Sin embargo, habrían intentado ir a tantos como les hubiera sido posible. ¿Pero ahora? La carga financiera de esos primeros años de su enfermedad había enviado esos sueños por el desagüe.

			Mia trató de llevar su atención a otra parte, y diez minutos después de su tratamiento la asistente médica llevó a una mujer mayor al sillón del lado izquierdo. Después de tomarle los signos vitales, la asistente se fue y le sonrió a la recién llegada. Su cabello gris estaba recogido en una larga trenza que le llegaba hasta la cintura, y usaba anteojos de color rojo brillante. Parecía nerviosa.

			Mia metió la mano en su bolso y sacó un brownie envuelto. Se lo ofreció.

			–¿Brownie?

			La mujer tomó la ofrenda con cautela.

			–Oh. Gracias.

			–No contienen gluten, pero jamás podrás notarlo –dijo Mia con una sonrisa.

			–¿Eres mi compañera de sillón por el día? –preguntó la mujer.

			–Sí. El mejor asiento de la casa. La mejor enfermera, también.

			–¡Escuché eso! –Natasha gritó desde su computadora, con una sonrisa en su rostro.

			Mia se inclinó.

			–La adulación te lleva a todas partes con Natasha.

			–Anotado –dijo la mujer con una sonrisa. Extendió su mano–. Soy Bárbara.

			–Mia. Encantada.

			–¿Por qué estás aquí?

			Lo dijo como si estuvieran en prisión, y Mia se rio.

			–Kinrovi.

			–Nunca oí de eso. ¿Para qué es?

			–Tengo una rara enfermedad renal. Voy a necesitar un trasplante en algún punto, pero hasta que encuentren un donante compatible, esto mantiene las cosas bajo control.

			–Un trasplante de riñón, ¿ah? A mi primo le hicieron uno de esos. Se lo dio su padre, si mal no recuerdo.

			Mia se miró las manos.

			–Sí, los miembros de la familia suelen ser la forma más fácil de hacerlo. –Se puso un mechón de cabello detrás de la oreja–. Soy adoptada, así que no es una opción para mí.

			Levantó la vista para ver la ligera mueca en el rostro de la mujer, probablemente por la forma en que Mia lo había dicho.

			–Ah.

			–¿Tú qué tienes? –preguntó Mia, cambiando de tema–. No te he visto aquí antes.

			–Primera vez. Mi médico quería que probara este nuevo medicamento para mi enfermedad de Crohn desde hace un tiempo, pero me resistí todo lo que pude. –Miró el brazo de Mia y se estremeció–. Odio las agujas.

			–Entiendo. Yo también, al principio. Pero Natasha es tan buena que apenas lo sentirás.

			Bárbara respiró hondo.

			–Espero que estés en lo cierto.

			Natasha se acercó y se presentó con su nueva paciente. Mientras conversaban, Mia le envió un mensaje de texto a Noah.



			Mia: ¿Alitas?

			Noah: Claro.

			Mia: Tienen un nuevo sabor. Naranja y jengibre spicy. ¿Quieres probarlo?

			Noah: No.

			Mia: Porfis.

			Noah: ¿Por qué no puedes aceptar el hecho de que me gustan simples?

			Mia: Porque es raro.

			Noah: Algunos podrían llamarlo lealtad.

			Mia: Esa es una buena cualidad en un marido, supongo.

			Noah: ¿Supones?

			Mia: Está bien, definitivamente es una buena cualidad.

			Noah: Mientras tanto, mi esposa está probando un nuevo sabor cada vez que puede.

			Mia: Supongo que entonces tendrás que encontrar otras formas de mantener nuestro matrimonio spicy, ¿ah?



			Tan pronto como presionó enviar, se arrepintió. Se apuró en encontrar algo más que decir, para explicar que no había querido decir eso. Pero todo lo que tecleaba le parecía ridículo y lo borraba una y otra vez para empezar de nuevo. Finalmente, llegó otro mensaje de Noah.



			Noah: Somos personas muy diferentes.



			Lo eran. Mientras consideraba cómo responder, Bárbara le dijo:

			–¿Mia?

			Mia miró hacia arriba. Natasha había colocado el torniquete en el brazo de la mujer mayor y estaba lista con la aguja.

			Los ojos de Bárbara estaban muy abiertos, sus labios temblaban.

			–¿Me hablarías? ¿Para distraerme?

			Olvidándose de su conversación con Noah, Mia dejó caer el teléfono en su regazo.

			–Por supuesto.

			Se lanzó en un monólogo sobre el regreso a la universidad y lo que despertó su interés en la nutrición infantil. Habló sobre sus propios problemas con la comida mientras crecía y le contó a Bárbara que el brownie que le había dado era uno de sus muchos intentos de tener recetas perfectas listas para futuros pacientes con alergias o aversiones a ciertos alimentos. Natasha colocó hábilmente la vía intravenosa y se fue, mientras Bárbara y Mia seguían conversando. Pasaron el resto del tiempo discutiendo sobre sus recetas favoritas y técnicas de horneado, y antes de que Mia se diera cuenta, su bomba emitió un pitido para indicar que su dosis estaba completa.

			Natasha desconectó la bolsa vacía y sacó la vía intravenosa de su brazo.

			–Nos vemos la próxima semana –dijo Natasha con una sonrisa.

			–Aquí estaré. –Mia se levantó y se volvió hacia Bárbara–. ¿Volverás?

			Bárbara asintió.

			–Mientras esto funcione, estaré aquí cada dos semanas.

			–Si no te importó que te hablara sin parar, pide con Natasha de nuevo.

			–Lo disfruté muchísimo. Fue un placer conocerte, Mia.

			Mia recogió sus cosas y, mientras se dirigía a su auto, se dio cuenta de que se había quedado en medio de una conversación con Noah. Abrió sus mensajes para escribir una disculpa y encontró otro mensaje de él que no había visto. Redujo sus pasos, leyéndolo dos veces, sin saber qué hacer con él.



			Noah: Supongo que es bueno que los opuestos se atraigan.



			Después de la cena de esa noche, Noah dijo que tenía algo para ella y desapareció en su habitación. Ella limpió la mesa y, por costumbre, separó las alitas extra para Claire antes de darse cuenta de que no volvería a casa para llevárselas.

			Ella ya estaba en casa.

			En cambio, las envolvió y las puso en el refrigerador, preguntándose si tendría tiempo para llevárselas a Claire en la mañana. Noah volvió a la sala de estar y se sentó a su lado. Mia había mantenido su lugar original en el sofá, y se sentía como cualquier otro jueves por la noche.

			Excepto que hoy él le regaló un anillo.

			Ella miró su palma abierta y los dos círculos allí. Eran de silicona, el grande negro y el pequeño morado oscuro.

			Noah tomó el morado entre el pulgar y el índice.

			–Lamento no haber pensado en los anillos antes. Pero alguien me preguntó y me di cuenta de que probablemente deberíamos usarlos.

			Ella asintió, su garganta extrañamente apretada. Ella tomó la sortija, doblándola entre sus dedos.

			–No son nada lujosos. Parecía una tontería gastar mucho dinero. Ya sabes, como... –lo dejó hasta ahí.

			¿Por qué su corazón se sentía tan acelerado, rebotando dentro de su pecho? Esto era por las apariencias, simple y llanamente. Aun así, no pudo ocultar la emoción en su voz.

			–El morado es mi favorito.

			–Lo sé.

			Mia deslizó el anillo en su dedo anular y vio cómo él lentamente hacía lo mismo con el suyo. Levantó la vista para encontrar su mirada azul hielo sobre ella.

			–Gracias –susurró–. No solo por el anillo.

			–Te lo juro, Mia. Si escucho esas palabras salir de tu boca una vez más…

			Ella sonrió.

			–¿Tú qué?

			Él hizo una pausa.

			–Yo… voy a pensar en algo.

			Se recostó y tomó el control remoto.

			–Hazme saber cuando lo hagas. Es hora de The Bachelorette.

			Noah se levantó.

			–Esta noche estás por tu cuenta con esas relaciones falsas. Todavía tengo que empacar para Eldo.

			Ella eludió la oportunidad de señalar que una “relación falsa” era exactamente lo que tenían.

			–Pediste el día mañana, ¿verdad?

			–Sí. Nos vamos de viernes a domingo por la mañana. Mis padres van a tener una pequeña reunión para el cumpleaños de mi mamá el domingo, así que quería volver para eso. ¿Te importaría venir conmigo?

			–Por supuesto que iré contigo.

			Él empezó a caminar hacia el pasillo, luego se detuvo y volvió a mirarla. Se agarró la nuca, la preocupación arrugando su frente.

			–¿Estarás bien? ¿Aquí? ¿Mientras estoy fuera?

			Ella se rio.

			–¿Por qué no lo estaría?

			Su expresión no cambió.

			–No sé. Es solo que... siempre estuviste con Claire antes. Me siento un poco raro dejándote sola.

			–¿Crees que no soy capaz de vivir sola? Tengo roomies porque Denver es caro, no porque no sea capaz de estar sola.

			Él sacudió la cabeza, haciendo una mueca.

			–No, solo quise decir... ¿y si pasa algo y necesitas un médico o algo así?

			Oh.

			Ella frunció el ceño un poco, todavía insegura de cómo se sentía al respecto. Una parte de ella apreciaba su preocupación, mientras que otra se rebelaba ante la idea de que él se sintiera responsable por ella.

			–Me siento bien.

			Él debió haber notado su tono, porque abrió la boca como si fuera a decir algo más, pero la cerró de golpe. Tragó saliva y asintió, dejándola sola.
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			–Vamos, sal de aquí. –Graham estacionó el autor con una mirada asesina que se veía desmentida por la gran sonrisa en su rostro–. No volveremos a hacer esto hasta que estés fuera de la fase de luna de miel.

			Noah gruñó algo en respuesta y agarró su mochila. Había sido un compañero de mierda los últimos dos días, era cierto. Se había preocupado por Mia todo el tiempo y no había podido apagar sus pensamientos. La señal era intermitente en el campamento, y la imposibilidad de enviarle un mensaje de texto y poder contactarse en cualquier momento que quisiera lo empeoró todo. Estar cerca de ella constantemente estas últimas semanas hacía que pensara en ella más de lo usual, y no solo con los pensamientos habituales de si estaba feliz o si se sentía bien. Ahora se preguntaba si ella se sentiría como en casa en su casa, y cuánto saldría la cuenta de la electricidad. La mujer dejaba encendidas las luces en todas las habitaciones, y sin él apagándolas detrás de ella, su casa probablemente se consagró como el faro del vecindario todo el fin de semana.

			También estaba preocupado por lo que Julia había dicho sobre David, y el hecho de que David probablemente sabía lo que él y Mia estaban haciendo. David aún no había dicho nada y Noah había decidido no contárselo a Mia. Solo la estresaría, y tal vez no pasaría nada con eso. Pero el solo hecho de saber que David lo sabía... le inquietaba.

			Debería haber cancelado el viaje. Escalar estando distraído era una receta para el desastre, pero afortunadamente nada había salido mal.

			Se bajó del auto, y cuando estaba a la mitad del camino hacia la entrada, Graham gritó a través de la ventana.

			–Piensa en Banff, ¿OK?

			Noah ni siquiera miró hacia atrás. Esa era otra razón por la que este fin de semana había sido horrible: Graham había sacado el tema de la escalada en hielo. Lo habían evitado durante nueve años, y Noah había sido lo suficientemente estúpido como para creer que tenían un acuerdo tácito de que dejarían el tema ahí.

			–Nathan querría que fueras.

			Noah se detuvo en seco. Se giró lentamente.

			Graham se inclinó sobre el asiento del pasajero, su rostro claro como el día a través de la ventana. El ceño fruncido de Noah no pedía disculpas.

			–No sabes lo que quiere un muerto.

			El rostro de piedra de Graham se desencajó un poco.

			–Sí lo sé.

			–No.

			Noah le dio la espalda a su amigo y entró. Dejó caer su bolso junto a la puerta, sus ojos inmediatamente buscando por la habitación. Mia estaba en el sofá, sonriéndole.

			–Hola. Estás de vuelta.

			Él la miró, la tensión enroscada en su pecho se liberó lentamente como una válvula de escape.

			El color de sus mejillas… ella estaba aquí y saludable.

			La sonrisa en su rostro… Mia estaba feliz de verlo, y él se deleitaba en la embriagadora satisfacción que eso le producía. Aunque no tuviera derecho a ello.

			Con la cascada de cabello oscuro alrededor de sus hombros, enmarcando su cara y cuello, ella era la cosa más hermosa que jamás había visto. Hubiera dado cualquier cosa por poder acostarla en ese sofá y dejarla tan fuera de aliento como se sentía él con tan solo mirarla.

			La presión que sentía se desplazó hacia abajo por su estómago, haciendo imposible relajarse. Apartó los ojos de ella. 

			–Sí.

			–¿Cómo te fue?

			–Bien. –Echó un vistazo a su reloj–. Voy a tomar una ducha, luego nos vamos a casa de mis padres. ¿Te parece bien?

			–Seguro.

			Fue al baño y sonrió al encontrar la luz encendida. Cerró la puerta y abrió el agua lo más fría posible.



			La celebración en casa de su madre estuvo bien, al principio. El clima de mayo era perfecto y la gente salía de la casa al gran patio trasero. Sus padres habían pasado años perfeccionando el espacio de entretenimiento del jardín y lo usaban en cada oportunidad que tenían.

			Cuando los padres de Mia vivían al lado, no era más que una gran plaza de hormigón con una mesa y sillas de hierro envejecido, pero eso no les impedía pasar las tardes de verano allí. El gusto de la madre de Noah por conversar durante horas lo volvía loco la mayor parte del tiempo, ¿pero esas noches? Significaba que él y Mia podían pasar el rato en la casa del árbol mucho después del toque de queda mientras sus padres hablaban durante horas sobre viajes y política.

			Sin embargo, esas noches se habían ido hace mucho tiempo. Los padres de Mia habían tenido que reducir su espacio hace varios años y se habían mudado al otro lado de la ciudad, y si los padres de Noah se habían mantenido en contacto con ellos, él no lo sabía.

			Esa noche el patio estaba lleno de tías, tíos y varios de los amigos y colegas de sus padres, y él y Mia se mezclaron entre ellos, repitiendo varias veces la historia ensayada de su matrimonio improvisado. Algunos de los directores de la empresa también estaban allí, y Noah o bien sostenía a Mia de la mano o ponía su brazo alrededor de ella, así la mayor parte de la fiesta, consciente de los ojos que los miraban.

			Especialmente los de su papá.

			Esperaba que las miradas de los otros hombres fueran simplemente de curiosidad por su nueva e inesperada esposa, y no tuvieran nada que ver con lo hermosa que se veía con su camiseta blanca sin mangas y su falda larga azul amarrada alrededor de su esbelta cintura. Esa puede haber sido otra razón por la que no dejó de tocarla, aparentemente era un bastardo posesivo. A veces le preocupaba que su tacto pudiera quemarla, por el calor que sentía. Pero ella no parecía darse cuenta, o no le importaba que sus manos estuvieran sobre ella.

			No era tan estúpido como para otorgarle más significado del que tenía, Mia sabía cómo era necesario actuar en esas circunstancias.

			Aproximadamente una hora después de que hubiesen llegado, su madre hizo tintinear su copa. La conversación se disolvió y todos volvieron su atención hacia ella.

			–Solo quería agradecer a todos por venir. Veinticinco años es un cumpleaños tan importante. –Se propagaron las risas por el patio–. Y me siento muy bendecida de tenerlos a todos aquí para celebrarlos conmigo. También quiero felicitar a mi hijo, Noah, por su reciente matrimonio. Incluso si no fui invitada a la ceremonia.

			Noah forzó una amplia sonrisa cuando todos lo miraron a él y a Mia, aplaudiendo y silbando.

			Su mamá sonrió y presionó sus dedos en sus labios, con lágrimas en los ojos.

			–Estoy tan feliz de que ustedes dos hayan terminado juntos. Siempre lo deseé.

			El nudo en la garganta de Noah se triplicó en tamaño. La mano de Mia se sintió cálida en la suya, y ella parpadeó hacia él, sonriendo con retraso, como si recordara que aquí se requería actuación.

			–Yo también –dijo Mia.

			Ella se inclinó hacia él, con el rostro hacia arriba, y Noah actuó por impulso.

			Bajó la cabeza y presionó sus labios contra los de ella. En el momento en que hizo contacto, se acercó más, incapaz de detenerse. El agarre en su mano se hizo más fuerte y sus ojos se abrieron para encontrar los ojos oscuros de Mia mirándolo directamente. Luchó contra el impulso de retroceder y se separó de su boca lentamente. Se aclaró la garganta.

			–Claramente, estoy de acuerdo –graznó.

			Todos se rieron, rompiendo la tensión externa cuya presión podía sentir contra ellos, pero la ansiedad que se agitaba en su abdomen no amainó. Ni siquiera un poco.

			Eventualmente, todos se dirigieron a la cocina para la cena y el postre. Noah se disculpó y se escabulló afuera, sus largas y silenciosas zancadas lo llevaron a través de la hierba hasta la casa del árbol en la esquina del jardín.

			Escaló y se metió adentro, agradecido por la previsión de su padre de construir algo lo suficientemente resistente para adultos. Él y Mia habían pasado horas aquí durante la secundaria y la preparatoria. Horas, días, años.

			Toda una vida.

			Acomodó su espalda a lo largo del tronco del árbol expuesto, estiró sus piernas y sacó el teléfono de su bolsillo. Buscó en su biblioteca de música a Snow Patrol, encontró “Chasing Cars” y le puso play.

			Apoyó la cabeza contra la corteza y cerró los ojos, dejando que la canción y los sentimientos que la acompañaban, lo rodearan en la oscuridad.

			Acababa de besar a Mia frente a toda su familia. En verdad, no había pensado en nada más desde ese día en el juzgado. Se había estado muriendo por dentro, esperando la oportunidad de tener sus labios sobre los de ella. Pero cumplir ese deseo no había hecho más que hundirlo más profundamente en su constante estado de miseria.

			Sin mencionar su estado casi perpetuo de bolas azules.

			¿En qué había estado pensando al casarse con ella? ¿Qué diablos se imaginaba que lograría? Podría decirse a sí mismo durante todo el día que quería ayudarla a perseguir sus sueños, y sería cien por ciento cierto. Pero había más, por mucho que intentara negarlo.

			Quería estar más cerca de ella. Porque, aparentemente, verla todos los días en el trabajo y al menos tres veces a la semana después del trabajo no era suficiente. Se había negado a sí mismo durante tanto tiempo, sabiendo que no la merecía. No merecía ser feliz después de lo que había hecho. Había mantenido la distancia durante años, casi una década, y puso a Mia firmemente en la categoría de amiga.

			Entonces ella le había dado la oportunidad de algo más, y con el pretexto de hacerlo por ella, había saltado como un león hambriento sobre una gacela herida.

			Bueno, ahora ella está cerca, idiota. Vivir con ella era como estar junto al fuego, sintiendo el placer y el calor, pero sabiendo que no se atrevería a meter la mano en las llamas.

			–Maldición –murmuró.

			Un crujido abajo lo alertó de que alguien estaba subiendo la escalera. El cabello oscuro de Mia fue lo primero que vio, y ella se subió en cuatro patas hasta estar a su lado. Ella inclinó la cabeza, escuchando.

			–Snow Patrol, ¿ah?

			–Sí.

			–¿Nostálgico?

			–Algo así.

			–Debemos haber escuchado esta canción mil veces.

			–Por lo menos.

			El sol se estaba poniendo y estaba oscuro dentro de la casa del árbol, pero sus ojos se habían adaptado. Se alisó la falda y cruzó sus piernas a la altura de los tobillos, pellizcándose distraídamente la uña del pulgar. Su cabello oscuro se deslizó hacia adelante, una cortina que ocultaba sus rasgos. Ansiaba deslizar sus dedos a través de los mechones y empujarlos hacia atrás.

			Para ver su rostro. Para tocar sus labios de nuevo.

			Apartó la mirada.

			–¿Estuvo bien? ¿Lo que hice allá? Pareció lo más lógico de hacer.

			–¿El beso?

			–Sí. Si pudieras llamarlo así.

			Tal vez si lo minimizaba obligaría a sus propios sentimientos a captar la indirecta.

			–¿Acaso eso no fue un beso?

			Sus hombros se tensaron, y agradeció la oscuridad.

			–No precisamente.

			–Se sintió como un beso. Tus labios estaban justo aquí. –Ella inclinó la cara y se tocó el labio inferior con el pulgar.

			Se necesitó una montaña de fuerza para no dejar que sus ojos se quedaran a vivir allí.

			–Puede que haya puesto mi boca allí –logró decir–. Pero yo no te besé.

			–Estoy bastante segura de que esa es la definición exacta.

			Desvió la mirada hacia las tablas a sus pies, incapaz de mirarla cuando dijo:

			–Si tú y yo alguna vez nos besáramos de verdad, notarías la diferencia.

			Ella se estremeció, y él deseó tener una chaqueta para ofrecerle.

			–Hmm –murmuró ella–. Ahora me tienes curiosa. ¿Qué implicaría un beso real de Noah Agnew?

			Las palabras llegaron sin pensar: su fantasía número uno, una de las escenas más claras en su mente. Había pensado en esto tan a menudo que era vergonzoso.

			–¿Conoces esa sensación en tu vientre cuando sabes que algo bueno está por suceder? Mucho de eso. Anticipación, emoción y tal vez un poco de nervios. Cuando nuestros labios se tocasen, sería un poco de cada cosa. Suave y dulce, o profundo e intenso. De cualquier manera, definitivamente habría lenguas involucradas. Mis manos estarían en tu cabello. –De repente se detuvo y tosió, notando los ojos de Mia muy abiertos. Mierda–. Hablando hipotéticamente, claro está.

			La canción terminó y el silencio los rodeó por unos momentos antes de comenzar de nuevo.

			–Bueno –dijo finalmente Mia, y él no pudo evitar notar que parecía un poco fuera de aliento–. Parece que sería toda una experiencia.

			Él forzó una risa relajada, tratando de aligerar la tensión.

			–Me gustaría pensar que sí. –Levantó las rodillas y extendió los brazos, apoyando allí los antebrazos.

			No hablaron durante algún tiempo, y se preguntó qué recuerdos evocaría esta canción para ella. Pero era demasiado cobarde como para preguntarle, así que hizo una pregunta diferente. 

			–¿Qué prefieres: besarme de vez en cuando para asegurarte de que nuestra relación parezca creíble, o encontrar alguna otra forma de convencerlos?

			–¿Besos reales o lo que hiciste allí?

			De los reales.

			–Lo que hice allí.

			–Eso parece lo más fácil, ¿no crees?

			–Supongo. –Él la empujó con el hombro, odiando lo incómodo que se sentía–. ¿Es demasiado raro?

			Ella lo empujó hacia atrás y sonrió.

			–Es un poco raro. Pero somos tú y yo. Lo resolveremos.

			–¿Cuándo? Ha pasado más de una semana.

			Él no sabía qué era peor: antes de toda esta artimaña, cuando fingía que solo pensaba en ella como una amiga o ahora, fingiendo ser su esposo.

			La única diferencia entre los escenarios era a quien le estaba mintiendo.

			–No lo sé –dijo ella–. Tú crees...

			Ella se quedó callada y él la miró.

			–¿Qué?

			Ella se frotó las manos hacia arriba y abajo sobre sus muslos, la tela azul de su falda ondeando bajo el movimiento.

			–Ehm, ¿crees que tal vez deberíamos besarnos de nuevo? Tal vez solo tenemos que acostumbrarnos. Para que se sienta menos incómodo.

			Noah casi se atraganta con su propia lengua.

			–¿Aquí? ¿Ahora?

			–Sí. Ahora que estamos solos. Se siente mucho peor con público, y tal vez ese sea el problema.

			Sacudió la cabeza al mismo tiempo que su corazón gritaba afirmativamente.

			–Pienso que no.

			–Siempre estás pensando –dijo ella, poniéndose de rodillas–. Los dos lo hacemos. Detengámonos un minuto.

			Ella tomó su rostro entre sus pequeñas manos, lo atrajo hacia ella y presionó sus labios contra los de él. Como antes, sus ojos estaban abiertos, marrones, grandes y hermosos. Le temblaban las manos por el esfuerzo de mantenerlas quietas.

			–Noah –murmuró contra su boca–. No pienses.

			No pienses.

			Se rindió a su propio cuerpo, permitiendo que su brazo se levantara y sus dedos se deslizaran por su suave mejilla. Sus ojos se cerraron y un pequeño murmullo escapó de su garganta, y ante ese sonido su control se rompió. La agarró por la cintura y la arrastró hasta su regazo. Ella dejó escapar un gemido corto, pero mantuvo sus labios contra los de él, mientras se acomodaba a horcajadas sobre su cintura, con las manos aún a ambos lados de su cara.

			Uno de sus brazos se cerró alrededor de su espalda, presionándola contra él, mientras el otro se deslizó por la parte posterior de su cabeza, agarrando su cabello con frenesí. Ella arqueó la espalda (joder, él no podía acercarla lo suficiente) y abrió la boca para él.

			Profundo e intenso, sí que lo era.

			Su lengua estaba en su boca y él estaba completamente perdido. Muriendo y ahogándose en su respiración, en su olor, en su tacto. No quería volver a tomar aire, jamás en la vida. Las manos de Mia estaban por debajo de su camiseta, incendiando su piel mientras se deslizaban desde su abdomen hasta sus firmes pectorales

			Él movió sus caderas sin poder contenerse y ella se apretó aún más contra él, provocando el sublime y doloroso roce entre ellos. Cuando ella dijo su nombre con un gemido sin aliento, estuvo a segundos de voltearla sobre su espalda.

			Fue entonces cuando volvió en sí.

			Se necesitó la fuerza de cada célula de su cuerpo para separar sus labios de los de ella. Dejó caer la cabeza contra el árbol, anclándose a sí mismo allí. Mia abrió los ojos lentamente, observándolo.

			–Wow. Noah, yo...

			Él sacudió la cabeza y sus ojos se posaron en sus labios hinchados.

			Maldita sea.

			–Lo lamento. –Su voz sonaba cruda, como si hubiera estado gritando durante horas–. No debería haber hecho eso.

			Ella se bajó lentamente de su regazo.

			–En realidad, yo fui la que lo empezó.

			Pero yo lo llevé demasiado lejos.

			Ella lo miró con curiosidad.

			–Por mí estuvo bien.

			–No podemos hacer esto.

			–Está bien –dijo ella. Sus ojos cayeron a sus labios, luego más abajo. Sus ojos se agrandaron–. Pero ehm, ¿por qué no?

			Él se movió un poco.

			–Porque... eres mi mejor amiga. Nos dejamos llevar por la actuación. Y aunque estamos haciendo esto, no es para siempre, ¿verdad?

			¿Verdad?

			Mia había estado en contra de las relaciones y del matrimonio durante los últimos nueve años. Con vehemencia. No era tan ingenuo como para pensar que un beso la haría cambiar de opinión, pero quería escucharlo de ella.

			–Verdad. –Su tono fue toda la confirmación que necesitaba.

			–Entonces no vale la pena arriesgar nuestra amistad –dijo él–. Podría estropearlo todo.

			–Tal vez –dijo pensativa–. Pero... ¿y si hace que todo sea mejor?

			¿Cómo podría, si no era real?

			–Podría arruinarnos.

			–Tal vez ya lo haya hecho.

			Sacudió la cabeza.

			–No digas eso. Solo estábamos practicando para nuestras actuaciones públicas. Nada más. Y tenías razón, definitivamente será más fácil besarte frente a otras personas ahora. –¿Cuándo se había convertido en un buen mentiroso? No sabía si estaba orgulloso o avergonzado de sí mismo. De cualquier manera, si permitía que las cosas fueran más lejos, esto no terminaría bien–. No lo haré incómodo si tú no lo haces.

			Ella se pasó la mano por los labios y él quería que la retirara de ahí. O besarla de nuevo, para ponerse esta vez él sobre ella. 

			–Bueno. No lo haré incómodo.

			No iban a lograrlo. El silencio que cayó dentro de esa casa del árbol tenía diez tonos distintos de incomodidad.

			–Rápido, dime lo que más te ha molestado desde que me mudé –dijo.

			–¿Qué?

			–Debe haber algo que haga que te vuelve loco.

			Ella estaba tratando de aligerar el ambiente, y funcionó.

			–He tenido que triplicar la cantidad de papel higiénico que compro.

			Mia abrió la boca.

			–¿Perdón? Tengo que usarlo sin importar para qué… ya sabes.

			Él se rio.

			–Lo sé. Supongo que simplemente no me di cuenta de lo rápido que las mujeres consumen papel higiénico. Además, vuelves a doblar mis toallas.

			–No es mi culpa que lo hagas mal.

			–Entonces, ¿por qué no me muestras la manera correcta?

			Ella se encogió de hombros.

			–Parece más fácil arreglarlas yo misma.

			–¿Cada vez que las lavo?

			–Sí.

			Noah se rio de nuevo.

			–Está bien, ¿qué hay de mí?

			–Dejas los platos en el fregadero.

			–Durante… el día. Los lavo en la noche.

			–Cierto, pero en la mañana simplemente dejas tu taza de café allí y te vas sin más. –Ella hizo un gesto hacia la derecha como si estuviera de pie en su fregadero en este mismo momento–. El lavavajillas está justo ahí. Simplemente te giras y lo pones allí en lugar del fregadero.

			–Podría ser peor –señaló–. ¿Alguna vez has visto el estado de la cocina de Graham?

			Ella se estremeció.

			–No, y creo que estoy mejor sin haberla visto.

			Bajaron poco después, aunque no antes de que Mia mirara hacia el otro lado de la casa del árbol, la casa de ladrillo rojo de al lado. Noah vio la tristeza en sus ojos y su propia mirada sobrevoló la ventana que había sido el dormitorio de Mia cuando era niña.

			Sus padres habían vendido la casa poco después de que comenzaran a llegar las facturas médicas.

			Hicieron una ronda para despedirse de todos, y cuando llegaron a sus padres, su madre lo abrazó.

			–Estoy muy orgullosa de ti –le dijo.

			–Gracias, mamá.

			–Nathan habría estado tan feliz –continuó, con lágrimas en los ojos de nuevo–. Le hubiera encantado verte a ti y a Mia juntos.

			Se alejó y se metió las manos en los bolsillos, deseando estar pronto en cualquier lugar menos allí. Las palabras de su madre le recordaron que acababa de besar a la mujer que amaba, mientras que en algún lugar de este pueblo la prometida de su hermano estaba sola, incapaz de besar al hombre que amaba. Una sensación de vacío se extendió a través de él, como si todos sus órganos hubieran sido removidos. Era huesos y piel, nada más, en el hogar de su infancia sin su hermano aquí a su lado.

			***

			David entró finalmente en la oficina de Noah una semana después.

			Noah lo había estado esperando y, francamente, se sintió aliviado de que David finalmente se decidiera a sacar a relucir sus acusaciones. El tiempo que había transcurrido desde que Julia le había advertido solo había alimentado la inquietud de Noah, lo cual era probablemente la intención de David.

			David dejó la puerta abierta y se instaló frente a Noah, relajándose casualmente en la silla. Cruzó los dedos sobre su abdomen y le sonrió.

			Noah hizo todo lo posible por parecer relajado a pesar de estar más apretado que el presupuesto de una escuela pública.

			–¿Qué puedo hacer por ti?

			–Julia habló contigo, ¿supongo? Le dije que no te lo mencionara, pero sabía que no me iba a escuchar. Ella siempre tuvo debilidad por ti.

			Noah no estaba interesado en dar vueltas alrededor del tema. O en hablar de Julia. Se puso de pie y caminó hacia la puerta, cerrándola antes de volver a sentarse.

			–¿Por qué no nos ahorras tiempo a ambos y dices a lo que viniste?

			David dejó escapar un silbido bajo.

			–Alguien está de mal humor. ¿Tu esposa no te complace lo suficiente?

			Noah se levantó de la silla al instante, se inclinó hacia adelante con las palmas de las manos sobre el escritorio.

			–No hables así de ella. Jamás –le advirtió–. No lo voy a permitir en ningún lado, no creas que solo porque estamos en el trabajo no te voy a golpear.

			David parecía encantado.

			–Seguro que me facilitaría las cosas si lo hicieras. Entonces no tendría que usar el hecho de que estás cometiendo un fraude de seguros en tu contra.

			Noah rectificó sus rasgos, todavía de pie.

			–No sé de qué estás hablando.

			–Dale, Noah. No vamos a hacer esto. Te oí hablar a ti y a Mia.

			Noah odiaba escuchar el nombre de Mia salir de la boca de ese imbécil. 

			–Lo que sea que creas que escuchaste, no es cierto.

			–¿No te casaste con ella para que pudiera dejar su trabajo y tener un seguro médico? La línea de tiempo de los eventos sugiere lo contrario. Parece demasiado bueno para ser verdad que dos amigos que nunca han tenido una relación pública se casen pocas semanas antes de que uno renuncie a su trabajo. Especialmente cuando esa persona tiene una costosa condición médica.

			Noah se enderezó y deslizó las manos en sus bolsillos.

			–Independientemente de cómo se vea, eso es lo que sucedió. Nos conocemos desde siempre y hemos estado saliendo durante meses. Me importa una mierda que no te hayas dado cuenta. Tu cabeza está demasiado enfocada en tus propios asuntos como para preocuparte por otras personas. ¿Habíamos planeado casarnos tan pronto? No. Te concederé esa pequeña pieza de honestidad. Surgió una oportunidad que requería que renunciara, y sí, adelantamos la boda por razones logísticas. Pero iba a suceder de cualquier manera.

			–La conversación que ustedes dos tuvieron no concuerda con eso. Buen intento. Casi suena plausible. –Hizo una pausa–. Casi.

			–¿Por qué te importa? –preguntó Noah–. ¿Qué es lo que quieres?

			–Claro, iré al grano. –Consultó su reloj–. Tengo una cita que comenzó... hace cinco minutos, de todos modos.

			Las muelas de Noah se juntaron.

			–Ambos sabemos que tu padre se jubila y la cadena de ascenso abrirá una posición como socio.

			La columna vertebral de Noah se enderezó. Había sido honesto al decir lo que le dijo a Mia, no esperaba un ascenso automático y se había esforzado mucho para demostrar su valía en la empresa independientemente de su papel como hijo del dueño. De cualquier manera, Noah era diez veces mejor arquitecto que David. Entre los dos, Noah era, sin duda, la mejor opción.

			–Soy el mejor candidato –dijo. Puede que no fuera la mejor decisión señalar las carencias profesionales de David, pero era la única forma objetiva que conocía de explicar por qué lo merecía–. Todo el mundo sabe que has tomado algunas decisiones cuestionables en tus proyectos. Violaciones de código, problemas de accesibilidad relacionados con la ley de personas con discapacidad y anotaciones vagas. No es ningún secreto que te han pedido que hagas revisar tus dibujos por un arquitecto más experimentado antes de pasárselos a los ingenieros.

			La expresión engreída de David se deslizó una fracción.

			–Eso solo sucedió dos veces, y fue hace años.

			–Eso no es lo que escuché.

			–Supongo que ambos estamos escuchando a escondidas conversaciones que no deberíamos, ¿ah? –David apoyó el codo en el reposabrazos y se frotó el pulgar con el índice–. He puesto todo lo que tengo en mi carrera y merezco una oportunidad en la cima. He estado aquí más tiempo y tengo más experiencia. No deberías asumir que el puesto es tuyo basándote solo en el nepotismo.

			–Nunca asumí eso.

			–¿No?

			–No.

			James McKinley, uno de los directores que se convertiría en director ejecutivo después de que el señor Agnew se fuera, había sido un mentor clave en el crecimiento y desarrollo de Noah como arquitecto. No le había dado tregua. En cualquier caso, lo había hecho trabajar más duro porque era un Agnew.

			¿Esperaba Noah continuar con el legado? Por supuesto. Lo veía como algo lejano en el futuro, pero siempre había esperado heredar la compañía algún día. Un sueño que compartía su padre, especialmente después de que Nathan hubiera planeado una carrera completamente diferente en Relaciones Públicas. La única forma de mantener la compañía en la familia era a través de Noah, pero, aun así, nunca lo había asumido como una conclusión inevitable.

			Noah volvió a su asiento, repentinamente exhausto por la conversación.

			–Alguien que hace bien su trabajo no necesita recurrir al chantaje para ascender. Se necesita trabajo duro y dedicación, simple y llanamente.

			–He demostrado ambas cosas, pero la gente parece tan concentrada en el hijo del dueño que lo pasan por alto.

			–Los otros directores tienen más de sesenta años. Ya vendrá otro puesto.

			–Si estás tan seguro, no te importará si soy ascendido esta vez, ¿verdad? Puedes esperar.

			Noah se encontró con la mirada de David de frente.

			–No es mi decisión.

			–No, pero tu papá te escucha. James también. –David se puso de pie, evidentemente decidiendo honrar el tiempo del cliente que lo estaba esperando–. Probablemente sería una buena idea que les dijeras a ambos que no te sientes listo o que crees que soy más adecuado. Que has notado mis logros y... dedicación a la empresa, como tú dices. No me importa cómo lo hagas, pero si quieres que tu secreto se mantenga a salvo, se te ocurrirá algo.

			David se fue y Noah apoyó los codos en el escritorio y dejó caer la cabeza entre sus manos.

			Las cosas se estaban complicando.





	
		Capítulo 9

	



			Mia no podía dejar de pensar en el beso en la casa del árbol. Claro, estaba progresando, ahora solo pensaba en eso cuando se metía a la cama por las noches y no a cada hora.

			Pero en serio, ¿qué significaba, en todo caso?

			¿Y qué debería hacer ella al respecto?

			Había estado firmemente anclada a su decisión de no hacer nada durante las últimas semanas, no mencionándolo. Aun así, pensaba en ello con alarmante frecuencia.

			No podía creer que ella misma lo había iniciado, pero ¿la forma en que él le había descrito ese beso? No había forma de que hubiera podido pasar eso por alto. Sonaba emocionante y escandaloso, y resultó ser ambas cosas. La forma en que su cuerpo –y su corazón– habían respondido, era como si estuviera destinada a estar en sus brazos con sus labios sobre los de él, todo el día y toda la noche, para siempre.

			Estúpida, estúpida, estúpida.

			Había trabajado muy duro para mantener sus pensamientos sobre Noah en un plano platónico todos estos años. Se había convencido a sí misma de que no quería nada más, y nunca lo haría. Ella siempre lo había alentado a salir con otras mujeres, a pesar de saber que cuando finalmente se estableciera con otra persona, le dolería. Mucho.

			Le había dolido, de hecho. Él había tenido algunas relaciones a lo largo de los años, e incluso si ninguna había sido seria, sus días eran más oscuros cuando él no estaba cerca, como si alguien hubiera puesto un filtro de blanco y negro en su vida. Sin embargo, nunca le permitió darse cuenta de eso y se aseguró de parecer entusiasta por fuera.

			Era lo mejor.

			Estaba más segura que nunca de eso, ahora que lo había besado. Realmente lo había besado. Noah Agnew era la única persona que la había tentado a cambiar su postura sobre las relaciones, pero también era la principal razón por la que había construido esos muros tan altos. Ya había cambiado mucho su vida por ella. Más de lo que ella debería haber permitido. No podría vivir consigo misma si lo cargaba con su enfermedad para siempre.

			Solo habían pasado cinco semanas desde que se habían casado y ella ya estaba empezando a sentir cosas. Cosas peligrosas. Y no solo eso no estaba en su plan, él no estaba interesado en ella de esa manera. Él había dejado en claro sus sentimientos hacia ella durante todos estos años, y desde entonces habían tenido una amistad encantadora y satisfactoria.

			Él era un hombre, después de todo, y simplemente se había dejado llevar esa noche. Básicamente había saltado sobre él, por el amor de Dios. Pocos dirían que no a eso.

			Debía tener más cuidado.

			Deja-de pensar-en-él.

			Sacudió la cabeza y miró a su alrededor, observando la belleza que la rodeaba. Era la primera semana de junio y su curso de verano había comenzado hoy. Era solo una hora de crédito y estaba orientada a reintroducir a los becarios a la vida universitaria. Pero estaba tan feliz de estar de vuelta en un campus, que se quedó después de clase para compartir un café con algunos amigos nuevos. Habían dejado el Centro de Estudiantes hacía media hora, pero no estaba lista para irse a casa. Vagó tranquilamente por el campus, observando los sofisticados edificios de ladrillo rojo y los jardines verdes perfectamente cuidados, sintiéndose emocionada y llena de energía.

			Pero luego recordó la última vez que había hecho esto y quién había estado con ella. Una vez más sus pensamientos volvían Noah.

			Su último día en Agnew Design Group había sido ayer, y había llorado cuando Noah se había llevado la caja con sus cosas a su auto. Peor aún, esa noche cuando llegaron a casa, ella tuvo un pequeño colapso, por la universidad y haber renunciado a su trabajo, y todos los cambios. Noah había estado a su lado todo el tiempo, tranquilizándola con su presencia y hablando con calma sobre sus miedos sin descartarlos.

			La mujer con la que finalmente se estableciera algún día tendría suerte. Mucha suerte, de hecho, ahora que Mia sabía lo que era besarlo.

			No, espera, no debía pensar en eso. Centrarse en la universidad. En el futuro.

			No hay ningún problema en lo absoluto.



			Cuando llegó a casa esa noche, Noah la llevó a Alitas al Paso para celebrar, aunque parecía una tontería darle mucha importancia. Tenía treinta años y era un curso de verano de una hora. Pero él insistió, y mientras tenía la puerta abierta para que ella entrara al restaurante, ella no pudo borrar la sonrisa de su rostro.

			–¡Hola, Mia! –Steve la saludó desde detrás del mostrador.

			Noah se rio entre dientes y susurró:

			–¿Te tratan por tu nombre?

			Ella le dio un codazo en las costillas. Las visitas semanales habían asegurado una buena amistad con la adorable pareja de ancianos propietaria del restaurante.

			–¿Cómo te va, Steve?

			–Bien, bien. –La sonrisa del hombre era feliz y familiar, pero su ceño se arrugó un poco cuando vio a Noah a su lado. Lo miró fijamente y luego a ella.

			Sí, normalmente venía sola. ¿Tenían que darle tanta importancia?

			Steve se aclaró la garganta. Miró a Noah de nuevo.

			Mia apretó los labios.

			–Steve, este es mi am… eeeh. Quiero decir, este es Noah. Él es ehm… Mi esposo.

			Amaba a Steve, pero de seguro iba a avergonzarla.

			–¿Tu qué ?

			Ella suspiró.

			–Me oíste bien.

			–¡Paula! –gritó Steve–. Ven aquí. Mia está aquí y ella trajo un marido con ella.

			Mia se apoyó en el hombro de Noah.

			Tal vez solo deberíamos irnos.

			El brazo de Noah temblaba bajo la frente de ella mientras reía.

			La esposa de Steve estuvo a su lado en segundos.

			–¿Qué? ¿Al marido de quién trajo? –Sus ojos se posaron en Noah e inmediatamente se alisó el cabello castaño grisáceo alrededor de su rostro.

			Mia miró a Noah en busca de ayuda, pero él solo la miró divertido.

			Su rostro hervía.

			–El mío.

			Paula agarró del brazo a Steve.

			–Steve, ¿escuchaste eso? ¡Es de Mia el marido! –Se inclinó sobre el mostrador y agarró la mano de Noah–. Qué maravilloso conocerte.

			–Igualmente –dijo Noah.

			Steve retiró suavemente la mano de su esposa.

			–Tienes toda una dama aquí, Noah. Ella es la favorita de todos en este lugar.

			–No lo dudo ni por un segundo.

			–Oh, mira, Steve –dijo Paula–. Se está sonrojando.

			–No le des más atención, querida –respondió él.

			–Nunca dices cosas que me hagan sonrojar.

			Steve se inclinó y le susurró algo al oído a su esposa, y su rostro se volvió de un profundo color rojo.

			Mia se rio.

			Noah le tomó la mano y ella se detuvo de inmediato, con el aliento atrapado en la garganta.

			–Así que, ¿esto es reciente? –preguntó Paula–. ¿O has estado ocultándonos a este apuesto hombre?

			–Ha pasado poco más de un mes –dijo Mia.

			Los dedos de Noah eran grandes y cálidos, y su pulgar se movió a través de su piel, enviando un escalofrío por su brazo.

			–Recién casados –gritó Paula–. ¡Felicidades!

			–La cena corre por nuestra cuenta –dijo Steve–. Insistimos. ¿Qué podemos traerles?

			–No puedo decidir. Elige algo por mí, Paula.

			–¿Y tú, Noah? –preguntó Steve.

			–Simples para mí, por favor.

			La misma mirada de compresión se posó en los rostros de Steve y Paula.

			–Por supuesto. Eres el de las diez piezas simples. –Paula pellizcó a su marido–. Te dije que Mia no se estaba comiendo todas esas alitas sola. Nunca me creíste.

			Mia se rio.

			–¿Todo este tiempo pensaste que eran todas para mí?

			Steven se encogió de hombros.

			–Estoy aquí para vender pollo, no para emitir juicios.

			–Bien. Aunque el matrimonio es nuevo, entonces ustedes dos han estado juntos por mucho tiempo. –La sonrisa de Paula era amplia mientras movía las cejas hacia arriba y hacia abajo–. Y claro que también es guapo. Bien hecho, mi niña. ¿Cómo es que no lo habías traído antes?

			–Probablemente no quería que coquetearas con él –murmuró Steve con buen humor.

			–Oh, para. –Paula regresó a la cocina–. Soy una mujer felizmente casada. Al igual que Mia.

			Noah sacó su billetera de su bolsillo trasero.

			–¿Estás seguro de que no puedo...?

			Steve negó con la cabeza.

			–No, señor, guarde eso. Un regalo de felicitaciones de nosotros para ustedes.

			–Gracias.

			–Traeremos la orden cuando esté lista.

			Noah apretó la mano de ella y mientras se dirigían al pequeño comedor, entró un hombre de unos cincuenta años.

			–¡Hola, Mia!

			–Hola, Tom –dijo con una sonrisa.

			El hombre siguió moviéndose hacia el mostrador y Noah se inclinó.

			–¿Otro habitué?

			–Algo así. Me puse detrás de él en la fila en Trader Joe’s hace unas semanas –dijo mientras elegían una mesa–. Nos conocimos por nuestro mutuo amor por la leche de avena. Dijo que acababa de mudarse a la ciudad y quería conocer buenos lugares de comida para llevar. Lo he visto aquí un par de veces desde entonces.

			Se sentaron uno frente al otro y él se encontró con su mirada, sus ojos azules aún más llamativos junto a la brillante ventana.

			–Encantas a todos los que conoces, ¿no?

			–Pues sí.

			Él sonrió.

			–La humildad te queda bien.

			–Ay, espera –dijo ella, levantando un dedo–. A una persona no le gusto.

			–¿Quién?

			–David.

			Su expresión se endureció.

			–Realmente desearía que me hubieras dicho algo sobre eso antes.

			–No necesito que me protejas, Noah.

			Su mandíbula se tensó y fijó sus ojos en algo a través de la ventana.

			Un tono de llamada salió de su bolsillo y sacó su teléfono de sus jeans. Miró la pantalla y luego su mirada se deslizó hacia la de ella, regresando a su teléfono casi de inmediato. Silenció la llamada y lo volvió a guardar en el bolsillo. Tenía cara de... ¿culpable?

			–¿Una amiga?

			–No seas ridícula –espetó.

			Ella se recostó en su silla, luego frunció el ceño mientras un pensamiento decantaba en su mente.

			–Sabes, siempre me he esforzado mucho por no interponerme en tu vida amorosa. Sé que es difícil que llegue alguien nuevo cuando un hombre y una mujer son tan cercanos como nosotros. Siempre quise asegurarme de no ser un obstáculo. –Ella se rio, a pesar de que nada de esto era divertido–. Y después fui y lo hice de todos modos. Con anillo y todo.

			Noah solo la miró durante unos segundos, con un músculo flexionándose en su mejilla.

			–En realidad, yo compré los anillos.

			¿Se arrepentía de lo que habían hecho?

			–Lo siento, Noah.

			Él se inclinó un poco hacia adelante, y dijo con voz baja:

			–No. No digas que lo sientes, no me lo agradezcas. Detén todo eso. Te lo digo en serio.

			Ella parpadeó, sorprendida por su tono.

			Él cerró los ojos por un segundo y suspiró, manteniendo su postura.

			–Mia, no importa cómo me llames: cónyuge, compañero, mejor amigo; eres una de las personas más importantes en mi vida. Fin de la historia.

			Mia sintió el calor recorrer su cuello mientras sus ojos azules se paseaban por su rostro.

			–Te estás sonrojando de nuevo.

			–Sí, ¿cuándo empezó eso? –dijo ella, tratando de quitarle importancia–. Creo que el anillo se me subió a la cabeza.

			Él se rio entre dientes, y la tensión pareció aligerarse por una fracción.

			–Treinta dólares bien gastados.

			–Prométeme que cuando encuentres una esposa verdadera, encontrarás una chica a la que le parezca bien que yo siga estando en tu vida. Sé que va a ser diferente, pero no puedo renunciar a ti por completo.

			–Yo lo haré si tú lo haces.

			Ella puso los ojos en blanco.

			–Nunca me casaré. Lo sabes.

			Él arqueó una ceja y levantó su mano izquierda, el anillo negro contrastaba con su piel.

			–Sabes lo que quiero decir –dijo.

			Se encogió de hombros.

			–Tal vez cambies de opinión. Piensa en esto como una prueba. Te daré un informe al final sobre cómo es ser tu esposo. Tal vez te des cuenta de lo ridícula que estás siendo.

			–¿Estamos hablando de esto otra vez?

			–Tú empezaste.

			Mia pateó su zapato.

			–Me vuelves loca.

			–Tú igual.

			Algo en su mirada cuando dijo esto disparó un hormigueo por su espalda.

			Bajó los ojos a la mesa y se lo sacudió.

			–Entonces, ¿cómo estuvo el trabajo hoy? ¿Sin mí?

			–Tranquilo. Y seguro.

			Mia se rio.

			–Debería haberle enseñado a la chica nueva cómo poner cinta adhesiva en la parte inferior de tu mouse y a retirar las manillas de los cajones de tu escritorio.

			–Una oportunidad perdida, sin duda.

			–Te vas a aburrir mucho.

			–O me volveré más productivo.

			Otra pareja pasó junto a su mesa y Mia rompió el contacto visual brevemente.

			–Cierto. Y te darán ese ascenso con seguridad. Quedarán sorprendidos con el trabajo que puedes hacer sin que yo te distraiga. –Ella sonrió–. Oye, ahora me siento un poco menos culpable.

			Noah frunció un poco el ceño.

			–James mencionó el puesto el otro día. Dijo que está ansioso por discutirlo con más profundidad después de que mi papá se jubile.

			–¿Qué? Noah, eso es increíble. ¿Por qué no estás más contento?

			–No está garantizado que sea mío. David va a ir duro por el puesto también.

			Ella agitó la mano.

			–Definitivamente te mereces el puesto más que él. Lideraste el doble de proyectos que David el año pasado. 

			Además, Mia había escuchado a varios de los otros arquitectos comentar sobre la propensión de David a la flojera y la falta de atención a los detalles.

			–Tuvo algunos proyectos grandes que resultaron muy bien.

			–Tú también.

			Noah se encogió de hombros y cruzó los brazos sobre su pecho.

			–Entonces, ¿cómo estuvo tu clase de hoy?

			La emoción que la atravesó fue la única razón por la que le permitió cambiar de tema de manera tan flagrante.

			–Bien. Somos quince. Dimos la vuelta del salón y hablamos un poco sobre cada uno. Por qué volvemos a la universidad y las licenciaturas que queremos estudiar, ese tipo de cosas. Tomé un café con algunos compañeros de clase y luego me fui a pasear por el campus. –Y pensé en ti. ¿Recordaba caminar con ella por el campus cuando tenían dieciocho años?–. Fue divertido.

			–Eso es estupendo. –Sus manos cayeron a su regazo–. Estoy feliz por ti.

			–Yo también.

			Paula apareció en la mesa con su comida, dirigiendo una sonrisa de megavatios a Noah. Él le sonrió de vuelta.

			–Gracias. Espero que me perdone por ser tan poco aventurero cuando se trata de comida.

			–Oh, psss. –Paula movió la muñeca–. La constancia en un hombre es una de las mejores cualidades.

			Noah levantó las cejas y miró a Mia.

			–¿Escuchaste eso, cariño? Una de las mejores cualidades.

			Mia cruzó ojos con él y no pudo evitar sonreír.

			–¿Cuánto tiempo han estado casados tú y Steve?

			Paula sonrió con orgullo.

			–Treinta y cinco años esta primavera.

			–Wow –dijo Noah.

			–Eso es asombroso. Bien por ustedes dos.

			–Él me vuelve loca a veces –dijo Paula secamente–. Especialmente porque trabajamos juntos. Pero amo a ese hombre hasta la luna y de vuelta.

			Mia miró a Noah y encontró sus ojos en su rostro, suaves y contemplativos. Él no apartó la mirada cuando dijo:

			–Oye, Paula. Si pudieras darnos un consejo a los recién casados para un matrimonio largo y feliz, ¿cuál sería?

			–Eso es fácil. Nunca dejes de mostrar cariño. –Ella guiñó un ojo–. Te sorprendería lo mucho que un simple gesto puede significar para alguien a quien amas.






	
		Capítulo 10

	

			–Consíganse una habitación.

			Noah apretó la mano de Mia y niveló su mirada con la de Graham.

			–Tal vez lo haremos.

			Graham resopló y se fue a la cocina, probablemente en busca de otra cerveza. Claire y Reagan acababan de irse, el grupo había pasado la noche jugando Cartas Contra la Humanidad.

			Mia inclinó un poco la cabeza y susurró:

			–¿Cómo eres tan bueno en esto?

			Noah apenas se movió cuando respondió. Estaba tan cerca, con su brazo envuelto alrededor de ella, que, si volviera la cabeza, sus rostros –sus labios– estarían separados por centímetros. Este era el tipo de tentación que podía llevarlo al límite.

			–¿Bueno en qué? ¿El juego?

			–Sí, también. Pero quise decir con nosotros. Graham no tiene idea de que esto no es real.

			No podía responder sin mentir, y por razones obvias no le diría la verdad: que se había tomado muy en serio las palabras de Paula de hace varias semanas y constantemente había estado buscando excusas para tocarla. No dijo nada, y pronto Graham estaba de vuelta en el sillón a su izquierda.

			–Me alegro de que me hayan invitado esta noche. Cerveza gratis, buenos momentos y conseguí un nuevo lugar para vivir.

			–Sí, ¿estás seguro de esa decisión? –preguntó Mia–. Claire no es la persona más fácil con la cual convivir. Ella va y viene a todas horas, deja bolsas de papas fritas por todas partes y definitivamente te matará si pones el termostato por debajo de veintidós grados.

			–¿Veintidós? –Graham lloró–. ¡Es un departamento, no un sauna!

			–Intenta decirle eso –Mia hizo una pausa–. Pero cuando lo hagas, ¿puedo estar presente?

			–Yo también –agregó Noah. Claire tenía un temperamento muy volátil y a Noah le encantaría ver a Graham enfrentarse cara a cara con ella.

			Graham agitó su botella en el aire.

			–Que va a estar bien. Nos llevaremos genial. Ya vas a ver.

			–Esto será divertido –murmuró Noah.

			Mia se rio.

			–Totalmente.

			Graham tomó un trago.

			–Entonces, ¿a qué hora salimos mañana?

			Noah miró a su amigo.

			–Sabes que me gusta levantarme temprano. Pero no sé si lo vas a lograr. ¿En cuál vas, en la quinta?

			–Amigo. Por mí está bien. Me voy a terminar esta y me quedo aquí, si les parece. Estaré listo para salir a las ocho.

			–¿Aquí? –preguntó Mia.

			–Probablemente no debería conducir. Me he quedado en la habitación de invitados muchas veces –dijo Graham. Los miró a ambos–. Pero supongo que eso era antes de que ustedes dos... ¿todavía está bien?

			Mia se quedó tiesa contra las costillas de Noah.

			–Claro, no hay problema –dijo Noah. Graham no tenía idea de que todo esto era falso y eso tenía que seguir así. Apretó suavemente el brazo de Mia y ella se relajó un poco.

			–¿Seguro? Mia, ¿no te importa? Supongo que todavía pienso que este es el departamento de soltero de Noah.

			El tono de Mia era un poco más alto de lo normal, pero su voz era firme.

			–Por supuesto que puedes quedarte. Siempre eres bienvenido aquí.

			Uf, Noah estaba feliz de que hubieran decidido guardar todas sus cosas en su habitación. Probablemente era incómodo para ella, pero había sido muy cuidadosa en no dejar cosas personales en la habitación de invitados y en hacer la cama todas las mañanas. Nadie sabría que ahí es donde había estado durmiendo. Que nunca habían compartido una cama.

			Hasta esta noche.

			Se le encogió el estómago y resistió el impulso de dejar caer la barbilla contra el pecho. Esa noche compartiría su cama con Mia. Dormir a su lado, su piel suave a centímetros de la de él, su cabello extendido sobre la almohada junto a su cara.

			Tragó saliva, estaba cien por ciento no preparado para esto.



			Media hora más tarde, Noah yacía en su cama, intentando sin éxito concentrarse en el libro en su regazo. Ni siquiera estaba seguro de qué libro estaba sosteniendo.

			No la miró cuando ella se deslizó a su lado. Su aroma a vainilla lo envolvió de inmediato, y maldita sea, ¿por qué no había comprado una cama king size? La queen se sentía demasiado pequeña para los dos.

			Bien podría haber estado encima de él.

			–¿Qué estás leyendo?

			Se había tomado el cabello en la parte superior de la cabeza y su piel se veía recién exfoliada. Era tan hermosa que le dolía el pecho. Le mostró la portada..

			–¿Es bueno?

			–No lo sé –dijo sin pensar.

			Ella se rio.

			–¡Pórtense bien! –gritó Graham desde la habitación de al lado–. Y si lo van a hacer, por el amor de Dios, no dejen que los oiga.

			Mia se cubrió la cara con las manos, su rostro como una betarraga.

			–No prometemos nada –gritó Noah.

			Ella golpeó su bíceps.

			–¿Qué? –Él sonrió, sintiéndose un poco más él mismo.

			Ella le devolvió la sonrisa, luego sus ojos se posaron en su pecho desnudo. Su sonrisa se desvaneció.

			–¿Quieres que me ponga una camisa?

			Ella sacudió su cabeza.

			Bueno...

			–¿Cuántos tatuajes tienes ahora? –preguntó en voz baja, con su mirada en el ala en su pecho.

			–Cinco.

			Ella asintió lentamente, sus ojos oscuros se conectaron con los de él.

			–¿Me cuentas sobre ellos?

			–¿Cuáles?

			–Todos.

			–¿No se supone que nos tenemos que dormir?

			–No de acuerdo con Graham –bromeó, y sus mejillas se enrojecieron de nuevo.

			Se aclaró la garganta.

			–Ya sabes sobre este –dijo, señalando el que tiene en el antebrazo. La montaña con las palabras “saldrá el sol y lo volveremos a intentar” era el que él y su hermano se habían hecho después de escalar el monte Rainier por primera vez.

			–Sé sobre la mayoría –confirmó–. Pero aun así me gusta oírte hablar de ellos.

			Ella tocó la brújula en su hombro derecho.

			–¿Recuérdame cuándo te hiciste este?

			Noah trató de no concentrarse en la pequeña yema de su dedo contra su piel.

			–Ese fue mi tercero. Lo he tenido durante algunos años.

			–¿Qué significa?

			–Orientación y protección.

			Ella hizo un pequeño ruido hmm y el pecho de Noah se apretó. Estaba demasiado silencioso y ella estaba tan endemoniadamente cerca.

			–La montaña fue tu primero y este fue tu tercero. ¿Cuál fue tu segundo?

			Levantó su brazo izquierdo, sus músculos se flexionaron mientras doblaba su codo para mostrar los números romanos en el interior de su bíceps.

			–Oh –dijo ella en voz baja. Definitivamente recordaba ese.

			El cumpleaños de Nathan.

			Sus ojos se posaron en el tatuaje nuevo de su pecho otra vez. Antes de que ella pudiera preguntar nada al respecto, Noah dejó su libro y apagó la lámpara que tenía al lado de la cama. 

			–Es suficiente por esta noche.

			Se tumbó boca arriba, con los ojos en el techo oscuro. Ella cambió de lado, su brazo rozó el de él al moverse.

			–Buenas noches, Noah.

			–Buenas noches, Mia.



			Cuando Noah se despertó a la mañana siguiente, supo de inmediato que algo no estaba bien. Mia todavía estaba a su lado, pero estaba hecha un ovillo, con las sábanas a un lado y las manos cerradas en puños.

			–¿Mia? –Saltó de la cama y fue a su lado, agachándose junto a su rostro–. ¿Estás bien?

			Ella hizo una mueca.

			–Estoy bien. Solo tengo un poco de dolor.

			–¿Qué necesitas? ¿Tu medicamento? ¿Necesitas ir al médico?

			–Tomé medicamentos hace unas horas. No han ayudado mucho. Pero a veces solo es cuestión de tiempo.

			La había visto así solo dos veces: la primera vez que la diagnosticaron y la segunda, cuando la pusieron en la lista de trasplante. Pero tampoco había vivido nunca con ella, así que no estaba seguro de cuán malo era esto. 

			–¿Esto es normal?

			Ella tragó.

			–No. Quiero decir, sucede a veces, cuando tengo una crisis. Pero no a menudo.

			–¿Qué puedo hacer?

			Una lágrima se deslizó desde el ojo de Mia y él se puso rígido, sus propios ojos ardiendo. Su respiración era poco profunda como si un tornillo se apretara alrededor de su pecho, y se puso de pie.

			–Te llevaré a la sala de emergencias.

			La mano de Mia salió disparada y agarró su muñeca.

			–No, vas a escalar hoy. Llamaré a Claire.

			–Estás loca si piensas que haré eso. –Apartó suavemente su mano y se inclinó para besarle un lado de la cabeza–. Vuelvo enseguida.

			–Noah...

			Él la ignoró y se dirigió a la habitación de invitados, dando apenas dos pasos dentro de la habitación.

			–Graham –ladró.

			Una especie de sonido cuestionable provino de la silueta de su amigo en la cama.

			–Mia está enferma y la voy a llevar al hospital. Quédate aquí todo el tiempo que quieras.

			La cabeza de Graham apareció.

			–¿Se encuentra bien?

			–Creo que sí. Pero tiene dolor y tenemos que irnos ahora.

			–¿Quieres que vaya?

			–No. Te llamaré más tarde.

			En segundos, Noah estaba de regreso en la habitación, poniéndose un jeans y una camiseta. Agarró una de sus propias camisetas y se la llevó a Mia, que todavía yacía en la cama. No se había movido en absoluto y tenía los ojos cerrados.

			Le apartó el pelo espeso y oscuro de la cara.

			–Déjame ayudarte a ponerte esto.

			Él la ayudó a sentarse y deslizó la camiseta sobre la suya sin mangas. Los pantalones cortos que tenía puestos funcionarían.

			–¿Puedes caminar?

			Ella asintió, pero un sonido de dolor se escapó de su garganta cuando se enderezó.

			Un trozo del corazón de Noah se astilló y se alojó en su garganta. La tomó en sus brazos, acunándola cerca de su pecho. Inmediatamente hundió la cara en su camiseta y Noah tuvo que esforzarse por mantener la compostura.

			En minutos la había acomodado en el asiento del copiloto, con las piernas dobladas y la cabeza apoyada contra la ventana. Manejó hasta el Saint Luke, donde había ido las pocas veces que había requerido hospitalización.

			Tardaron cuarenta y cinco minutos en llevarla a una habitación, y el cuerpo de Mia curvado hacia un costado fue lo único que le impidió causar una escena en la recepción, exigiendo que un médico la viera.

			Para ayudarla, solucionar esto, quitarle el dolor. Ahora.

			Mientras esperaban, le acariciaba el brazo, alternando entre mirarla a ella en su camiseta gris de CU y al hombre en bata que le tomó los datos, que claramente no tenía sentido de urgencia cuando se trataba de personas que necesitaban atención médica.

			Noah no volvió a respirar hasta que Mia estuvo en una cama, con una vía intravenosa en el brazo, y viendo cómo el medicamento para el dolor le hacía efecto. Su semblante se relajó, el color volvió a sus mejillas y su respiración se estabilizó.

			Acercó una silla a la cama y se sentó lo más cerca posible, con la mano de ella en la suya.

			–Me estás observando –susurró ella.

			Todavía no estaba listo para hablar.

			–Me siento mejor –continuó cuando él no respondió–. Te lo prometo.

			Él asintió, sabiendo que se veía como un completo idiota solo mirándola, sin sonreír. Pero nada de esto estaba bien. Su mente se había ido a un lugar oscuro durante la última hora, y parecía que no podía seguir el sonido de la voz de Mia de regreso hacia la luz. Los recuerdos de esa noche, de él, Nathan y Graham en la ladera de la montaña llenaron su mente, y el mensaje de texto que había recibido de Claire.

			Estaban fuera para la despedida de soltero de Nathan. En lugar de una noche de copas y strippers, Nathan había dicho que lo único que quería era salir de la ciudad y escalar algunas rocas con sus padrinos de boda. Estaban arreglando el mundo alrededor de la fogata cuando llegó el mensaje de texto.



			Mia tuvo una crisis y se desmayó. Está en la UCI.



			Trató de llamar, pero la señal en la montaña era una completa mierda, y no recordaba mucho después de eso.

			Todo lo que sabía era que necesitaba llegar a ella.

			En el camino montaña abajo, un ciervo había saltado desde la oscuridad frente al auto. Nathan reaccionó y trató de desviarse, enviándolos a una espesa zona de árboles.

			Noah supo en el momento en que miró a su hermano, todavía con el cinturón puesto en el asiento del conductor, que había muerto.

			Después de curar sus propias heridas, asistió al funeral de su hermano. Luego fue directamente al hospital y apenas se alejó de la cama de Mia durante una semana.

			Nunca se había sentido tan perdido. Perder a su hermano había sido un completo shock, además de devastador. Perder a Nathan y a Mia lo habría matado.

			Por suerte para Mia, cuando finalmente descubrieron lo que estaba causando sus síntomas, resultó que su enfermedad era manejable e incluso podía curarse con un trasplante. A medida que mejoraba, él se había apoyado mucho en ella para lidiar con el dolor de perder a Nathan. Ella hizo lo mismo con él mientras se adaptaba a la vida con una enfermedad crónica.

			–Noah. –La voz de Mia lo trajo de vuelta, y él apretó su mano con más fuerza–. No puedo distinguir si estás haciendo el papel de esposo cariñoso y preocupado, o si has tenido un derrame cerebral.

			Él resopló.

			–Ninguno. Me asustaste.

			–Lo sé. Lo lamento.

			–¿Qué hubiera pasado si yo no hubiera estado allí?

			–Claire me habría traído. Se habría sentado aquí conmigo como tú ahora. Solo que habría dejado la silla en la esquina.

			No lo encontró divertido.

			–Debería haber venido antes –dijo ella–. Sé que es mejor detectarlo cuanto antes, pero esperaba que el dolor pasara.

			–¿Y ahora qué?

			–Esperamos a que vuelvan mis análisis de sangre. Por lo general, cuando los quistes actúan de esta manera, otras cosas también están mal. Probablemente necesitaré algunos medicamentos más.

			Noah se pasó la mano libre por el pelo. Ella tiró de su mano y cuando él la miró, ella hizo un gesto hacia la parte superior de su cabeza. Él la agachó y se inclinó hacia delante, y los dedos de ella le ordenaron el pelo.

			–Estaré bien. Lo sabes, ¿cierto?

			Él mantuvo la cabeza gacha.

			–Eso es lo que me estoy diciendo a mí mismo.

			–Confía en mí. He estado así antes. Unas pocas veces. Sé cómo es.

			Él levantó la cabeza y se encontró con su mirada.

			–Odio esto para ti.

			–Lo odio para ti.

			La ira estalló como una botella de whisky vertida sobre una llama.

			–No.

			–¿Por qué? No deberías estar aquí. Deberías estar de camino a Clear Creek Canyon con Graham ahora mismo. –Ella le soltó la mano–. De hecho, deberías ir igual. No hay nada que hacer ahora más que esperar.

			Él no le tomó la mano de vuelta. No se movió en absoluto.

			–No me voy a ninguna parte.

			Ella lo fulminó con la mirada, lo que resultaba casi ridículo. Mia no sabía enojarse de verdad.

			¿Alegre? Sí.

			¿Acogedora? Siempre.

			¿Traviesa? Definitivamente.

			¿Enojada? No le sentaba bien.

			Bajó la voz.

			–¿Qué clase de esposo dejaría a su esposa mientras ella está en el hospital?

			Ella apretó los labios.

			–Sabes que tengo razón –agregó Noah.

			–Esta es exactamente la razón por la que no quería casarme nunca –murmuró.

			Noah se enderezó y sacó el anillo de su dedo. Lo sujetó en frente de los dos.

			–¿De verdad crees que esto es lo que me mantiene aquí? Estaría aquí, con o sin él. Cuanto más rápido te lo metas en la cabeza, mejor.

			Ella cruzó los brazos sobre el pecho, con cuidado de no tirar de la vía intravenosa en su mano. Se miraron el uno al otro durante un largo momento.

			Finalmente, su rostro se desmoronó y dejó caer los brazos. Cerró los ojos.

			–Yo solo… –susurró ella.

			–¿Qué? –la exhortó él.

			–No quiero que tú, ni nadie, altere su vida por mí.

			–¿Por qué? ¿Por qué es tan terrible contar con gente que se preocupe por ti? ¿Alguien que antepondría tus necesidades a las suyas? La mayoría de la gente lo consideraría una bendición.

			–La mayoría de las personas no han visto a sus padres perder su casa y endeudarse para pagar sus facturas médicas. –Sus ojos se llenaron de dolor–. Y ni siquiera soy su verdadera hija.

			Era inusual para él, pero Noah habló en favor de sus padres.

			–A sus ojos, lo eres.

			Ella sacudió su cabeza.

			–No importa. –Pasó una mano por la manta blanca que cubría sus piernas–. Si lo hubiera sabido desde niña y hubiera tenido tiempo de procesarlo antes, tal vez lo hubiera visto de manera diferente. Pero descubrí que fui adoptada cuando tenía veintiocho años, Noah. Y solo porque durante el estudio del trasplante descubrí que tenía un tipo de sangre completamente diferente. ¿Tienes alguna idea de cómo se sintió eso?

			–No. –Solo sabía cuánto le había dolido ser un espectador de su confusión emocional.

			–¿Cómo pudieron haberme ocultado algo así?

			Deseaba tener las respuestas para ella.

			–No lo sé.

			–¿No tengo derecho a saber de dónde vengo?

			Eso pensaba, pero ¿qué sabía él?

			–No solo me mintieron toda mi vida, sino que terminé con una condición genética que vino de otra persona, y ellos recibieron el golpe financiero por ello. Nunca podré pagarles, o devolverles la vida de viajar por el mundo que querían. Cargaré con esto por siempre y no quiero agregar más.

			Nada de lo que dijera sería lo correcto, así que guardó silencio. Después de que sus padres se sinceraron y el impacto inicial pasó, Mia respondió con enojo y esencialmente se aisló de ellos. Las cosas habían mejorado solo un poco desde entonces.

			Después de unos momentos, Mia tomó el control remoto que estaba pegado a su cama y encendió el televisor montado en la esquina de la habitación. Noah volvió la vista hacia la pantalla, pero no tenía idea de lo que estaba viendo.

			Cuando entró el médico, confirmó lo que Mia sospechaba. Varios de sus exámenes estaban fuera de rango y querían hospitalizarla hasta que se normalizaran. La trasladaron a una habitación en el sexto piso, y una vez que estuvieron solos, discutieron sobre si Noah se quedaría. Finalmente se dio por vencido y se fue, dejándola ganar esta ronda.

			Pensó que, si ella tenía suficiente energía para discutir así, probablemente estaría bien. Una vez que estuvo en casa y se acomodó en el sofá, varios estallidos en la calle llamaron su atención, seguidos de resonantes explosiones a lo lejos. Había olvidado por completo que era el 4 de julio. Se puso de pie y corrió las cortinas, las que Mia había colgado después de declarar que su casa necesitaba una atmósfera más “hogareña”, y vio los brillantes fuegos artificiales en el cielo.

			Deseó que él y Mia estuvieran allí, sentados con una manta, rodeándola con sus brazos mientras miraban con asombro. En realidad, estaba solo en su casa oscura, esperando que ella estuviera viendo el mismo espectáculo impresionante desde la ventana de su habitación del hospital.



			Mia fue dada de alta dos días después. Noah se tomó libre el lunes cuando llegó a casa.

			Mia hizo lasaña casera para la cena a pesar de que él le dijo que no lo hiciera. Probablemente estaba tratando de probar algo, pero era muy posible que simplemente extrañara cocinar. Mantuvo un ojo en ella mientras se movía por la cocina –una dura tarea que estaba dispuesto a soportar– asegurándose de que ella pareciera estable y que el color se mantuviera en sus mejillas.

			Maldita sea, estaba delicioso. Él no sabía cómo haría para volver a las cenas y sándwiches congelados cuando todo esto hubiese terminado.

			El martes por la noche Mia tenía planes en la cafetería de una librería local con sus nuevos amigos del curso de la escuela de verano. Sugirió que lo reprogramara para la semana siguiente, pero ella lo miró y dijo que estaba bien.

			–¿Te importa si te acompaño? –le había preguntado.

			Ella arqueó una ceja.

			–¿Por qué?

			Porque todavía tenía la imagen de su rostro –generalmente sonriente– desprovisto de color y contorsionado por el dolor grabado a fuego en el cerebro. Todavía no estaba listo para perderla de vista.

			–Terminé mi libro. Pensé que tal vez podría echar un vistazo a la tienda.

			Al cabo de un segundo, ella se encogió de hombros y murmuró su consentimiento, y se fueron juntos hacia la librería en silencio.

			En el estacionamiento, él tomó su mano, como si fuese algo natural. El hecho de que ella no se apartara le dijo que no estaba demasiado molesta con su obvia estratagema para permanecer cerca de ella. Soltó su mano brevemente cuando le abrió la puerta, pero ella esperó a que él la siguiera adentro y se la tomó una vez más.

			El café estaba en la esquina delantera de la tienda, y Mia lo llevó a una mesa donde estaban sentadas dos mujeres. Una probablemente tenía poco más de cincuenta años, cabello canoso y una sonrisa amable, y la otra parecía más cercana a la edad de Mia y la de él.

			El rostro de Mia se iluminó cuando las vio.

			–Bridget, Anita, este es mi esposo, Noah.

			Noah intercambió palabras amables con ellas y deslizó su mano hasta la parte baja de la espalda de Mia. A estas alturas había ido mucho más allá de solo mantener la farsa, pero no podía contenerse.

			La sonrisa que ella le dirigió fue la primera que le había visto en días, y su respiración quedó atascada en sus pulmones. Ella se veía tan feliz de estar allí, completamente en su elemento. Hacer nuevos amigos nunca había sido el punto fuerte de Noah, y la naturaleza cálida y acogedora de Mia era una de sus cosas favoritas de ella. Estar a su lado era la definición de experimentar alegría y luz.

			Sin pensarlo se inclinó hacia adelante y besó su frente, dejando que sus labios se demoraran un segundo más de lo necesario.

			–Diviértete –murmuró, y salió del café, alejándose entre las sombras.






	
		Capítulo 11

	

			Mia observó la espalda de Noah mientras se alejaba y doblaba la esquina, desapareciendo de su vista. Se movía con confianza y propósito, y los ojos de ella recorrieron todo su cuerpo; mariposas revoloteaban en su vientre con cada paso que daba.

			Detente. ¿Qué estás haciendo?

			El beso en la frente la había desarmado, así que sacudió un poco la cabeza. Se sentó entre sus nuevas amigas, lista para hablar sobre la clase y cualquier otra cosa, pero ambas la miraban con la boca abierta.

			–¿Qué?

			–Chica –dijo Bridget.

			–¿Ese es tu esposo? –preguntó Anita.

			Mia sonrió, repentinamente insegura de qué hacer con sus manos.

			–Oh. Ehm, sí, ese es mi esposo.

			–Bien hecho. Muy bien hecho –dijo Anita–. Excelente trabajo.

			Mia se rio y sus mejillas se calentaron.

			–Casi estallo en llamas con solo verlo mirarte –dijo Bridget, abanicándose la cara.

			–¿Qué quieres decir? –preguntó Mia.

			Bridget arqueó una ceja.

			–Ese hombre está loco por ti.

			–Ehm. –Mia miró hacia donde él había doblado en la esquina–. Quiero decir, le gusto de la manera normal en que un esposo se siente acerca de su esposa. –Apestaba en esto.

			Anita se rio.

			–No. Mi marido me quiere la cantidad normal. ¿Eso? –Ella agitó una mano en dirección hacia donde habían estado parados–. Eso no era normal.

			Mia no sabía qué decir a eso.

			–¿Cuánto tiempo han estado casados? –preguntó Bridget.

			–Han pasado casi tres meses. Pero nos conocemos desde que éramos niños.

			Anita suspiró.

			–Eso es tan dulce.

			Bridget apoyó el codo en la mesa y apoyó la barbilla en su mano.

			–No puedo esperar a encontrar un hombre que me mire así.

			Mia mantuvo su rostro cuidadosamente compuesto en una sonrisa mientras su cerebro zumbaba para procesar sus palabras.

			Noah no había hecho nada diferente esta noche. Él siempre la había mirado así.

			–¿Cómo es eso, exactamente? –se escuchó preguntar.

			Bridget se rio.

			–Como si fueras lo único que importa en la habitación. Como si quisiera venerarte y darte todo lo que tiene para ofrecer, mientras al mismo tiempo te echa sobre el hombro y te lleva a su cama.

			Los ojos de Mia se abrieron como platos.

			–Tienes razón, todavía no nos conocemos tan bien. ¿Fue demasiado? –preguntó Bridget con una sonrisa.

			–No. Me recuerdas a mi mejor amiga, Claire –dijo Mia.

			Bridget asintió.

			–Suena como mi tipo de mujer.

			–Ya pedimos –dijo Anita, y Mia podría haberla abrazado por cambiar el tema–. ¿Quieres algo para tomar?

			Mia se levantó para pedir un café con leche y, cuando regresó, hablaron durante una hora y media, de todo un poco, desde sus lugares favoritos en la ciudad para hacerse las uñas hasta cómo planeaban integrarse nuevamente en un programa universitario completo. Bridget estaba estudiando para obtener un título en Educación Parvularia, mientras que el camino de Anita era en Comunicaciones, pero a pesar de sus intereses diferentes, compartían una emoción similar por lo que estaba por venir.

			Era bueno saber que ella no era la única.

			Después de despedirse, Mia se escabulló hasta la parte trasera de la tienda para encontrar a Noah sentado en la sección de ficción, absorto en una novela de misterio. Levantó la vista cuando ella se acercó.

			–¿Qué estás leyendo?

			Le mostró la portada del libro tal como lo había hecho esa noche cuando compartieron su cama.

			–¿Está bueno?

			Él sonrió.

			–No sé.

			Mia no pudo evitar la sonrisa que se extendió por su rostro. A veces la sorprendía, como ahora, sacando a relucir la incomodidad de esa noche. Él había parecido aturdido, pero ella no había querido llamar la atención sobre eso. Ella también se había sentido nerviosa. De todas las noches para enfermarse, tenía que ser en la que había dormido a centímetros de su cálido cuerpo.

			La imagen mental de él apoyado contra la cabecera, toda esa piel, músculos y tinta a la vista... no podía negar que había sentido... cosas. La atracción que sentía por él la había golpeado en la cara como un fuerte viento durante una tormenta de nieve, haciendo que su corazón aleteara en su pecho en busca de un escape.

			Se veía igual de sexy ahora, en esa butaca de cuero. Vistiendo pantalones chinos y una camiseta azul marino con cuello en V, un tobillo apoyado en la rodilla opuesta. Su cabello rojo estaba ligeramente desordenado pero sus ojos azules eran agudos, y la observaban con interés.

			Ese hombre está loco por ti.

			Sus ojos se posaron en su mano izquierda y el anillo que rodeaba su dedo anular. Ella tragó.

			–¿Estás listo para irnos? –se las arregló para decir con voz algo desigual.

			Se levantó.

			–Seguro. Déjame poner esto de vuelta.

			–¿Pensé que dijiste que necesitabas un nuevo libro?

			Él se encogió de hombros y ella esperó a que volviera a dejar el libro en su lugar. Caminaron uno al lado del otro por las filas de libros, y ella mantuvo su mano disponible a su lado, sintiéndose extrañamente despojada. ¿Solo había sostenido su mano como una pantalla cuando se iban a encontrar con sus amigas?

			Pero luego sus dedos se deslizaron por la palma de ella, uniendo sus dedos, y el pequeño pedazo de la pared que ella había construido se rompió y se estrelló contra el suelo.



			–Necesito un consejo.

			Claire dejó su copa de cóctel y levantó las manos en el aire con una floritura.

			–¡Por fin! Llevo semanas esperando esto. Dime. –Se inclinó hacia adelante, asintiendo sabiamente–. ¿Qué pasó?

			Mia apoyó los codos en la mesa y se presionó la frente con los dedos.

			–Yo… yo no sé cómo decir esto.

			–¿Follaron? ¿Tuviste sexo? ¿Se volvieron locos el uno por el otro? Elige tu alternativa y hablemos de los detalles de una vez.

			–Por Dios, Claire –exclamó Mia–. Noah y yo no hemos tenido sexo.

			–¿No?

			–No.

			Claire parecía decepcionada.

			–¿De qué se trata esto, entonces?

			Mia sacudió la cabeza, volviendo a encausar sus pensamientos.

			–Es como que… no sé. He estado sintiendo cosas. Y tengo la sensación de que Noah también.

			–Sentimientos –dijo Claire inexpresiva–. ¿Eso es todo?

			Mia abrió un poco los labios.

			–Bueno, nos besamos en la vieja casa del árbol.

			–¿Perdón? ¿Cuándo fue esto?

			–Hace algunas semanas.

			–¿Y no me contaste? –Claire movió el pocillo de frijoles que habían estado compartiendo hacia su lado de la mesa, envolviéndolo con su brazo de manera posesiva.

			–¿Me castigas confiscando la comida?

			–Sí. –Se puso un frijol entre los dientes y le sacó la cáscara–. Habla.

			–No sé. No pensé que fuera gran cosa en ese momento. Noah dijo que fue un error y yo le creí. Simplemente lo hicimos porque sabíamos que tendríamos que besarnos frente a otras personas de vez en cuando para mantener las apariencias, y queríamos superar la rareza.

			–¿Funcionó?

			–No estoy segura. No fue raro. No durante, de todos modos. Fue bastante acalorado, en realidad. No creo que me hubiera detenido si él no se hubiera alejado.

			Claire hizo un gesto triunfante con el puño.

			–¡Por fin, carajo!

			–¡Claire!

			–¿Qué?

			–¿Que se supone que significa eso?

			–No te hagas la tonta conmigo. Tú y Noah tienen la dinámica más desquiciada que he visto en mi vida. Ambos se desean, pero fingen que no, y es lo más emocionante y agotador de ver. Son un desastre de proporciones épicas.

			–No puedo creer que acabas de llamarnos un desastre.

			–Es cierto.

			–No nos deseamos.

			–Mentira. Cuando te alejas, él siempre se queda contemplando cómo te vas. Y tú siempre lo miras de vuelta.

			Un rubor viajó a través de la piel de Mia; quería conservar esas palabras y analizarlas (¿él siempre la contemplaba cuando se iba?), pero ignoró la tentación y negó con la cabeza.

			–Me dijo que no me deseaba. A quemarropa, en mi cara.

			–Lo malinterpretaste. O estabas drogada con los analgésicos. O algo así. Y fue hace nueve años, entonces. ¿A quién le importa?

			–A mí me importa –sostuvo Mia–. ¿No recuerdas cómo pasó todo?

			–No realmente. Estaba muy preocupada por ti cuando te enfermaste la primera vez. Se me hace un poco borroso, para ser honesta.

			¿Cómo había terminado Mia rodeada de personas tan maravillosas durante todos estos años?

			–Lo sé. Lo lamento.

			–No tienes nada que lamentar.

			No estaba de acuerdo, pero discutir con Claire rara vez valía la pena, así que dejó pasar esa parte.

			–Bueno, déjame refrescarte la memoria. –Parecía que su propio corazón también podría usar el recordatorio–. Después de que trataste de tendernos una trampa esa noche en la universidad…

			–Porque era tan obvio que se deseaban… –interrumpió Claire.

			Mia continuó como si no hubiera hablado:

			–… nunca nos reunimos porque me sentí mal y me fui a casa. Él se fue de campamento a la despedida de soltero de Nathan, y mientras estuvo fuera, me diagnosticaron. Cuando regresó, ¿recuerdas cómo se quedó en mi habitación durante una semana entera?

			–Sí. Estaba allí cada vez que fui.

			–Incluso dormía allí. Eran como las dos de la mañana una noche, pero ninguno de los dos podía dormir. No sé por qué, pero yo puse el tema. Dios sabe que teníamos suficiente en nuestras mentes, pero en esos pocos días me di cuenta de que tendría que cargar con esta enfermedad por el resto de mi vida y lo que significaría para todos los que me rodeaban. Tuve que decirle que no podía hacerlo. Me estaba carcomiendo, preguntándome si él también había estado pensando en eso, y si esperaba que retomáramos donde lo dejamos esa noche en la casa de la fraternidad. Le dije que quería hablar de eso. Inmediatamente me dijo que no había querido decir nada de eso. Que solo quería que fuéramos amigos, y que lamentaba haber llevado las cosas por ahí.

			Mia hizo una pausa, dejando que esas palabras flotaran en el aire. Claire la miró pensativa. Bebió un trago y volvió a dejar el vaso.

			–Dime algo –comenzó Claire–. Querías poner fin a las cosas debido a tu diagnóstico. No porque no tuvieras sentimientos por él. ¿Cierto?

			Mia se puso el cabello detrás de la oreja.

			–Sí. Supongo que eso es cierto.

			–¿Y si Noah hizo lo mismo?

			–¿Qué quieres decir?

			–Noah se preocupó mucho por ti entonces. Yo lo sabía. Todos lo sabían. ¿Y si algo sobre el estrés de perder a su hermano y tu enfermedad le hizo tener la misma consideración? ¿Qué pasa si él dijo esas cosas, pero al igual que tú, las dijo a pesar de sus verdaderos sentimientos? ¿Qué pasaría si quería estar contigo, pero sintió que no era el momento adecuado?

			–¿Por qué no dijo simplemente eso?

			–¿Por qué no lo hiciste tú?

			Mia frunció el ceño, sintiéndose a la defensiva.

			–Él acababa de decir que había sido un error. Hice lo mismo y dije que también quería que siguiéramos siendo amigos. Habría llevado al mismo resultado de cualquier manera.

			–Pero no le dijiste que sentías algo por él. Solo le dijiste que querías que fueran amigos.

			–Sí...

			–Creo que eso es lo que hizo Noah también.

			El espacio entre las cejas de Mia se hizo aún más pequeño.

			–Yo no. Esa conversación está grabada en mi cerebro como si fuera ayer. Cuando lo llamó un error, definitivamente lo dijo en serio.

			Trabajó duro en las semanas siguientes para disipar los sentimientos más profundos que tenía por Noah y concentrarse en su amistad. Sabía que se necesitarían el uno al otro después de todo lo que habían pasado.

			Le había tomado varios meses, pero finalmente había llegado a un lugar donde no pensaba en él como algo más. Él era su mejor amigo, y ella estaba agradecida por eso. Había sido así desde entonces.

			Hasta ese maldito beso.

			–Bueno –dijo Claire, empujando el pocillo de frijoles hacia el centro–. Aún así, pienso que deberías hablar con él al respecto.

			–¿Por qué?

			–Porque algo está cambiando. Acabas de decir que algo se siente diferente. Y estás confundida y no sabes lo que está pasando en su cabeza. Noah no te niega nada. Todo lo que tienes que hacer es preguntar.

			–¿Y qué? ¿Qué pasa si él dice que quiere más y qué pasa si yo quiero más? Simplemente va a confundir más las cosas porque mi postura no ha cambiado. No pondré mi carga en otra persona.

			–¿Ni siquiera en alguien que te ama?

			Una imagen de sus padres pasó por su mente y su resistencia se volvió más fuerte que nunca.

			–Especialmente no en alguien que me ama.






	
		Capítulo 12

	

			–Noah, entra.

			Noah entró en la oficina de James McKinley, jefe de arquitectos y copropietario de Agnew Design Group. El hombre que lo había asesorado, apoyado la decisión de su padre de contratarlo y lo había tratado igual que a cualquier interno recién egresado de la facultad. Noah lo respetaba muchísimo, lo que hacía que lo que estaba a punto de hacer fuera aún más desagradable. Solo podía haber una razón por la que James lo estaba llamando a su oficina hoy.

			Cerró la puerta y se sentó en la silla disponible. La oficina de James era el doble de grande que la suya, con dos ventanas que iban del piso al techo. Una mesa de dibujo de la vieja escuela estaba en una esquina y una gran biblioteca ocupaba otra pared, llena de modelos de autos y aviones, uno de los pasatiempos favoritos de James. Un auto deportivo rojo brillante llamó la atención de Noah.

			–¿El Charger es nuevo?

			James se recostó en su silla de cuero color burdeo.

			–Acabo de darle los últimos toques este fin de semana.

			Noah asintió lentamente, alargando la conversación de forma innecesaria..

			–¿Alguna vez has manejado uno de estos?

			–Me encantaría. Lo más cerca que estuve fue un Corvette de 1963 cuando tenía cuarenta años. –Dejó escapar un silbido bajo–. Era un Stingray con trescientos sesenta caballos de fuerza e inyección de combustible. Manejarlo fue un sueño.

			–Tienes un Corvette por ahí, ¿verdad?

			–Sí. –James cruzó los brazos sobre el pecho y miró fijamente a Noah–. Dejémonos de hablar de mis juguetes y pongámonos manos a la obra. Mañana anunciaré el ascenso de Tanya, lo que significa que se abrirá un puesto de jefe junior. Quería decirte personalmente que espero que consideres el puesto.

			Noah dirigió su mirada a la biblioteca una vez más, mentalizándose.

			Esto es por Mia.

			Puso su atención en James.

			–Me siento honrado de que hayas pensado en discutirlo conmigo. Sin embargo, pensaba que David podría ser un favorito para esto.

			Las cejas de James se levantaron.

			–¿De verdad?

			Noah asintió.

			–¿No estás de acuerdo en que es un buen candidato?

			–¿Me estás diciendo que no estás interesado en el puesto?

			Noah apretó la mandíbula. Mia tenía razón, era molesto cuando alguien respondía una pregunta con otra pregunta.

			–No lo he decidido –se salvó.

			James se inclinó hacia delante y juntó los dedos.

			–Ya veo.

			No dijo nada más, y Noah sintió que le escocía el cuello por el sudor. Su papá le había enseñado las habilidades de la paciencia y el silencio, y el arte de manejar una conversación con aplomo. No creerías lo mucho que dice la gente si les das tiempo para decirlo. Noah era tranquilo por naturaleza y había tomado el consejo, mientras que a Nathan siempre le había costado, saltaba e interrumpía a otros con entusiasmo e impaciencia.

			La única persona que tenía una mirada silenciosa mejor que el padre de Noah era James. Noah se quebró bajo el peso de su mirada inteligente.

			–No estoy seguro de estar listo. Salí de la universidad hace ocho años. David ha estado aquí por más tiempo, y tiene sentido que sea uno de los principales contendientes.

			–Fuiste pareja de David en un par de proyectos el año pasado. Después de trabajar con él, ¿no tienes ninguna preocupación sobre la calidad de su trabajo? ¿Atención a los detalles o capacidad para cumplir con los plazos?

			Habían trabajado juntos en dos proyectos, para ser exactos. En ambas ocasiones, Noah tuvo que rehacer varios de los diseños de David porque no había prestado atención a lo que el cliente quería y no habían podido terminar ninguno de ellos a tiempo.

			–No estoy diciendo que no necesite algo de entrenamiento –dijo Noah, mientras el ácido le quemaba la garganta. Se sentía poco ético, no solo mentirle a James, sino también pretender que David era un candidato profesional fuerte que merecía el puesto–. Pero creo que con su liderazgo podría llegar a lograrlo. Tiene potencial.

			–Potencial –repitió James.

			–Sí.

			James inclinó la cabeza, su cabello gris peinado no se movió ni un poco.

			–Ojalá pudieras oírte a ti mismo. Sonó igual que si estuvieras prediciendo que los Denver Wildcats ganarán la Copa Stanley.

			Los Wildcats habían terminado la temporada pasada en último lugar.

			No se lo está comprando. El rostro de Mia apareció en su mente, sus hermosos ojos iluminándose con alegría mientras flotaba por la puerta principal después de su primer día de clases. Se lo merecía y él haría todo lo posible por dárselo.

			–¿Viste el museo que terminó el mes pasado? Ese proyecto tenía sus complicaciones, con la iluminación y los diseños de exhibición. Resultó genial.

			Julia era quien había aplicado la mano dura en ese proyecto.

			James asintió levemente.

			–Era impresionante.

			–Los paneles de ventanas no convencionales fueron idea de David. –Esa parte era realmente cierta. El tipo no era un completo inútil, de lo contrario su padre nunca lo habría contratado–. Y actualmente está trabajando en un cobertizo y un palco de prensa para el campo de deportes de la escuela secundaria que suena genial. Es un desafío más grande que cualquier cosa en la que haya trabajado hasta la fecha.

			También era cierto, por mucho que odiara admitirlo.

			James se acarició la barbilla con el pulgar y el índice.

			–Ya veo. Tal vez debería esperar y ver cómo resulta ese proyecto.

			Una alarma recorrió la columna vertebral de Noah. Algo le dijo que un retraso en el ascenso provocaría la ira de David.

			–¿Por qué esperar? Mi padre se va en dos meses.

			–¿Me estás diciendo que no estás interesado en el puesto en absoluto? –preguntó James–. ¿O simplemente me estás pidiendo que considere las opciones?

			Noah tragó. 

			–Se ha sugerido que he recibido un trato especial por ser un Agnew.

			James se enderezó.

			–No te he dado ni un respiro, Noah.

			–Créeme, lo sé –dijo Noah con una risa sin humor–. Pero esta empresa es importante para mí y tengo la intención de estar aquí en el largo plazo. No me parece bien que me asciendan antes que alguien con más experiencia. No quiero crear un entorno en el que tú, o yo, perdamos el respeto de otros empleados. Algunos podrían decir que la antigüedad es más importante que la productividad…

			–No soy una de esas personas.

			–Pero no es descabellado considerarlo.

			–Tengo la sensación de que hay algo que no me estás diciendo –dijo James–. Pero te ofrezco un trato. Consideraré a David, y me refiero a considerarlo seriamente, siempre y cuando tú también postules para el puesto.

			Noah soltó una larga exhalación, sin estar seguro de cómo terminaría eso, pero no pensó que tuviera otra opción.

			–Bueno. Es un trato.



			Noah salió del trabajo con un humor terrible y Mia se dio cuenta de inmediato.

			–¿Pasa algo?

			Se sentó en el asiento del copiloto de su Subaru mientras sorteaban el tráfico para reunirse con Graham y Claire para la cena. Regresar a casa y ver a Mia había sido hasta el momento una de las mejores maneras de recuperarse después de un día difícil, pero su presencia tranquilizadora no había tenido el efecto habitual el día de hoy. Por lo general, podía hablar sobre lo que lo estaba molestando, pero esa no era una opción esta vez y había estado nervioso pensando en que ella se lo preguntaría.

			Mantuvo los ojos fijos en la ruta.

			–Nada serio. Solo estoy pensando en una fecha de entrega.

			–Ojalá estuviera ahí para hacerte alguna broma y alegrarte el día.

			Él se rio.

			–No creo que eso ayude. ¿Recuerdas la vez que envolviste con cinta adhesiva mi silla? Me tomó una hora quitarla antes de poder ponerme a trabajar.

			–Sin embargo, apuesto a que te hizo sonreír.

			–Sí, pero sobre todo porque comencé a planear mi venganza.

			–¿Cuál fue tu venganza esa vez?

			Entrecerró los ojos.

			–Honestamente, no lo sé. Perdí la cuenta de eso hace años. –Él dirigió su mirada hacia ella y se encontró con su sonrisa–. Realmente me encantaba trabajar contigo.

			Sus ojos parecían inseguros mientras metía su grueso cabello detrás de una oreja.

			–A mí también. Tanto que a veces quiero olvidarme de todo esto y volver.

			Redujo la velocidad hasta detenerse en un semáforo en rojo y mantuvo su mirada en ella.

			–No es tan terrible ahora porque estamos viviendo juntos, pero ¿qué va a pasar cuando termine la universidad y me mude? ¿Cuándo te veré?

			No le gustaba pensar en eso. Era una mierda tener que distanciarse de ella, como lo demostraba la tasa de fracaso de sus intentos por salir con otras mujeres. Hasta el momento ninguna se había sentido cómoda con la amistad entre él y Mia en el largo plazo, y no podía culparlas.

			–Siempre estaremos en la vida del otro –dijo Noah.

			–Más vale que lo estemos –dijo–. Me niego a aceptar algo diferente.

			–Bien.

			El semáforo se puso en verde y continuaron, permaneciendo en silencio hasta que llegaron al restaurante.

			Noah pidió una cerveza, sabiendo que sería la única que bebería, pero quería algo para calmarse.

			Después de que hicieron su pedido de comida, la conversación fluyó con holgura por la mesa. Graham rememoró aquella vez que consiguió una cita cuando había ido con el equipo de bomberos a comprar a un almacén, Claire contó una historia sobre un paciente que había llegado al hospital con una botella de cerveza de vidrio en un lugar en el que nunca debería haber estado.

			Noah dejó a un lado su propia cerveza durante unos minutos después de eso, mirando la botella con ojo crítico. Se desconectó y se perdió los siguientes minutos de conversación, sin darse cuenta hasta que Mia se lo señaló. Ella estaba de muy buen humor, riendo y comentando animadamente. De vez en cuando gesticulaba con los brazos y enviaba una efusión de su esencia de vainilla hacia él.

			Justo cuando estaba considerando los pros y los contras de sentarse a su lado en lugar de frente a ella (pros: la forma increíble en que olía y el roce ocasional de sus brazos o muslos; contra: no podía mirarla sin parecer un imbécil), ella preguntó cómo les había ido desde que Graham se había mudado con Claire y Reagan la semana pasada.

			–Fantástico –dijo Graham.

			–Terrible –dijo Claire.

			Ambos se miraron.

			–¿Cómo que ha sido terrible? –preguntó Graham–. Soy un excelente compañero de casa.

			–No estoy hablando de ti. Cuando acordamos este arreglo, no mencionaste que traerías a ese esbirro de Satanás contigo.

			Graham dejó escapar una exhalación.

			–¿Estás hablando de Gertrudis?

			Noah no pudo evitar interponerse y le lanzó a Graham una mirada de incredulidad.

			–¿No le dijiste que tenías un perro?

			–No es un perro –discutió Claire.

			–¿Cómo no sabías sobre Gertrudis? –preguntó Mia–. Graham habla de ella todo el tiempo.

			Claire hizo un gesto desdeñoso con la mano.

			–Sabía de ella, pero él no dijo que la traería. Pensé que tal vez se desharía de ella.

			–¿Deshacerme de ella? Preferiría renunciar a mi testículo izquierdo.

			–Ese es todo un sacrificio –señaló Noah.

			Claire hizo una mueca.

			–Es perfecto para ilustrar su obsesión con ese pequeño terror. Nunca he conocido a un perro tan malvado.

			–Ella no es mala –se defendió Graham–. A ella no le gusta el cambio. Ya se va a acostumbrar.

			–Se hizo caca en mi zapato –gruñó Claire–. Trata de morderme cuando tú no estás. Y ha roto dos de mis cojines. Hasta ahora.

			–¿Qué piensa Reagan de ella? –preguntó Mia, con los labios fruncidos como si luchara por contener una sonrisa.

			Había fallado en ese esfuerzo tan pronto como Claire llamó al perro de Graham esbirro de Satanás.

			–La ama –dijo Graham–. Claire es la única que tiene un problema con ella.

			–Esa perra empezó.

			–Su nombre es Gertrudis. O Gertie, según su humor.

			Claire se tapó la boca con las manos y susurró-gritó al otro lado de la mesa:

			–¡Ayuda!

			Mia sonrió.

			–Hablando de Reagan, ¿alguien la invitó esta noche?

			–Lo hice –dijo Graham–. Ya tenía planes.

			Claire continuó murmurando por lo bajo sobre los agravios que Gertrudis había cometido en el lapso de unos pocos días, y Mia se rio en voz baja.

			Llegó la comida, y cuando todos comenzaron a comer, Graham miró hacia el frente. 

			–Oye, Noah, ¿quieres ir a acampar este fin de semana?

			–¿Acampar? –Noah miró subrepticiamente a Mia sentada a su lado en la butaca del reservado–. Eh, no. No este fin de semana.

			–¿Por qué no? –preguntó Graham.

			–¿Tienes algún otro plan? –preguntó Mia.

			–Eh... –Se apuró en pensar en alguna excusa plausible que no fuera todavía estoy afectado por tu reciente viaje al hospital y no quiero dejarte ahora mismo, lo que sin duda la enfadaría.

			–Tengo una idea –intervino Claire, agitando su botella de cerveza con emoción en el aire–. ¡Vamos todos!

			Los tres pusieron idénticas expresiones de sorpresa.

			–¿Qué? –dijo, claramente ofendida–. Claro que puedo ir a acampar.

			–¿En una carpa? –preguntó Mia.

			–Dios, no. Podemos arrendar una cabaña o algo así.

			Graham negó con la cabeza.

			–Eso no es acampar.

			–Claro que lo es.

			–No, no lo es –estuvo de acuerdo Noah.

			–Snobs. –Mia tosió en su mano.

			–Elitista –corrigió Graham.

			–Está bien, está bien –dijo Claire–. En lugar de acampar, vámonos todos a pasar el fin de semana en la montaña. En una cabaña con camas y ducha. –Dirigió una mirada seria a Graham–. Y sin Gertie.

			Graham entrecerró los ojos, considerándolo, luego se encogió de hombros y se volvió hacia Noah.

			–¿Bien? ¿Qué te parece?

			Noah cambió de parecer.

			–Bueno, si todos van...

			–¡Sí! –dijo Claire–. ¡Todos vamos! Esto será muy divertido. Casi nunca hay un fin de semana en el que Graham y yo estemos fuera de turno y podamos hacer algo como grupo.

			–Espera, yo no he dicho que esté de acuerdo –dijo Mia.

			Noah le dio un pequeño empujón en el pie.

			–Vamos –la instó–. Va a ser divertido. El semestre de otoño comienza la próxima semana. ¿Cuándo vas a tener otro fin de semana libre de estudio?

			–Supongo que eso es cierto.

			–Además –dijo Graham moviendo las cejas– las cabañas en las montañas son supersexys. ¿No es así, Claire?

			Se inclinó hacia ella y ella interpuso un brazo rígido.

			–No.

			–Bien. –Graham le dio a Noah un asentimiento con la cabeza–. Parece que serás el único que tendrá sexo allá.

			–¿Solo Noah? –preguntó Mia–. Si él está teniendo sexo, será mejor que yo también esté allí.

			Graham soltó una carcajada y Noah le sonrió. Claire se abanicó.

			–Cierto, cierto –concedió Graham–. ¿Así que lo hacemos entonces?

			–Si podemos encontrar una cabaña a un precio decente –dijo Noah.

			Claire ya estaba sacando su teléfono.

			–Estoy en ello.

			Noah tomó la mano de Mia por debajo de la mesa. Ella entrelazó sus dedos con los de él como si fuera tan natural como respirar. Las demostraciones públicas de afecto habían sido incómodas al principio, y constantemente tenía que recordarse a sí mismo que debía tocarla. No porque no hubiera querido hacerlo antes, sino porque eso era lo que se había negado a sí mismo durante tanto tiempo.

			Era difícil de creer que tuviera que hacerlo ahora. Ambos se habían acostumbrado, y ya era algo natural.

			¿Cómo se supone que volvería a lo anterior?

			–¿Seguro que quieres ir? –le preguntó en voz baja mientras Claire y Graham se cernían sobre el teléfono de Claire.

			–Claro –dijo ella–. ¿Por qué no? No tengo nada más, y ha pasado demasiado tiempo desde que estuve en las montañas. Solo fui contigo una vez el año pasado, y fue un fiasco.

			–Traer a Claire fue nuestro primer error –dijo en voz baja–. Ella asustó a todos los peces.

			Mia se rio con ligereza.

			–¿Recuerdas ese viaje de último año? –preguntó Noah, chocando su hombro con el suyo.

			Ella sonrió.

			–Sí. Es uno de mis mejores recuerdos de la secundaria.

			Al menos una docena de sus amigos de la escuela secundaria, además de Nathan y varios de sus amigos, habían ido al Parque Nacional Roosevelt. Habían pasado dos días caminando, pescando, disfrutando de la naturaleza y pasando el rato alrededor de la fogata. Noah y Mia estaban a punto de irse a la universidad y había una sensación de emoción y posibilidad en el aire. No solo era su recuerdo favorito de la escuela secundaria, también era uno de sus recuerdos favoritos con Nathan.

			La familiar oleada de culpa se elevó como humo en su interior, amenazando con asfixiarlo. En su mente, podía ver a Rachel, la prometida de Nathan, y su rostro surcado por las lágrimas mientras huía de él en el funeral de su hermano. Su garganta se apretó y una punzada de dolor se disparó a través de su corazón. Justo cuando estaba a punto de ponerse de pie y disculparse, Mia le apretó la mano.

			Se concentró en el rostro familiar de ella, que le devolvió la mirada con afecto y una pizca de preocupación.

			–¿Recuerdos? –susurró ella.

			–Sí –gruñó Noah.

			Ella asintió y apoyó la cabeza en su hombro, permitiéndole recuperarse. Cómo es que él se merecía que alguien como Mia estuviera aquí, viva y a su lado, mientras la prometida de su hermano vivía con la mitad del corazón, era algo que estaba más allá de su comprensión.

			Pero en ese momento se deleitó con la sensación del cálido cuerpo de Mía, su respiración contra su propio cuerpo, y no lo cuestionó.






	
		Capítulo 13

	

			–¿Ya llegamos?

			El gimoteo de Claire rivalizaba con el de cualquier niño de tres años, y la paciencia de Mia se estaba agotando. Se detuvo y se giró, esperando a que Claire jadeara hasta donde estaba Mia en el sendero boscoso. Apoyó una mano en su cadera.

			–¿Cómo estás tan fuera de forma?

			–No... lo estoy –bufó Claire una vez que estuvo al lado de Mia. Se inclinó y puso las manos en sus rodillas–. El aire es... más delgado aquí arriba.

			–Estamos bastante cerca de nuestra altitud normal.

			–No hago ejercicio, ¿OK? –jadeó Claire–. Tú lo sabes. –Se enderezó y bebió un sorbo de agua–. ¿De quién fue esta idea?

			–Tuya.

			–¡La parte de la caminata no lo fue!

			–Noah dijo que la vista al lago vale la pena –comentó Mia–. Podemos hacer esto. Ambas sabemos que Noah no elegiría una ruta difícil simplemente porque se preocupa demasiado por mí.

			Los ojos de Claire se suavizaron.

			–Eso es cierto. Ha estado demasiado atento hoy. Es adorable de ver.

			–No más de lo habitual.

			–Te equivocas. Él te mira distinto ahora. Tómalo de alguien que los ha estado observando durante casi una década: está completamente perdido por ti.

			Su piel picaba de una manera que no era del todo desagradable.

			–El ridículo rubor en tus mejillas es terriblemente revelador.

			Mia miró hacia la parte del camino donde Noah se había detenido a esperarles. Graham no estaba por ningún lado. Noah no estaba lo suficientemente cerca para escuchar, pero aun así bajó la voz.

			–¿Qué tengo que hacer?

			Una sonrisa de Gato de Cheshire se extendió por el rostro de Claire.

			–Aprovecha una escapada romántica a la montaña.

			Mia arrugó la nariz.

			–Graham y tú están con nosotros en la cabaña.

			El único lugar decente que encontraron en tan poco tiempo fue una cabaña de dos habitaciones y un baño. Claire dijo que no le importaba compartir con Graham por una noche, declarando en voz alta que, si intentaba algo raro, le patearía el trasero hasta el sofá.

			–¿Y qué? Todos somos adultos. Sabemos lo que sucede entre las parejas casadas. O lo que suele suceder, en cualquier caso. –Claire guardó la botella de agua en su mochila–. Además, creo que a Graham le vendría bien un poco de persuasión.

			–¿Qué? ¿Por qué?

			Claire se encogió de hombros.

			–El otro día en el departamento dijo algo sobre ustedes dos. Nada importante, solo que pensaba que a veces parecían incómodos el uno con el otro. Le hizo preguntarse qué estaba pasando.

			–Nos cubriste, ¿cierto?

			–Sí, le dije que era extraño para ustedes dos hacer pública su relación después de mantenerla en secreto durante tanto tiempo. Aun así, no podría hacer daño que ustedes... ya sabes. Hagan las cosas un poco más claras, si sabes a lo que me refiero. –Se inclinó y guiñó un ojo–. Aclarar las cosas no solo para Graham.

			Mia se mordió el labio inferior y una vez más miró a Noah, que parecía como si estuviera a punto de volver a bajar para ver qué estaba pasando. Llevaba una camiseta gris jaspeado, suave y ajustada, que delineaba su impresionante pecho y bíceps, y dejaba a la vista varios de sus tatuajes. Su cabello estaba desordenado y sus ojos estaban ocultos detrás de unas gafas de sol, y una enorme mochila enmarcaba sus hombros. Había insistido en que Mia no cargara ningún peso extra y llevó todo lo que ambos pudieran necesitar sobre su propia espalda. Ahora estaba demasiado lejos, pero antes había notado las venas en sus antebrazos, más visibles por el calor y el esfuerzo. Hoy, su esposo, generalmente amable y de voz suave, exudaba un poder y una masculinidad cruda que a veces olvidaba.

			–Mierda, Mia –la voz de Claire la sacó de su trance–. Parece que quieres comértelo vivo.

			Mia respiró entrecortadamente y bebió un largo sorbo de agua antes de reanudar su caminata por el sendero.

			–Sí –murmuró Claire detrás de ella–. Si tuviera un premio como ese esperándome, yo también me movería.



			Noah tenía razón. El lago al final del sendero valía la pena la caminata, con agua cristalina donde se reflejaban perfectamente los árboles y las montañas. Se tomaron un descanso en unas rocas y se pasaron una bolsa de granola casera de Mia, charlando y relajándose.

			–Te lo juro, Mia. Deberías abrir tu propia pastelería –dijo Claire.

			Mia se echó otro trozo de granola a la boca.

			–No. Pero me encantaría escribir un libro de cocina algún día.

			Graham se levantó y caminó cerca del agua mientras los otros tres permanecían sentados.

			–¿Estás emocionada por comenzar la universidad la próxima semana? –preguntó Noah, aunque obviamente sabía la respuesta. Ella había estado hablando de eso sin parar.

			–Me siento muy lista –dijo Mia.

			Claire tomó la bolsa de manos de Noah.

			–¿Con qué clases vas a partir?

			–Terapia de nutrición médica, Nutrición y ciclo de vida, y algunos cursos de gestión y servicio de alimentos.

			–Suena intenso –dijo Claire.

			Mia se encogió de hombros.

			–Tengo mucho tiempo que recuperar. No hay tiempo que perder.

			–Lo vas a hacer muy bien –dijo Noah con confianza–. La mejor de la clase, ya verás.

			Un poco más tarde, Mia le pidió a Graham que les tomara una foto a ella y a Noah y, con las palabras de Claire frescas en su mente, se puso frente al cuerpo de Noah y él la rodeó con sus brazos. Él dudó solo brevemente antes de moldear su cuerpo contra su espalda y acercarla con su abrazo para descansar su barbilla en su cabeza. También se tomó algunas selfies con Claire, y una vez que Claire hubo anunciado que ya había tenido suficiente tiempo al aire libre, regresaron a la cabaña.

			Mientras Claire declaraba que la siesta era lo siguiente en su agenda, Graham se llevó una caña de pescar a la orilla del pequeño lago que se encontraba cerca. Una canoa de metal destartalada flotaba en el agua, atada al poste de un muelle de madera que se adentraba en el agua azul verdosa.

			Noah indicó hacia el bote con la cabeza.

			–¿Quieres ver qué hay al otro lado?

			Sus ojos brillaban con la emoción de incluso la más simple de las aventuras, y de repente Mia tenía dieciséis años de nuevo, saliendo al agua con él por primera vez. Fue en medio de un lago, aquel día, en que sin saberlo ella había comenzado lo que se convertiría en su ritual más preciado. Estaban flotando en medio de las aguas tranquilas, el bote se mecía suavemente, y ella estudiaba la extensión del lago y miró hacia el cielo.

			–¿Qué prefieres: ser un pez o un pájaro? –había preguntado, inmediatamente avergonzada por lo tonta que probablemente sonaba.

			Sin embargo, Noah no se había reído de ella. Lo había pensado por un minuto y luego había dicho:

			–Un pez.

			Su respuesta la había sorprendido, y lo había mirado.

			–¿Por qué?

			Se había encogido de hombros, sumergiendo el remo suavemente en el agua.

			–No son tan visibles. La gente no podría verme a menos que yo quisiera que lo hicieran.

			Era una respuesta muy de Noah.

			Ahora, unos catorce años más tarde, se alegraba con ese recuerdo. Ella le sonrió.

			–Seguro.

			Mia disfrutaba de la vista mientras él los llevaba a través del agua, fuerte y constante. Había pasado mucho tiempo –demasiado tiempo– desde que había hecho algo así con él.

			–¿Estás bien por allá? –él preguntó después de unos minutos.

			–Sí. Esto es perfecto.

			–¿Estás pensando en que preferirías ser un pájaro?

			Se dio la vuelta, con cuidado de no mover demasiado la canoa.

			–¿Qué?

			Su mirada azul hielo se encontró con la de ella.

			–Pájaro o pez, ¿cierto?

			Mia mantuvo su expresión cuidadosamente neutral a pesar del revoloteo en su estómago.

			–Creo que nunca respondí a esa.

			–Pero elegirías un pájaro.

			–¿Cómo lo sabes?

			–¿Siempre en movimiento, en bandadas o en grupos, cotilleando constantemente? Las aves son tu gente.

			Mia no pudo evitar reír, el cariño en su tono borró cualquier posibilidad de ofenderse por sus palabras.

			Regresaron una hora más tarde, y después de la cena, Noah y Graham encendieron un fuego en un hoyo en un claro cerca de la cabaña. Varias sillas Adirondack rodeaban el área, y se situaron alrededor del fuego, disfrutando unas bebidas y conversando. Al caer la noche, Noah acercó su silla a la de Mia.

			–¿Puedo ver nuestras fotos de hoy?

			–Seguro. –Ella desbloqueó su teléfono y se lo entregó, inclinándose sobre su brazo para ver cómo las pasaba. Graham había tomado varias en la pose con Noah de pie detrás de ella, y la impresionante extensión de montañas de fondo.

			Noah le devolvió el teléfono con una imagen todavía activa.

			–¿Me enviarías esa?

			¿Por qué le temblaban las manos? ¿Se daba cuenta Noah? Rápidamente las apoyó contra sus muslos, moviendo los pulgares por la pantalla.

			–Bueno.

			Él pasó su brazo por sobre sus hombros, con una sonrisa feliz en su rostro.

			–Olvidé cuánto te gusta estar aquí –observó–. En las montañas, quiero decir.

			Pensó en la otra noche en el restaurante y en lo tenso y estresado que parecía. Ahora, con su postura relajada y sus rasgos satisfechos, era una persona completamente diferente.

			Sus ojos azules se encontraron con los de ella, las llamas cercanas proyectaban sombras danzantes sobre su rostro.

			–Es uno de los pocos lugares en los que me siento como en casa.

			–Deberíamos venir más a menudo –lanzó–. Juntos, quiero decir.

			Una dulce sonrisa se extendió por su rostro.

			–¿Sí?

			Mia frotó su mejilla contra su hombro.

			–Quiero decir, si tú quieres. No puedo escalar rocas como tú y Graham, pero si de vez en cuando quieres un viaje menos físico…

			Él se inclinó para acercarse, su aliento haciéndole cosquillas en los diminutos pelos de su cuello.

			–Te llevaré adonde me pidas que te lleve.

			Un escalofrío recorrió su columna ante el tono profundo y ronco de su voz.

			–¿De qué están hablando ahí? –Claire los llamó.

			–Le estaba diciendo a Mia que creo que deberíamos considerar tener un perro –dijo Noah con frialdad, poniendo un poco de espacio entre ellos.

			–Puedes quedarte con Gertrudis –dijo Claire.

			Graham se robó la cerveza de la mano de Claire.

			–Oye, devuélveme eso.

			–No hasta que te disculpes.

			–¿De verdad crees que no puedo quitártela?

			–Me gustaría verte intentarlo.

			Mia susurró por la comisura de su boca.

			–¿Qué prefieres: verlos discutir o ver la televisión?

			Noah se rio suavemente.

			–A ellos, seguro. No puedo descifrar si se odian o se gustan en secreto.

			–Tu suposición es tan buena como la mía.

			–Nuestras habitaciones comparten una pared. Quizá lo descubramos esta noche.

			Mia se quedó inmóvil. Claire y Graham todavía estaban en lo profundo de su pelea.

			–Sobre eso...

			Noah la miró con el ceño ligeramente fruncido.

			–Claire me dijo que Graham sospecha un poco de nosotros.

			Su mirada cruzó la fogata para luego volver a su rostro.

			–¿Sospecha qué? No me ha dicho nada.

			–Supongo que nos vemos un poco incómodos. –Ella jugó con su teléfono–. Ella, ehm, sugirió que esta noche podría ser una buena oportunidad para... ya sabes. Hacer que suene como si...

			–¿Como si estuviera teniendo sexo?

			Ella arqueó una ceja.

			–O como si yo estuviera teniendo sexo.

			–Cierto. Eso estaría mejor.

			Los labios de Mia se torcieron en una sonrisa lateral.

			–¿Estás burlándote de mí?

			–No. –Cruzó un tobillo sobre su rodilla opuesta–. Creo que es una gran idea.

			Los ojos de Mia se abrieron.

			–¿En serio?

			Noah torció los labios.

			–Seguro. Hagamos como que tenemos sexo esta noche. Es la oportunidad perfecta para demostrar que lo nuestro es real.

			–Bien. –Deslizó las manos por los reposabrazos y asintió–. Sí. Claro, está bien.

			Él se rio y presionó un puño contra su boca.

			–Mia. Eso fue la cosa más incómoda que he escuchado. –Él le dio una palmada amistosa en la espalda–. Sé que puedes hacerlo. Totalmente podemos hacer esto.

			–¿Me estás dando palabras de aliento antes de que tengamos sexo falso?

			–¿Está funcionando?

			Ella estudió su rostro. No había visto a Noah tan despreocupado y juguetón en mucho tiempo, y hubiera hecho cualquier cosa para no arruinar el momento.

			Mia asintió y se levantó. Le tendió la mano y con las cejas levantadas, él se la tomó y se puso de pie. Ella tiró de él con confianza a través del patio hasta la cabaña y gritó por encima del hombro con gran aspaviento:

			–Nos vamos a la cama. Ustedes dos diviértanse aquí.

			Noah corrió detrás de ella y la levantó en sus brazos, obligándola a reír sorprendida.

			Claire dejó escapar un grito y Graham silbó, y Mia supo que su rostro estaba diez tonos diferentes de rojo. Se cubrió la cara con las manos y, tan pronto como estuvieron dentro, él la puso sobre sus pies, lentamente. Noah levantó la palma de la mano para chocar los cinco, y ella golpeó su mano contra la de él.

			Para cuando se habían cambiado de ropa, turnándose el baño y encerrándose en la habitación que compartían, Claire y Graham ya habían entrado, sus voces apagadas resonando en las habitaciones más allá.

			Mia miró la cama king size y pensó en la última vez que había dormido a su lado. Con suerte, esta noche sería más amable con ella.

			Con los dos.

			–¿Realmente vamos a hacer esto? –preguntó en voz baja.

			–Puedes apostarlo –dijo–. Hiciste un espectáculo fingiendo que estabas cachonda allá afuera. Es cruel alimentar las esperanzas de un hombre de esa manera. –Su sonrisa se desvaneció de repente cuando se dio cuenta de lo que había dicho–. Quiero decir, si quieres. Mierda, incluso si solo estamos jugando, siempre es tu elección. –Se agarró la nuca–. Yo no…

			–Noah. –Se subió a la cama, encima de las sábanas–. Lo sé. Contigo, siempre estoy segura de eso.

			–Bien.

			Lentamente dio la vuelta hacia su lado y se sentó.

			Una extraña sensación de excitación la invadió. Le guiñó un ojo, deseando que el alegre Noah de afuera regresara.

			–¿Cómo vamos a hacer esto?

			Noah se giró, deteniéndose pensativo antes de estirar la mano para agarrar la cabecera. Intentó golpearla contra la pared, pero desde su posición, y aunque la cama estaba cerca de la pared, no tuvo el efecto deseado.

			–Vamos –bromeó Mia–. Así no es como un hombre hace para que se mueva la cabecera..

			Noah arqueó una ceja, se dio vuelta y se puso de rodillas, y lo intentó de nuevo.

			Mia se echó a reír.

			–Me siento ridículo.

			–Oh, Dios mío, es como si estuvieras montando el aire –dijo entre carcajadas, y rodó hacia un lado, agarrándose el estómago.

			Noah se puso de rodillas, agarrándose los muslos.

			–Una buena esposa se ofrecería a avergonzarse junto con su esposo. Esto por lo general se hace entre dos, sabes.

			Desafío aceptado.

			El aire se espesó entre ellos, y finalmente ella sonrió y se tumbó boca arriba, manoteando en el espacio sobre ella.

			–Ven entonces. Haré mi parte también.

			Su sonrisa se desvaneció un poco, como si no hubiera esperado que ella estuviera de acuerdo.

			–¿Segura?

			–Segura. Estamos vestidos, aunque ellos no lo sepan.

			Movió una extremidad a la vez, escalando sobre su cuerpo para colocarse encima de ella. 

			–Bien. Claire probablemente sí.

			Con su cara flotando sobre la de ella y sus musculosos brazos colocados a cada lado de su cabeza, su pulso se duplicó. No tenía control sobre su tonto corazón, pero trató de mantener su cerebro en marcha y mantener una respiración normal.

			–Plantemos una semilla de duda en su mente.

			–Te noto competitiva esta noche, ¿ah? –Su aliento a menta fresca le rozó la cara.

			Ella se encogió de hombros.

			–Me ha estado molestando todo el día. –Se movió un poco, haciendo como si se acomodara–. ¿Listo?

			Algo parpadeó en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiera descifrar su significado.

			–Sí.

			Retrocedió un poco, luego empujó su pelvis hacia adelante nuevamente, arqueando su espalda. Bajo su peso y la fuerza de su movimiento, la cama siguió obedientemente su impulso alejándose y luego yendo directamente contra la pared. La satisfacción por el golpe trajo una sonrisa a los rostros de ambos.

			–Ahí está –murmuró ella.

			Él sonrió –Dios, era hermoso–, y lo hizo de nuevo, sus ojos enfocados un poco debajo de los de ella, en su nariz o labios, ¿tal vez? Ella estaba extrañamente decepcionada por eso. Pero probablemente sería demasiado incómodo mirarlo a los ojos mientras fingía que la embestía hasta el olvido.

			Los celos afilados como navajas la golpearon espontáneamente, ante la idea de que otra mujer viera a Noah de esta manera. Encima de ella, usando su cuerpo atlético y masculino para darles placer a ambos.

			Mia de repente las odiaba a todas. Cualquier mujer que hubiera venido antes que ella, y todas las que vendrían después.

			Otro golpe, y de repente inclinó la cabeza para hablarle al oído, en voz baja.

			–Pensé que me ibas a ayudar. Estoy haciendo todo el trabajo aquí.

			–Cierto –susurró ella, concentrándose en el momento y la tarea en cuestión. Ella era la que estaba debajo de él en este momento, y quizá nunca más volvería a estarlo.

			Disfrútalo, cariño.

			Respiró hondo y se recompuso antes de dejar escapar un gemido fuerte y, con suerte, convincente. Cerró los ojos con fuerza, haciéndolo dos veces más mientras Noah continuaba con sus esfuerzos por encima de ella. Se agarró a las sábanas, deseando algo a lo que aferrarse, y se obligó a canalizar su actriz interior. No se atrevió a mirarlo, por miedo a que la vergüenza la abrumara.

			La respiración de Noah se volvió dificultosa, y cuando un sonido gutural escapó de sus labios, ella abrió los ojos para encontrarse con sus ojos azules mirándola fijamente a la cara, con las mejillas sonrojadas y la mandíbula apretada. Algo en sus ojos la tomó por sorpresa y no pudo apartar la mirada.

			De repente se sintió como si el juego hubiera terminado y se hubieran enredado en un momento intenso e íntimo. Como por voluntad propia, las manos de Mia subieron para agarrar la cintura de Noah, siguiendo su movimiento rítmico. Él bajó sus caderas rítmicamente, todavía sin tocarla allí, pero el calor de su cuerpo y la forma en que sus ojos se quedaron conectados con los de ella mientras él se movía hacia adelante y hacia atrás envió una ola de calor a través de ella.

			La asaltó el pensamiento de que ni siquiera estaban desnudos, pero en ese momento se sintió más expuesta que nunca. Él podía verlo todo, si quería. Si supiera qué buscar.

			De repente Noah se detuvo, su respiración se volvió acelerada y presionó su barbilla contra su pecho, rompiendo la conexión al cerrar los ojos.

			Ella mantuvo sus manos sobre él, sin querer soltarlo.

			Se movió hacia delante, lentamente, y presionó su frente contra la de ella, con los ojos todavía firmemente cerrados. Se le escapó un pesado y doloroso suspiro, como si todo el aire de sus pulmones necesitara salir.

			Permanecieron así durante varios largos momentos, luego un fuerte golpe vino del otro lado de la pared.

			–Eso no tomó demasiado tiempo –gritó Graham.

			Noah rodó hacia un lado y aterrizó de espaldas, con el antebrazo sobre la boca mientras reía.

			Mia se recuperó rápidamente.

			–Estoy arriba ahora –gritó, la dificultad para respirar en su voz le dio peso a su farsa.

			Noah, todavía riendo, le dio un pulgar hacia arriba. Una pausa, luego la aprobación de Graham.

			–Excelente.






	
		Capítulo 14

	

			Noah estaba de pie con los codos en la isla de la cocina, esperando a Mia. La fiesta de jubilación de su papá se llevaría a cabo esta noche en un elegante hotel del centro, y si no se iban en exactamente tres minutos, llegarían tarde.

			Dos minutos y cuarenta y siete segundos después, un par de tacones resonaron en el pasillo.

			–Lo siento, mi cabello no estaba cooperando. Estoy lista.

			Noah miró hacia adelante y se enderezó. Había estado listo para decir algo, pero no le salió ni una palabra. Se quedó allí de pie mirándola, con la boca abierta, el corazón en la garganta.

			Nerviosamente se pasó una mano por su ondulado cabello negro y por la falda de su vestido.

			–¿Está bien? ¿Demasiado elegante? Mi armario se compone principalmente de ropa de oficina y pantalones de yoga.

			El vestido rosa era el mismo que había usado en su boda, lo que le trajo recuerdos de lo dolorosamente hermosa que se veía ese día. También le recordó su primer beso, lo que lo mandó por un túnel directamente a la casa del árbol y la forma en que encajaba perfectamente en su regazo, su boca caliente y ansiosa contra la suya.

			Se aclaró la garganta, agradecido de que la isla bloqueara la mitad inferior de su cuerpo.

			–Te ves perfecta.

			Las cosas se habían sentido un poco extrañas entre ellos desde el viaje de campamento el mes anterior. No se podía quitar la sensación de Mia. De sus manos agarrando su cintura, o la forma en que había tratado de ocultar el temblor en su cuerpo cuando él había tocado su frente con la de ella.

			La había atrapado mirándolo más de lo habitual, cuando estaban haciendo cosas cotidianas como ver la televisión o prepararse para ir a la cama. Graham no se había vuelto a quedar y Mia había regresado a dormir en la habitación de invitados, pero cada noche, cuando se despedían y se iban por caminos separados, había un aire de tensión entre ellos. Una chispa de calor que siempre había sentido, pero que parecía más grande porque la mirada persistente en sus ojos le decía que ella también lo sentía.

			Una sonrisa iluminó su rostro.

			–Gracias. Te ves guapo, pero siempre es así.

			¿En serio?

			–Aunque necesito arreglar tu cabello... –dejó su oración inconclusa mientras se acercaba.

			Su corazón latía con fuerza bajo sus costillas, su dulce aroma a vainilla lo inundaba. Se mordió el labio y obedientemente bajó la cabeza, cerrando los ojos cuando ella lo tocó.

			Sus dedos hicieron varias pasadas a través de las hebras, enviando un escalofrío a través de su cuerpo. Presionó su otra mano contra su pecho, y oh por dios, ¿cuánto tiempo más podría hacer esto? Su olor, su toque, ese vestido... estaba a segundos de agarrarla por la cintura, colocarla sobre el mesón y ponerse entre sus piernas para besar cada centímetro de ella.

			–Ya está.

			¿Mia sonaba un poco sin aliento, o se lo estaba imaginando?

			–Tal vez debería cortarme el pelo. Entonces no tendrías que arreglarlo todo el tiempo.

			–No te atrevas.

			Levantó la cabeza y se encontró con su mirada oscura, con una ceja levantada. Esperaba una mirada de sorpresa en su rostro, que ella había dicho esas palabras en voz alta. Pero ella no cedió y solo lo miró con una especie de intensidad con la que él no supo qué hacer. Usualmente ella no decía cosas así. ¿Acaso eran cosas en las que Mia solía pensar?

			Tragó saliva y tomó su teléfono del mesón antes de dar un paso atrás para recuperar la cordura.

			–OK. No lo haré. Será mejor que nos vayamos.

			Caminaron hacia el automóvil en un silencio cargado, y ella también debe haberlo sentido, porque cuando se acomodó en el automóvil junto a él, preguntó:

			–¿Qué prefieres: tener un botón de pausa o un botón de rebobinado?

			Miró hacia el frente para encontrarse con sus ojos en los suyos, buscándolo. ¿Estaba preguntando sobre algo específico? No pudo leerla con seguridad.

			Había tantas, tantas cosas que cambiaría si pudiera retroceder en el tiempo. Él nunca se habría ido de la fiesta de la fraternidad esa noche. No habría tomado esa cerveza extra en la despedida de soltero de su hermano. Habría dejado que ese beso en la casa del árbol durara un poco más...

			Arrancó el auto y volvió la mirada al frente.

			–Rebobinar.

			Dejó escapar una pequeña risa, aunque no sonaba feliz.

			–Sí. Yo también.



			Por algún milagro llegaron a la fiesta a tiempo, y una vez que tuvieron bebidas en sus manos y se hubieron llenado de bocadillos, ambos parecieron relajarse. Estar en una habitación con docenas de personas alivió una fracción de la tensión que constantemente los rodeaba cuando estaban solos, y después de una entretenida discusión sobre si preferían usar solo ropa de los 80 (Noah) o tener solo peinados de los 80 (Mia), ella se excusó al baño de damas.

			Se apoyó contra la mesa alta de la barra a esperarla, examinando tranquilamente la habitación. Muchas eran caras conocidas de la oficina, otros eran amigos de sus padres y familiares. No podría estar más feliz de que este evento les haya dado a él y a Mia una excusa para pasar una noche juntos. Sus clases habían comenzado hacía tres semanas y pasaba la mayoría de las tardes estudiando. Él mismo estaba leyendo mucho más, así podía estar en la misma habitación, pero sin distraerla con el ruido de la televisión. Pero se moría por conversar con ella.

			Reírse con ella.

			Tocarla.

			Esta noche era un alivio y un tormento, arremolinándose a su alrededor como el aceite y el agua.

			Después de unos minutos, sintió que alguien se acercaba por detrás de él, y David dejó su vaso sobre la mesa.

			–Noah –dijo a modo de saludo.

			Noah solo lo miró.

			David se rio entre dientes.

			–Relájate, hombre. James y yo tuvimos una larga discusión sobre el puesto de socio. Me contó que le hablaste bien de mí.

			Noah le dio un breve asentimiento.

			–Hiciste tu parte. No diré nada sobre ti y Mia –dijo David. Parecía sincero, y Noah se relajó un poco–. Mientras las cosas sigan yendo a mi favor, claro está.

			–Hice lo que pude –espetó–. Como dije, no es mi decisión.

			David pareció ver a alguien al otro lado de la habitación e hizo un movimiento de cabeza. Volvió a tomar su vaso.

			–Quizás hayas hecho todo lo que podías, quizás no –dijo antes de irse–. Supongo que lo descubriremos pronto.

			Noah tomó un largo trago de su cerveza, deseando haber pedido algo más fuerte. Pero él conducía y Mia lo acompañaba, así que mantuvo la cautela. Trató de sacar la interacción de su mente y se concentró en sus padres y sus sonrisas. Su felicidad era contagiosa. No solo porque estaban celebrando la jubilación de su padre y contándoles a todos sobre las próximas vacaciones en Europa, sino también porque cada vez que estaban juntos, su devoción era clara como el agua. Su relación era algo a lo que Noah siempre había aspirado.

			Julia apareció en el mismo lugar que David acababa de dejar.

			–¿Qué es lo que te tiene tan alterado?

			Ni siquiera trató de ocultarlo.

			–David.

			La amistosa sonrisa de Julia desapareció.

			–Oh. Esperaba que mi advertencia no fuera necesaria. Supongo que me equivoqué, ¿ah?

			–Ni te imaginas. Está convencido de que el matrimonio entre Mia y yo no es real. –Noah apoyó el codo en la mesa a la altura de la barra–. No es cierto, pero aun así es una acusación que causaría muchos problemas.

			Una mirada pensativa cruzó el rostro de Julia.

			–Sabes, habría estado de acuerdo contigo hace unas semanas. Especialmente justo después de enterarme. ¿Pero después de verlos a ustedes dos esta noche? No creo que nadie cuestione su relación.

			Noah se esforzó por mantener su expresión neutra y se detuvo por unos segundos.

			–¿Por qué dices eso?

			–Cualquiera con ojos puede ver que se gustan.

			–Yo la quiero, eso te lo puedo asegurar –dijo estas palabras sin pensarlo mucho, y deseó que regresaran a su garganta. Confiaba en Julia, pero aun así no necesitaba plantar ninguna semilla de duda en su mente.

			–No hay duda. Y ella está loca por ti.

			Noah mantuvo la boca cerrada, pero algo debió mostrarse en su rostro.

			–¿No me crees? –Julia se rio–. Mira.

			Justo cuando estaba a punto de preguntarle de qué estaba hablando, ella dio un paso para acercarse, con su mano en el brazo de él y echó la cabeza hacia atrás en una risa alegre.

			–¿Qué...? –comenzó, tirando de su brazo hacia atrás, cuando una garganta se aclaró ruidosamente del otro lado.

			–Disculpa. –Mia se interpuso entre él y Julia, quedando justo contra él.

			Se distrajo momentáneamente con el calor de su cuerpo.

			–Lamento interrumpir –dijo Mia secamente. De forma sutil movió su trasero con más firmeza contra él, y Noah casi se atragantó al darse cuenta.

			Estaba celosa.

			–No es necesario disculparse –dijo Julia, fría como un pepino. Había retrocedido un paso y se encontró con los ojos de Noah por encima de la cabeza de Mia, sus ojos brillaban.

			Él arqueó una ceja, admitiendo que ella podía tener razón. Pero ¿qué significaba la reacción de Mia? ¿Era solo un movimiento territorial?

			–Creo que necesito otro trago –dijo Julia con una sonrisa.

			Se alejó y Mia puso unos centímetros de espacio entre ellos.

			–¿Qué fue lo tan divertido? –lo increpó.

			–Nada. Solo Julia siendo Julia. ¿Quieres ir a la cabina de fotos?

			–¿Qué?

			Noah señaló el rincón más alejado de la habitación.

			–Fue una idea de mi mamá. Dijo que estaba tratando de atraernos a nosotros, los más jóvenes, para que viniéramos.

			Mia sonrió con cariño.

			–Oh. Sí, vale. Seguro.

			Ella agarró su mano –ella agarró su mano– mientras hacían su camino a través de la habitación. Captó la mirada de Julia desde la barra, que inclinó su vaso en su dirección.

			–Ay, ¿se van a tomar fotos ustedes dos? –llamó su mamá mientras se acercaban a la cabina desierta–. ¡Sáquense unas lindas para mí!

			Noah le hizo señas para que se fuera y descorrió la cortina negra, haciéndole un gesto a Mia para que entrara primero. Se acomodó a su lado en el pequeño espacio, sus brazos y muslos apretados. La cortina se cerró y la oscuridad los rodeó. Sus otros sentidos se intensificaron: el calor de su cuerpo, los suaves sonidos de su aliento, el dulce aroma de su cabello. Se agarró los muslos.

			–Elige tú el cotillón –dijo, esperando que ella no notara la aspereza en su voz.

			Su mirada se encontró con la de él, había algo que no pudo identificar en ella. Antes de que él pudiera decir algo más, ella se inclinó hacia los varios cotillones disponibles. Agarraron unas gafas y sombreros de copa, y unas con copas de champán recortadas. Con cada destello de la bombilla, la tensión se desvanecía y pronto estaban riendo y posando, cada instantánea más teatral que la anterior.

			Mia le entregó un bigote y agarró un par de labios rojos. Los sostuvo frente a los suyos, pestañeando.

			–¿Como me veo?

			–Como una caricatura.

			–¿En serio? –Sostuvo los labios frente a su cara, mirándolos críticamente–. Siempre deseé que mis labios estuvieran un poco más llenos. Ya sabes, como los de Angelina Jolie. Los de ella son perfectos. No puedo imaginarme a ningún hombre que no quiera besarlos.

			Ella dijo las palabras en tono de conversación, completamente inconsciente del destello de deseo que lo golpeó como un rayo. Se rio un poco de sí misma y miró hacia arriba, sus ojos se agrandaron al ver el rostro de Noah.

			¿Con qué claridad se reflejaron allí sus pensamientos? No tuvo la fortaleza para crear una máscara que valiera la pena. Todo lo que pudo hacer fue mirar fijamente sus labios rosados y decir con voz áspera:

			–Los tuyos son sin duda perfectos.

			Esa boca perfecta se abrió y un suave sonido de sorpresa escapó. Justo cuando estaba a punto de levantar la mano para deslizar el pulgar por sus labios, alguien golpeó el costado de la cabina.

			–¿Terminaron ahí ustedes dos? –dijo la voz de un hombre arrastrando las palabras.

			Mia parpadeó varias veces y recogió el cotillón, embutiéndolo de vuelta a la caja mientras Noah descorría la cortina, ignorando la aplastante decepción que lo embargaba.

			–Todo tuyo, amigo.



			Era la primera semana de jubilación de su padre, y su presencia todavía era muy notable en la firma de arquitectura.

			Bueno, al menos en la oficina de Noah.

			El martes por la tarde, sonó el teléfono de Noah, y pensó que era una broma cuando el nombre de su padre apareció en la pantalla.

			–¿No deberías estar acostado junto a la piscina o algo así? –bromeó Noah a modo de saludo.

			–¿Por qué no has presentado todos los documentos para el puesto de jefe junior?

			A Noah se le revolvió el estómago.

			–Oh...

			–Le pregunté a James sobre eso en la fiesta, y él evadió la pregunta. Acabo de preguntar a Recursos Humanos y me dijeron que tu solicitud no está completa.

			–He estado ocupado.

			–Patrañas. Nada es más importante que tu carrera. –La columna vertebral de Noah se puso rígida. 

			–Eso no es cierto.

			Su papá sabía eso también. Siempre había hecho un buen trabajo equilibrando el trabajo y la familia.

			–En este momento de tu vida lo es –argumentó su padre–. Ahora es el momento de ir con todo y lograr reconocimiento, para que puedas reducir la velocidad una vez que te establezcas y tengas una familia.

			–Tengo una familia ahora, si recuerdas.

			–Sé que te acabas de casar, pero esa no es razón suficiente. Seguro que Mia quiere esto para ti. ¿Qué está sucediendo?

			Noah se recostó en su silla. Una cosa era tener esta conversación con James... pero ¿con su papá? ¿El hombre al que quería enorgullecer más que a nadie? Se obligó a pronunciar las palabras.

			–No creo que esté listo, papá.

			–Claro que lo estás.

			–Hay demasiada competencia. No tiene sentido postular cuando hay otros con más experiencia.

			Su padre podría no comprarse eso. En el pasado, Noah nunca había tenido problemas al menos intentándolo cuando se trataba de postular a universidades o trabajos, incluso sin estar seguro de si obtendría el puesto. Aprendía de cada proceso, independientemente del resultado.

			–No te reconozco, Noah. –Su padre suspiró pesadamente en el altavoz–. ¿Pasa algo? ¿Pasó algo en la oficina que yo no sepa?

			–No.

			–Entonces no entiendo. Siempre dijiste que querías esto. Ser parte del negocio que comencé y llevarlo adelante. Pensé que estabas orgulloso de trabajar allí y ser parte de lo que estamos logrando en esta ciudad.

			¿Tenía que ponerlo así?

			–Sí. Lo estoy. –Se paró y empujó con el pie la base de su silla, mandándola a rodar por la habitación–. Yo solo… no lo sé. Supongo que me distraje. Voy a terminar la postulación.

			–¿Lo harás?

			–Sí.

			–Bien. Me alegra escucharlo –dijo su padre–. Te dejaré trabajar en ello, entonces. ¿Pero, Noah?

			–¿Sí?

			–Si reviso esto de nuevo y descubro que al menos no lo intentaste, estaré muy decepcionado de ti.



			Los pulmones de Noah ardían y el corazón le latía con cada golpe de sus zapatos contra el pavimento. Se detuvo en un cruce de peatones, mirando en ambos sentidos para asegurarse de que no lo hicieran papilla, y corrió a través de la intersección sin esperar la luz verde.

			Estaba demasiado frustrado como para preocuparse por cruzar imprudentemente la calle ¿o correr imprudentemente la calle? Lo que sea. 

			Escalar y acampar eran sus métodos preferidos para aliviar el estrés. Salir de la ciudad y adentrarse en las montañas era la mejor manera de despejarse la cabeza, y siempre había solucionado mejor los problemas colgando de una pared de roca, sin nada más en lo que concentrarse excepto en su agarre y la cuerda.

			Pero era martes y un viaje improvisado fuera de la ciudad no era posible. En las raras ocasiones en que algo lo molestaba en un día como ese, iba a correr en lugar de viajar.

			Las palabras que su padre había pronunciado esa tarde pasaban como un anuncio destacado en su mente. Brillantes, intermitentes y repetitivas.

			Pensé que estabas orgulloso de trabajar aquí. Estaré decepcionado de ti.

			Después del trabajo, se cambió de inmediato y salió a la calle, con la esperanza de disipar la amargura que sentía. Cuando llegó a casa, no se sentía mucho mejor.

			Mia había ido a cenar con Claire y Reagan, y no estaba allí cuando regresó. Se duchó para enjuagarse, manteniendo el agua fría para refrescar su cuerpo acalorado. Mientras estaba de pie bajo el chorro, dejando que el agua gélida cayera sobre su rostro, de repente tuvo la sensación de que alguien lo estaba observando.

			Bajó la cabeza y abrió los ojos, pasándose una mano por la cabeza para echarse el pelo hacia atrás.

			Mia estaba de pie en el pasillo, con los ojos muy abiertos y la boca entreabierta. Aparentemente, entre pensar que estaba solo en la casa y su mente enfocada en otra parte, no había pensado en cerrar la puerta del baño. Y sin agua caliente significaba que el vidrio no se había empañado...

			La mano de Mia voló para cubrir sus ojos.

			–Lo lamento.

			Cogió una toalla y cerró el agua con un movimiento fluido.

			–No, fui y...

			–Yo no...

			–Mia...

			Pero cuando pudo sacar la voz, ella se había ido.






	
		Capítulo 15

	

			Mia se encerró en su habitación y se quedó allí durante dos horas. Supo por el portazo en la puerta principal que Noah había salido, pero por alguna razón ella todavía no se decidía a salir de la habitación.

			Actualmente yacía boca arriba en su cama, mirando la nada, incapaz de ver algo excepto el cuerpo desnudo de Noah.

			Y no era solo un cuerpo. Era un hermoso espécimen esculpido de calidad divina. Riachuelos de agua corrían por las crestas y los valles de su pecho y abdominales, y hacia abajo... y todo lo que había podido hacer fue quedarse allí, sonrojada y asombrada, mirándolo como una completa depravada.

			Podía decir dos cosas con cien por ciento de certeza.

			Uno: nunca se había sentido tan atraída por otro ser humano como por Noah Agnew.

			Dos: su amistad estaba oficialmente arruinada.

			Se cubrió la cara con la mano y dejó escapar un gemido. ¿Por qué no había seguido caminando? No había tenido la intención de echar un vistazo al baño al pasar, pero supuso que tal vez él acababa de abrir el agua y aún no se había desvestido. Ninguno de los dos se había duchado con la puerta abierta desde que se mudaron juntos. Y por una buena razón: podía garantizar que, si él hubiera hecho eso anteriormente, habría encontrado alguna manera de meterse con él en la cama mucho antes.

			Se retorcía por el deseo de tocarlo. Pasar sus manos por esa piel suave y tensa. Pasar sus labios y lengua por sus tatuajes.

			Sin embargo, la expresión de su rostro. Estaba mortificado. Deseó haber hecho algún comentario divertido para hacerlos reír y aligerar el momento, pero no. Después de mirarlo a la cara y darse cuenta de que acababa de violar su privacidad como una completa voyerista, había arrancado.

			¿Cómo? ¿Cómo se recuperarían de esto?

			Tenía que disculparse, explicar que no había sido su intención verlo. O mirarlo. O comérselo con los ojos... como quiera uno describirlo. Justo cuando había decidido ser madura y dirigirse a la sala de estar para esperar a que él regresara, su teléfono vibró con un mensaje de texto entrante.



			Graham: Probablemente tendrás que venir a buscar a tu hombre. No creo que esté en condiciones de conducir.

			Mia: ¿Dónde está?

			Graham: Estamos en The Blue Lion.

			Mia: Voy en camino.



			Saltó de la cama, agarró su bolso y se dirigió al pub. La culpa la consumió durante todo el camino, sabiendo que él estaba tan molesto por lo que había sucedido que había ido a algún lugar a beber.

			Noah rara vez bebía, y cuando bebía más de una copa, por lo general era porque algo le molestaba.

			Atravesó el establecimiento tenuemente iluminado y finalmente lo vio en una mesa cerca de la parte de atrás.

			Reconocería la gran silueta de Noah en cualquier lugar.

			En lugar de su habitual aire confiado, sus hombros se hundían hacia delante. Su cabeza estaba inclinada, la frente apoyada en su palma, su otra mano alrededor de un vaso de vidrio.

			Graham le dedicó una pequeña sonrisa cuando ella se acercó

			–¿Noah?

			Se enderezó y giró al oír el sonido de su voz. Sus ojos estaban un poco desenfocados, pero no se veía ni de cerca tan mal como el mensaje de Graham le había hecho creer. Ella esperaba que estuviera medio borracho.

			–¿Qué estás haciendo aquí? –No lo dijo de mala forma. Parecía sorprendido de verla.

			–Graham me envió un mensaje de texto.

			Noah le lanzó una mirada a su amigo y Graham se encogió de hombros sin disculparse.

			–Parecía que ustedes necesitaban hablar de algo. –Se puso de pie y agitó una mano sobre su silla vacía–. Todo suyo, milady. –Con una risa y un guiño, desapareció entre la multitud en el bar.

			Mia miró la silla y luego volvió a mirar a Noah.

			–¿Puedo?

			–Si quieres.

			Las mariposas revoloteaban agresivamente en su estómago mientras se sentaba. Ella dobló las manos sobre su regazo, tratando de no pensar en cómo se veía en jeans y camiseta.

			–Noah, lo siento mucho. Yo no quise...

			–No te preocupes por eso –interrumpió él. Sus mejillas estaban rosadas y no la miraba a los ojos.

			Mierda. Realmente había estropeado las cosas.

			–Déjame decir esto, por favor –dijo Mia, alzando la voz cuando de pronto la pista cambió y una estridente canción resonó a través de los altavoces de techo.

			Noah sacudió la cabeza.

			–Aquí no.

			–Salgamos, entonces. –Ella se puso de pie y le tendió la mano. Él la miró a los ojos y ella tuvo la sensación de que él quería declinar–. Por favor.

			Apuró el resto de su bebida y se puso de pie, pero no tomó su mano. Él le hizo un gesto para que guiara el camino.

			El aire fresco de la noche acarició su rostro cuando salieron del pub, y ella siguió caminando, dando algunos pasos entre dos edificios donde estaba tranquilo y silencioso.

			–Por favor, no digas nada. Solo escucha.

			Noah tensó la mandíbula y se metió las manos en los bolsillos, asintiendo brevemente.

			–Lamento mucho lo que sucedió hace un rato. No es que haya estado como, parada allí por un tiempo o algo así. No quise mirar… Quiero decir, no pensé que estarías… –Ella cerró los ojos con fuerza, lo que solo sirvió para proporcionarle una imagen mental de su cuerpo de frente, y los abrió de nuevo–. Invadí por completo tu privacidad y lo siento.

			Él permaneció en silencio durante algunos latidos, moviéndose sobre sus pies.

			–Simplemente me sorprendiste, supongo –agregó Mia.

			¿Por qué, por qué había dicho eso?

			Sus ojos se clavaron en los de ella.

			–¿Qué quieres decir?

			La sangre se apresuró por sus venas, haciendo que su piel se sintiera tensa, y era como si no pudiera evitar decir la verdad. Exponiéndolo todo, a ver cómo respondía él.

			–Si accidentalmente viera a alguien más desnudo, Claire, Graham, cualquiera, inmediatamente me habría vuelto hacia otro lado. Pero contigo, me sentí cautivada. –Ella se agarró las manos frente a su cuerpo–. Esto no está saliendo como yo quería. Yo solo... No sé tú, pero he estado sintiendo cosas. Últimamente. He pensado en ti de una manera diferente. Y cuando te vi, mi reacción no fue huir. Yo… yo quería quitarme la ropa y entrar allí contigo.

			Algo brilló en los ojos de Noah antes de que se girara y le diera la espalda, pasándose una mano por el pelo.

			–Maldita sea.

			–Lo lamento. No debí haber dicho eso. –La vergüenza se extendió por todo su cuerpo–. Obviamente no sientes lo mismo, de lo contrario no habrías venido aquí. No sé lo que estaba pensando. Supongo que solo esperaba que, tal vez…

			De repente, él estaba frente a ella, y ella dio un paso atrás. Siguió su movimiento, dejando solo unos centímetros entre ellos.

			–¿Sabes por qué nunca bebo cuando sé que voy a estar cerca de ti?

			Estaba tan cerca que apenas podía concentrarse en lo que decía, y mucho menos unir las palabras. No tenía por qué ser un gran problema, habían estado así de cerca docenas de veces. Tal vez incluso cientos. Abrazados. Sentados uno al lado del otro, hombro con hombro. Se habían besado, incluso si había sido una farsa. Pero por alguna razón, la forma en que erguía su cuerpo tan firme, el calor saliendo de su piel por oleadas, hacía que esto se sintiera diferente.

			–¿Por qué?

			Sus ojos normalmente brillantes estaban ocultos en la oscuridad.

			–Porque podría decir lo que realmente siento.

			Ella inclinó la cabeza. ¿Qué demonios significaba eso?

			–¿Y eso es?

			Él solo la miró por unos segundos, como si al mirarla con suficiente intensidad pudiera leer su mente. O ver en su alma. No estaba seguro.

			Él se inclinó hacia ella, su mirada descendió hasta sus labios.

			–Esto.

			Su boca descendió sobre la de ella con tanta fuerza y rapidez que ella jadeó, absorbiendo su aliento en sus pulmones. Él dio un paso más cerca de su cuerpo y su espalda chocó contra la pared de ladrillos. Su mano estaba detrás de su cabeza –¿cuándo había hecho eso?– para absorber el impacto, los dedos hundiéndose en su cabello.

			A Mia le temblaban las rodillas, y se apresuró a encontrar apoyo en alguna parte de su cuerpo. Le significaba un esfuerzo enorme el hacer algo útil consigo misma, de hecho, porque su cerebro parecía estar enfocado solo en sus labios y todo lo que estaba pasando allí.

			Y estaban pasando muchas cosas. Esto era más que un simple beso. Esta era una declaración. Una confesión. Un castigo.

			De qué y por qué, no lo sabía muy bien.

			Todo lo que sabía era que este beso era diferente. Maravillosamente diferente. Y nunca volvería a aceptar nada menos de él. Esto no era para aparentar. No había nadie alrededor. Eran ella y Noah, escondidos del mundo, pero ya sin esconderse de sí mismos.

			No hubo titubeo en Noah. Su lengua se hundió profundamente, reclamando su boca apasionada y posesivamente. Sin embargo, de alguna manera la mano que acunaba su rostro se mantuvo gentil, su pulgar acariciando su pómulo con tal cuidado que parecía como si estuviera preocupado de que pudiera romperse.

			Las manos de Mia encontraron el camino hacia su cuello y hombros, una deslizándose por su espalda, las yemas de sus dedos siguiendo la línea de su columna vertebral, enmarcada por ambos lados por los músculos tonificados de Noah. La otra viajó hasta su cuello y entre su cabello. Cuando su pulgar pasó por la hendidura de su oreja, un temblor lo recorrió.

			–Mierda –gimió.

			Dejó de besarla y puso su frente contra la de ella, su pesado aliento rozando su rostro.

			–Ehm –fue todo lo que pudo decir Mia.

			–Mierda –dijo de nuevo–. Lo siento. –Dio un paso atrás y sus brazos cayeron a los costados–. Yo no… no quise…

			Ella sacudió su cabeza.

			–No. –Esperó a que se detuviera y se concentrara en ella antes de continuar–. Esto fue absolutamente en serio. No te atrevas a fingir lo contrario.

			Su garganta se esforzó.

			–Tienes razón.

			Las manos le temblaban, y su corazón se aceleró ante esta confesión. Ella había sido la primera en decirlo, pero no esperaba que él lo reconociera tan fácilmente.

			–¿Sí? ¿Tú... tú me deseas?

			Él la miró como si ella acabara de preguntarle si le gustaba escalar montañas.

			–Por supuesto que sí.

			–¿Desde hace cuánto?

			–Desde siempre.

			Parpadeó mientras su mente se apresuraba a procesar lo que eso significaba.

			–¿Te refieres a... desde esa noche en la universidad?

			Soltó una risa incrédula, aunque su expresión permaneció seria.

			–Sí. Y todas las noches después de esa.

			–¿Por qué no dijiste nada?

			–Dijiste que solo querías que fuéramos amigos.

			Ella tropezó con las palabras.

			–Tú también.

			–Mentí –dijo simplemente.

			Una respiración. Otra.

			–Yo también.

			–Bien entonces. –Los ojos de Noah ardían como el fuego–. Vamos a casa.



			La palma de la mano de Noah acarició su muslo durante todo el camino a casa, y fue un milagro que Mia se mantuviera en el camino. O que no fuera detenida bajo la sospecha de conducir ebria.

			Lo que le recordó el mensaje de texto que le había enviado Graham y lo exagerado que había sido. Noah podía estar lo suficientemente afectado como para irse de lengua, pero no estaba borracho.

			Tenía que darle las gracias a Graham.

			Más tarde, eso sí. Tenía un esposo con quien tratar esta noche. Cuando entraron y la puerta principal se cerró, ambos hicieron una pausa. Estaban en un precipicio, a punto de saltar a lo desconocido. Era aterrador y emocionante, y Mia escudriñó su rostro en busca de cualquier señal de incertidumbre. Pero él se limitó a mirarla con la seguridad con que tan a menudo lo hacía.

			Tranquilo, feroz y decidido.

			Dio dos pasos hacia ella, su paso firme y sus ojos llenos de intención, al mismo tiempo que ella se lanzaba hacia él. Él la tomó en sus brazos e inmediatamente la levantó, sus piernas se envolvieron alrededor de su cintura. No vaciló ni un segundo y siguió avanzando por el pasillo, mirando hacia delante de reojo. Sin mediar palabras, Mia encontró su boca esperando impacientemente por ella. En el segundo en que sus bocas se fundieron en una, saltaron chispas debajo de su piel. Noah sabía besar, y el asombro mezclado con un sentimiento de así debería haber sido siempre fluía por sus venas, sensaciones líquidas que hacían que su mente y su corazón tropezaran juntos.

			Las manos de Noah agarraron la parte posterior de su cabeza, inclinando su rostro en el ángulo perfecto. Ella atrapó su labio inferior, sintiéndose instantáneamente enloquecida y fuera de control, y él gimió, las vibraciones de su pecho la excitaron aún más.

			En dos segundos estaban en el dormitorio, la espalda de Mia contra el colchón.

			Sus manos aterrizaron una a cada lado de la cabeza de Mia y él se puso sobre ella, sus labios insistentes y en todas partes. Una de sus palmas se deslizó por sus costillas, caderas y muslos, enganchando una pierna alrededor de su cintura. Él presionó su cuerpo contra el de ella y ella contuvo el aliento; fuego explotando en su vientre, llamas lamiendo cada una de sus terminaciones nerviosas.

			–Oh, dios mío –respiró ella–. Quería esto tanto. En la cabaña.

			–Yo también. –Sus labios se movieron a su oído, su aliento caliente en su cuello mientras decía con voz áspera–: Eres mi esposa. Mi esposa. –Presionó un beso con la boca abierta en su piel–. Mía.

			Un escalofrío de satisfacción brotó desde su centro ante la posesividad en su tono, tan diferente a la forma en que usualmente le hablaba.

			Quería más.

			Su lengua dibujó la concha de su oreja al mismo tiempo que su gran mano se deslizaba por debajo de sus caderas, acercándola aún más. Ella arqueó el cuello con un gemido, sus manos deslizándose por su espalda para agarrar su camiseta. Sus labios la dejaron solo el tiempo suficiente para que ella pudiese quitarle la camisa y lanzarla por encima de su cabeza.

			Ella lo besó de nuevo y su lengua se sumergió en su boca, sintiendo un ligero sabor a whiskey. Sus manos recorrieron los duros músculos de sus hombros desnudos y se deslizaron a lo largo de la piel suave de sus brazos y espalda, catalogando en su mente cada tatuaje por el que pasaban sus dedos. Cada uno era un hermoso recordatorio de quién era este hombre.

			Se besaron febrilmente durante varios minutos, y ella se movió un poco más arriba en la cama, al tiempo que agarraba el dobladillo de su propia camiseta para sacársela.

			Sus labios volvieron a los de ella con un beso tan lleno de pasión que ella soltó una especie de sonido sordo y crudo en su boca. Tenía la intención de decir su nombre, pero no pudo encontrar las suficientes células cerebrales para unir las sílabas correctas. La mano de Mia se deslizó hasta su cintura y luego avanzó poco a poco más abajo.

			De repente, Noah no estaba, y en su aturdido estado, le tomó un minuto encontrarlo de pie al borde de la cama, con el pecho agitado y los ojos llenos de fuego.

			–¿Qué ocurre? –preguntó Mia, su propia respiración se aceleró.

			Se veía magnífico, de pie allí solo con sus jeans, con sus abdominales expandiéndose al ritmo de su respiración acelerada y los brazos tatuados tensos a los costados. Si estaba teniendo dudas y no quería hacer esto... no solo su cuerpo estallaría en llamas, sino que su corazón se convertiría en cenizas.

			Noah se agarró la nuca con una mano, su mirada parecía como si se estuviera dando cuenta de lo que estaba pasando. Su cabello tenía mechones que sobresalían en todas direcciones por el efecto de sus manos.

			–Solo, solo necesito... –Negó ligeramente con la cabeza, con los labios entreabiertos–. Necesito reducir la velocidad.

			El corazón de Mia aún corría, y todo lo que sabía era que quería el peso de él sobre ella.

			–Reducir la velocidad –repitió en una exhalación.

			Ella se recostó sobre sus codos y los ojos de él recorrieron su cuerpo, deteniéndose en algunas áreas clave, luego se deslizaron hacia arriba para conectarse con los de ella.

			Él tragó.

			–He deseado esto durante tanto tiempo. Es como si estuviera soñando. Pero si esto es real, y realmente está sucediendo, me voy a tomar mi jodido tiempo.

			Ella lo miró fijamente, notando por primera vez lo diferente que se veía en este momento. No era el mismo Noah de siempre. Sus ojos eran casi los mismos, pero ahora le devolvían la mirada con ardiente intensidad y un poder crudo con los que no sabía muy bien qué hacer. Este no era Noah, su mejor amigo. El que pasaba horas inclinado frente a su computador, el que pedía lo mismo en los restaurantes porque no quería arruinar algo bueno, o el que le abría las puertas con una suave mano en la espalda a donde quiera que fueran. Este era un Noah feroz y desenfrenado que nunca había visto antes.

			Estaban en un punto de inflexión. Si continuaban, no había vuelta atrás. Noah y Mia cambiarían para siempre y, por una fracción de segundo, ella vaciló.

			¿Qué pasa si no es tan bueno?

			Y luego, cuando Noah frunció un poco el ceño, y la comisura de su carnoso labio inferior desapareció bajo sus dientes blancos, todas sus dudas se desvanecieron.

			¿Y si es mejor?

			Había amado a este hombre durante años.

			Décadas.

			Toda una vida.

			Se sentó y se deslizó hasta el borde de la cama, dejando que sus pies tocaran el suelo.

			–Puedes tomarte todo el tiempo que quieras. Por siempre. Simplemente no te detengas.

			Él tembló un poco, como si un escalofrío lo hubiera recorrido, y se acercó de nuevo, deslizando sus dedos por su cabello, y la mente de Mia quedó en blanco.

			Se cernió sobre ella, mirándola como si fuera la cosa más preciosa y hermosa que jamás hubiera visto.

			Era casi doloroso observarlo cuando él la miraba así. Ella no se lo merecía. No lo merecía. Su corazón se hinchó y sintió el aire atrapado en su garganta. Intentó tocarlo de nuevo, pasando las yemas de sus dedos por su estómago y su pecho.

			Él respiró hondo y sus ojos se cerraron mientras ella acariciaba su piel. Sus caderas se embistieron levemente hacia adelante, tan sutiles que parecían no intencionales. Un deseo primario e inconsciente tomando el control. Cuando Noah volvió a abrir los ojos, Mia llevó sus dos manos a sus sienes, alisando lentamente su cabello hacia atrás antes de moverlas a los lados de su rostro. Él se inclinó sobre ella, todavía de pie mientras ella estaba sentada en la cama, inclinando la cabeza y susurrando su nombre justo antes de que sus labios tocaran los de ella.

			Mia se quitó el sostén y se deslizó hacia atrás, llevándolo consigo e inhaló profundamente al sentir su pecho contra el de ella, sin nada entre ellos. Se besaron profundamente durante varios minutos, sus manos moviéndose sobre cada centímetro de piel expuesta con una paciencia que ella nunca tendría. En comparación con los movimientos medidos de Noah, ella se sentía como una adolescente torpe y apresurada, pero parecía no poder detenerse.

			Ella solo... lo deseaba.

			La presión se acumulaba dentro de Mia, y casi lloró de alivio cuando las manos de Noah se fueron al botón de sus jeans. Las deslizó por sus piernas, junto con su ropa interior, y le plantó besos a lo largo de sus muslos y costillas en el camino de regreso a su boca.

			Esta vez, cuando él embistió contra ella, sus ojos casi se pusieron en blanco.

			De alguna manera, pudo encontrar voz para decir:

			–Estoy completamente desnuda y voy a necesitar que te me unas aquí.

			Él murmuró algo contra su cuello antes de levantar las caderas para ayudarla.

			Noah se quitó los jeans, lenta y cuidadosamente, y volvió a su posición anterior. Las rodillas de Mia se ciñeron a cada lado de sus caderas e hizo un arco, sintiéndolo por completo. Noah hizo un ruido ahogado y se quedó inmóvil, cerrando los ojos como si tratara de mantener el control. Tomó una inspiración profunda, luego otra, mientras ella le pasaba las manos por el pelo, una y otra vez.

			Cuando abrió los ojos, bajó con cuidado su cuerpo, sus antebrazos presionando el colchón a cada lado de su cabeza. Apoyó su frente contra la de ella, sus ojos azules prendidos en los de ella. Con sus labios rozando los de ella con cada palabra, él dijo:

			–Te adoro, siempre lo he hecho.

			Si hubiera estado de pie, habría caído de rodillas. Así como estaba, absorbió esas palabras, llevándolas profundamente dentro de sí.

			Él la besó suavemente y lo dijo de nuevo, y la solemnidad y emoción en su rostro eran demasiado. El amor y la ternura la consumieron, llenando su alma más allá del punto de contención. Sus ojos se inundaron y algunas lágrimas lograron escapar.

			Noah no habló de inmediato. Simplemente trazó el rastro húmedo con la lengua y atrapó una con los labios. 

			–No hagas eso.

			–No puedo evitarlo –susurró Mia, incapaz de reunir vergüenza alguna. El momento era demasiado perfecto.

			–De todas las veces que imaginé que hacíamos el amor, nunca lloraste. –Una sonrisa torcida inclinó sus labios–. Todo lo contrario.

			Su sonrisa fue automática.

			–Adelante, entonces –dijo, con la intención de que fuera un desafío, pero el leve gemido en su tono desmintió el intento.

			–Me estoy tomando mi jodido tiempo, ¿recuerdas?

			–Palabra clave siendo jod…

			Sus labios arremetieron contra los de ella, silenciando cualquier otra conversación.






	
		Capítulo 16

	

			Noah ya no tenía ningún problema con tener una cama queen size.

			En tanto Mia estuviera en ella, tal vez hasta la reduciría de tamaño. Con la forma en que se habían encontrado en el centro y se habían quedado envueltos el uno con el otro toda la noche, kilómetros de colchón se extendían en ambas direcciones.

			La luz entraba a raudales por las ventanas, emitiendo un suave resplandor en su piel. Apoyado en un codo, arrastró un dedo suavemente por su sien, maravillándose de la suavidad de su cabello. Las fisuras que llevaba en lo profundo de su corazón le dolían, y no podía distinguir si esta sensación provenía del placer o del dolor.

			Las consecuencias de lo que habían hecho –la línea que habían cruzado– vendrían. Pero se había convertido en un experto en ocultar emociones, y por ahora fingiría que podían seguir adelante y encontrar una manera de vivir felices para siempre. Se permitiría vivir en el cuento de hadas todo el tiempo que pudiera, ya sea que durara horas o semanas, y evitaría la realidad el mayor tiempo posible.

			La realidad nunca le había caído muy bien.

			Continuó acariciando su brazo y su cadera. Sus caricias sin duda la despertarían pronto, pero no podía evitarlo. Ser capaz de tocarla así, mirarla así... había soñado con esto toda su vida adulta. Una sensación de plenitud se alojó en su garganta y una sonrisa tiró de las comisuras de sus labios cuando ella abrió los ojos.

			Ella rodó lentamente sobre su espalda, todavía cubierta en su mayor parte por la sábana, y la mano de él se posó sobre su estómago. Sus cálidos ojos marrones se encontraron con los de él, y sus mejillas inmediatamente se sonrojaron, sus manos volaron hacia su rostro.

			–Hola –dijo con una sonrisa. ¿Cuándo había sido la última vez que se sintió tan feliz?

			Separó los dedos para mirarlo.

			–No puedo creer que tú y yo... nosotros...

			–Dos veces.

			Ella chilló.

			–Te dejé sin palabras, ¿eh? –Sopló sus dedos y luego los frotó en su pecho, en señal de ganador engreído–. Eso es excelente.

			El sonido de su risa llenó la habitación y su alma. Él rodó sobre ella y tiró de sus manos, estirándolas por encima de su cabeza.

			–¿Algún remordimiento? –preguntó.

			Su expresión se volvió solemne y negó con la cabeza.

			–¿Tú?

			–Nunca.

			Ella levantó la cabeza en busca de su boca, y él se agachó para encontrarse con ella, su estómago cayó cuando ella curvó sus piernas alrededor de las suyas.

			–Quedémonos aquí todo el día –dijo él en su boca.

			–Mmm. –Ella mordisqueó su labio inferior–. ¿No necesitas prepararte para el trabajo?

			Ella se giró para mirar el reloj en su mesita de noche, haciendo que la sábana se deslizara hacia abajo. El cuerpo de Noah se tensó de inmediato, y soltó una de sus manos para agarrar su barbilla y traer su cara de vuelta hacia la suya.

			–No.

			Sus ojos se encontraron y su voz sin aliento preguntó:

			–¿No?

			–Ya llamé para decir que estaba enfermo.

			Y hundió la cabeza en su cuello, dejando un rastro de besos hasta la curva de su hombro.

			–Pero –suspiró ella–. Es miércoles... la reunión semanal...

			–No me importa. –De todos modos, estaba tratando de animarlos a elegir a alguien más para el ascenso–. Tengo planes.

			La mano libre de Mia se envolvió alrededor de su cuello y pasó sus uñas a lo largo de su cuero cabelludo, enviando un temblor a través de su cuerpo.

			–¿Ah sí?

			–Mm...hmm. –Dibujó con la lengua la concha de su oreja–. Asuntos muy urgentes que atender.

			–Ohhhhkay –murmuró.

			–¿A qué hora tienes clase? –susurró él.

			–¿Clases? –parecía desorientada–. Ehm, ¿a la una?

			Quedaban cuatro horas antes de que tuvieran que levantarse de la cama. No era suficiente tiempo para todo lo que tenía en mente, pero lo haría funcionar.

			–Perfecto.



			Dos horas más tarde, Noah yacía de espaldas con la cabeza apoyada en dos almohadas. Mia se había echado sobre él, pasando un dedo por el ala tatuada en su pecho.

			Ella tenía la mirada en el dibujo y preguntó:

			–¿Me hablarás de esto ahora?

			Noah llevó la mirada desde su rostro hacia la tinta negra, tomándose unos momentos para estudiar el intrincado diseño. Había considerado la pieza durante mucho tiempo y había acudido a un tatuador diferente que para los demás, uno especializado en alas y plumas.

			No podía estar más feliz con el arte. Sin embargo, el significado detrás de esto no era tan fácil de explicar.

			–Las alas generalmente representan ser redimido o liberado de algo. De algo que te ata o te retiene. Una especie de liberación, supongo.

			–¿Alas? ¿Plural? Lo hiciste a propósito en tener solo una.

			–Todavía no he superado mis demonios. –Quería alejarse de ella para que no pudiera ver el dolor y el remordimiento en su rostro. No pertenecían a la mañana perfecta que estaban compartiendo–. He tratado de escapar, pero parece que nunca llego muy lejos.

			La tristeza en sus ojos era casi demasiada para soportarla. Pasó los dedos por el cabello de ella, dejando que los mechones sedosos cayeran sobre su espalda antes de retomar.

			–¿Se trata de Nathan?

			Él asintió.

			–Yo también lo extraño, ¿sabes? –dijo Mia–. Siempre fuiste mi persona favorita, pero estar con ustedes dos juntos era otra cosa. Se complementaban muy bien.

			–Era el mejor.

			–Tú también.

			–No de la misma manera.

			–No, eso es verdad. Eran parecidos, pero a la vez tan distintos.

			Él mantuvo su mirada en sus dedos que desaparecían en el cabello de Mia, volviendo a sumergirse luego de haberse hecho visibles.

			–Sé que hay cosas que nunca me has contado sobre esa noche –dijo ella.

			Se quedó quieto. El oxígeno dejó de circular por sus pulmones.

			–Me encantaría que lo hicieras.

			Él tragó.

			–¿Por qué?

			–Porque quiero saber todo sobre ti. Quiero entrar en tu mente. Quiero que me dejes entrar. Ahora más que nunca, ahora que sé lo que sientes por mí, quiero saber si fue algo de esa noche lo que te hizo cambiar de opinión sobre nosotros.

			Noah cerró los ojos, sintiendo el cálido peso de su cuerpo sobre su pecho. Su aliento rozando su piel y el latido rítmico de su corazón. Se concentró en inhalar, exhalar y repetir la acción, considerando sus opciones.

			Eventualmente, reanudó el rastrillar de sus dedos por su cabello.

			–Soy la razón por la que Nathan murió.

			Ella levantó la cabeza.

			–¿Qué? –Mia sacudió la cabeza–. ¿Cómo puedes pensar eso? Un ciervo corrió delante del auto. Eso no es culpa de nadie.

			–Sé que el ciervo no fue mi culpa. –Su tono era más duro de lo que pretendía–. Pero yo fui la razón por la que estábamos en el camino esa noche. Estábamos a salvo en la ladera de una montaña cuando Claire me envió un mensaje de texto diciendo que estabas en el hospital. No estoy seguro de cuánto supiste entonces, porque no pude verte hasta varios días después. Pero todos perdimos la cabeza. Esa primera noche pensamos que era cáncer, o algo peor –lo que sea que pueda ser peor que eso– y cuando ella dijo que estabas en la UCI, me volví loco. No recuerdo mucho, pero tenía que llegar a ti y eso era lo único que tenía en mi mente. Habíamos ido en mi auto hasta allí, y si no fuera porque había estado bebiendo, habría bajado de la montaña yo solo. Y pedirle a mi papá que fuera a buscar a los otros a la mañana siguiente, o algo así. Pero yo no podía conducir y Nathan había dejado de beber horas antes. Así que tuvo que hacerlo él.

			Mia se incorporó lentamente y se tapó la boca con los dedos.

			–Entonces... –Sus ojos se llenaron de lágrimas–. Por descarte, en realidad yo soy la responsable.

			Noah se desplomó hasta quedar sentado.

			–¿Qué? No.

			Ella no lo podía mirar a los ojos.

			–Querías bajar de la montaña en medio de la noche por mi causa.

			–No es tu culpa que te enfermaras –insistió–. Yo soy el que tomó una decisión. Soy la razón por la que estábamos en ese maldito camino a las tres de la mañana, y soy la razón por la que él estaba en el asiento del conductor. Debería haber sido yo, no él.

			Ella negó con la cabeza y deslizó la palma de su mano hacia su clavícula.

			–¿Me has culpado inconscientemente todo este tiempo? ¿Es esa la razón por la que, unas semanas después, me dijiste que deberíamos ser solo amigos?

			–No. –Él le tomó la mano–. No. Nunca te culpé, ni siquiera por un segundo. Siempre quise estar contigo, Mia. Esos fueron los días más oscuros de mi vida, y aun así, nunca dejé de quererte. Lo que solo hizo que me odiara más aún. Especialmente después de ver a Rachel en el funeral.

			Mia se secó los ojos con la mano libre.

			–¿Rachel? ¿La prometida de Nathan?

			–Estábamos acampando ese fin de semana por la despedida de soltero de Nathan, ¿recuerdas? Me acerqué a ella en el funeral. Quería decirle cuánto lo sentía y que nunca me perdonaría por lo que pasó. En el momento en que me vio, comenzó a llorar y no me habló más. Se fue y solo la he visto una vez desde entonces. Fue unos años más tarde y me la crucé en el Sixth Street Mall. Sé que ella me vio. Una vez más, traté de hablarle, pero se metió en una tienda y la perdí… No la culpo, de verdad. Le arrebaté a la única persona que amaba en todo el mundo, y ella me odia por eso. Mi decisión arruinó su vida. Supongo que pensé... ¿quién era yo para encontrar la felicidad cuando ella estaba ahí fuera, sola y con el corazón roto?

			Mia retiró la mano.

			–¿Te estabas castigando a ti mismo?

			–No exactamente –comenzó. Se pasó una mano por la mandíbula–. Es difícil de explicar. Sí, siento una culpa inmensa. Probablemente siempre la sienta. No estoy seguro de merecer felicidad y amor. ¿Pero es esa la única razón por la que escondí mis verdaderos sentimientos por ti? No.

			–¿Por qué entonces?

			–Al principio, pensé que solo necesitábamos tiempo. Tenía miedo de que, si saltábamos a algo nuevo, como una relación, justo después de todo lo que pasó, estaríamos destinados al fracaso. Te necesitaba demasiado para arriesgarme a perderte. Y tú me necesitabas.

			Mia cruzó los brazos sobre su estómago.

			–No sé qué hubiera hecho sin ti.

			–Es por eso por lo que inicialmente sugerí que siguiéramos siendo amigos, pero honestamente pensé que sería temporal. Aceptaste tan rápido nunca has mostrado señales de retractarte. Siempre has tenido citas informales y hablas tanto de que no quieres casarte nunca. Si hubiera sabido que podría haber sido así, habría hecho algo hace mucho tiempo, al diablo con el odio a mí mismo. Pero tú nunca me diste siquiera una pista de que me querías. ¿Que se suponía que debía hacer?

			–No lo sé –susurró ella.

			–No todas mis decisiones han sido las correctas. Pero conozco dos que sí: casarme contigo y lo que pasó anoche.

			Una lágrima cayó por la mejilla de Mia y él limpió el rastro húmedo con su pulgar.

			–Todas las demás están en el pasado –dijo–. Y supongo que solo espero que podamos quedarnos aquí, juntos, aunque sea solo por un rato.

			Di que no es temporal. Dime que estás lista para hacer que esto funcione de verdad.

			Ella soltó un pesado suspiro.

			–Es tan complicado, Noah.

			No es lo que él tenía en mente. Pero había esperado nueve años, y no serviría de nada apurarla ahora.

			–Sí. Lo es. ¿Pero no lo son todas las relaciones?

			Ella se inclinó hacia su mano.

			–No como la nuestra.

			–Aun así, no quiero estar con nadie más.

			Sus ojos buscaron los de él, y él se obligó a quedarse quieto y en silencio mientras pensaba. ¿Aceptaría alguna vez que él la deseaba, enferma, sana y todo lo que hay en medio?

			Finalmente, Mia se inclinó hacia adelante y presionó sus suaves labios contra los de él.

			–Yo tampoco.
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			Las siguientes dos semanas pasaron como en una nube de dicha. Mia iba a clases y estudiaba tanto como podía mientras Noah estaba en el trabajo.

			Porque una vez que llegaba a casa, nada más en el mundo importaba.

			A veces ni siquiera llegaban más allá de la sala de estar.

			Él hubiese respetado su decisión si ella le hubiera pedido más tiempo para concentrarse en la universidad por las tardes, pero ella pensaba en él constantemente. Para cuando él cruzaba la puerta principal todos los días, Mia hacía todo lo posible por no abalanzarse sobre él.

			Una vez lo había hecho y fue muy bien recibida.

			Su descubrimiento favorito hasta la fecha: Noah era más dominante en el dormitorio de lo que esperaba. Olvídate de la crema para el café o los arreglos del cepillo de dientes, él embistiendola contra la pared junto a la puerta principal sería lo que repetiría en su mente cuando fuera vieja y estuviera sola, pensando en el breve momento de su vida en el que se permitió dejarse llevar y ser espontánea con alguien.

			A veces le hacía el amor lento y dulce, como si estuviera tratando de comunicarse desde lo más profundo de su alma. Su vínculo se sentía irrompible, y en esos momentos ella no quería que el sentimiento terminara.

			Pero nada se comparaba con los momentos en los que él perdía el control. El saber que podía convertir a su dulce, gentil y considerado esposo en un hombre enloquecido obsesionado con hacerla gritar su nombre la excitaba más allá de la razón.

			Lo que los llevaba a la situación actual: desnudos en el piso de la cocina, que no era ni cómodo ni especialmente higiénico. La magia había sucedido en la mesa de la cocina, porque por alguna razón habían terminado allí, devorándose un plato de tarta de fruta sin azúcar que Mia había sacado del horno minutos antes de que él llegara.

			Noah dejó escapar un gemido de satisfacción.

			–Si ser nutricionista no funciona, apoyo la idea de Claire de que deberías abrir una pastelería.

			Ella sonrió.

			–Me encanta la idea de hacer repostería como complemento a mi trabajo. Compartir mis recetas para ayudar a niños y a sus padres a encontrar maneras de hacer que los alimentos sean más saludables, pero que aun así sean sabrosos. Y ser creativa cuando los niños tengan alergias o aversión a ciertos alimentos.

			–Eso también funciona. –Él sonrió–. Me beneficiaré de cualquier manera.

			Después de tomar otro bocado, Mia apoyó la cabeza contra el gabinete y se puso a estudiarlo. Dejó que sus ojos recorrieran su musculoso cuerpo y alargó la mano para tocar una pequeña cicatriz en la parte superior del muslo izquierdo.

			–Nunca me había dado cuenta de esto antes.

			–No creo que hayas tenido razones para ver esa área hasta hace poco.

			Ella rio.

			–Es cierto. –Se mordió el labio y miró otra parte de su cuerpo más de cerca–. Hablando de eso, no sé cómo me ocultaste eso durante tanto tiempo.

			El tenedor repiqueteó en el plato.

			–Mierda, Mia.

			–Solo digo. Wow.

			–¿No estabas tratando de preguntar cómo me hice la cicatriz? Porque estás arruinando rápidamente mi capacidad para concentrarme.

			–Puedo ver eso.

			–OK, suficiente.

			El plato cayó al suelo y él se puso de pie, extendiendo la mano. Tan pronto como ella estuvo de pie, él se agachó y se la echó al hombro.

			Ella chilló y se rio mientras él la llevaba por el pasillo hasta la habitación de invitados. Cuando su espalda golpeó el colchón, miró a su alrededor.

			–¿Por qué estamos aquí?

			–Todavía no lo hemos hecho aquí.

			–Oh, no. No me digas que eres uno de esos hombres que aspira a bautizar todas las habitaciones de la casa.

			Estaba de pie ante ella en toda su gloriosa desnudez. Nunca había visto nada más sexy. ¿Cómo no había querido saltar sobre él todos los días durante los últimos nueve años?

			–No solo todas las habitaciones. Cada superficie.

			–Imposible.

			–Desafíame.

			–El inodoro.

			Hizo una mueca.

			–Está bien, cada superficie factible.

			Ella se rio y lo atrajo hacia la cama, rodando encima de él. Se sentó y contó con sus dedos.

			–Nos hemos ocupado de tu habitación, la sala, la entrada y la cocina.

			Él arqueó las caderas.

			–La habitación de invitados ya podemos tacharla de la lista.

			Ella contuvo el aliento.

			–Mmhmm... y uhm... –Sus manos grandes y fuertes comenzaron a masajear sus muslos, y le era difícil pensar–. ¿D...ducha?

			–Podemos hacerlo realidad.

			–El cuarto de lavado.

			–Agrégalo a la lista. –Deslizó una mano lentamente por su espalda–. ¿Ya has terminado?

			–El pasillo –susurró Mia, mientras él presionaba su cuello para acercarla a sus labios.

			–Considéralo hecho. –La besó–. Nunca me cansaré de ti, Mia Adrian.

			Cerró los ojos y presionó su boca con más firmeza contra la de él, con la esperanza de distraerlo de su falta de respuesta. Sería tan fácil decirlo de vuelta. Decirle que desearía que esto nunca terminara.

			Y sería la verdad.

			Pero ella no podía pensar solo en lo que quería. Tenía que considerar lo bueno y lo malo, y el equipaje que la seguía dondequiera que fuera. Noah también tenía que lidiar con lo suyo, que era más de lo que ella se había dado cuenta, y no podía poner más carga sobre sus hombros.

			No podía y no quería.

			Ninguno de los dos había dicho que se amaban en voz alta todavía, al menos no en la forma de “Estoy enamorado de ti”, a pesar de que ella lo sentía, y sabía que él también. Era como si ambos se estuvieran conteniendo un poco para mantener su burbuja intacta el mayor tiempo posible.

			Si ella dijera esas palabras, sería casi imposible alejarse. Así que hizo lo único que pudo por ahora e hizo todo lo posible por demostrárselo.



			La noche siguiente, Noah les condujo a Top Golf a encontrarse con Claire, Graham y Reagan.

			Lo observó conducir durante unos minutos, admirando sus antebrazos desnudos y sus fuertes manos agarrando el volante.

			–Oye, nunca me hablaste de la cicatriz en tu muslo.

			–Técnicamente, nunca preguntaste.

			–Me distrajiste.

			–¿Te estás quejando?

			–Ni siquiera un poco. –Mia se movió en su asiento–. Pero no podemos hacer eso ahora...

			–No estoy seguro, aún no lo hemos hecho en el auto...

			–Noah.

			–Mia.

			–Llegaremos tarde.

			Sus labios se adelgazaron.

			–Bien.

			–Entonces, ¿cómo te la hiciste?

			Noah suspiró, un músculo en su mejilla se tensó.

			–Es un corte de vidrio del accidente. Me caí cuando estaba trepando por la ventana para salir y un fragmento se alojó allí bastante profundo.

			Todo pareció ralentizarse cuando Mia imaginó la escena y lo horrible que debió haber sido. Perder a Nathan había sido horrible, pero su parte egoísta estaba profundamente agradecida de que Noah saliera con vida.

			–No sé qué decir –dijo en voz baja–. Lo siento mucho.

			Se inclinó sobre la consola y le tomó la mano.

			–Yo también.

			Ella sostuvo su mano con fuerza durante el resto del viaje, y solo se la soltó el tiempo suficiente para que salieran y se encontraran frente al auto.

			Los otros ya habían asegurado un espacio en el tercer piso con sofás que daban al lado abierto del edificio y al campo de prácticas más allá.

			–Lo lograron –los saludó Reagan.

			–No puedo confiar en que lleguen a tiempo a ningún lado en estos días –comentó Claire con una sonrisa astuta.

			Mia no había entrado en muchos detalles, pero le había contado a su mejor amiga el desarrollo reciente de su relación con Noah.

			Su oído izquierdo todavía estaba zumbando por los gritos de Claire a través del teléfono.

			–Bastardo con suerte –murmuró Graham.

			Noah le dio una palmada en la espalda y se sentó en el sofá, acomodando a Mia cerca de él.

			–¿Ya pidieron?

			–Solo bebidas –dijo Claire.

			–¿Alguna vez has estado aquí? –Mia le preguntó a Reagan, quien estaba sentada en el extremo opuesto del sofá en forma de L.

			–No. Tampoco he jugado golf, nunca.

			–Está bien, yo apesto –dijo Claire–. Mia es la mejor de todos.

			–Disculpa –intervino Graham.

			Noah puso los ojos en blanco.

			–Sabes que es verdad.

			Graham lo miró fijamente.

			–Bien. Pero soy el segundo mejor.

			Claire estudió su dedo pulgar.

			–¿El segundo mejor en golpear la pelota o en emborracharte mientras golpeas la pelota?

			–Ambos.

			Mia señaló a Graham:

			–Definitivamente eres mejor para emborracharte que yo.

			Graham hizo un gesto con el puño y agarró un palo.

			–¡Yo te iniciaré en el juego, Reagan! Mira y aprende.

			Mia se acomodó contra el pecho de Noah, observando cómo Graham intentaba darle a Reagan un curso intensivo para ejecutar un swing de golf a la perfección. El brazo de Noah se curvó alrededor de su hombro, su mano acariciando arriba y abajo de su brazo mientras su loción para después del afeitado con aroma a pino provocaba algo extraño en su interior. El clima de septiembre era perfecto, y suspiró con satisfacción.

			Captó a Claire mirándolos con una sonrisa satisfecha, y Mia tomó nota mental de agradecer a su amiga por ayudarlos en este camino. Siempre había sido uno de los grandes apoyos de Mia, alentándola a hacer cosas que ella nunca hubiera considerado por su cuenta.

			Llegaron las bebidas, pidieron comida y comenzaron a turnarse para golpear la pelota. Mia había crecido jugando golf con su padre, por lo que solía tomar la delantera desde el principio.

			No había jugado mucho al golf después de que la relación con sus padres se volviera tensa, por lo que siempre disfrutaba venir aquí, incluso si le traía recuerdos. La mitad de los lugares marcados en el mapa de destinos de viaje de ensueño de su familia estaban vinculados a algún campo de golf en el que su padre quería jugar, y hubo un tiempo en que pensaba que tal vez podría ir a jugar en algunos con él. Una punzada de tristeza eclipsó su alegría, y pensó en la carta que seguía en la bolsa de lona que había traído de su antiguo departamento, aún sin abrir.

			Una ovación de Reagan sacó a Mia de sus pensamientos y se obligó a concentrarse en el presente.

			Mia venció a todos en los dos primeros juegos, pero el segundo lugar estaba empatado entre Noah y Graham. Como era típico cuando había tomado algunas cervezas, Graham se convirtió en el Sr. Competitivo.

			–Mejor dos de tres, mi amigo –le dijo a Noah–. ¿Qué obtengo si gano?

			–¿El derecho a fanfarronear? –ofreció Noah.

			–Bah, eso no cuenta.

			–Está bien ... ¿las bebidas corren por mi cuenta?

			Graham frunció el ceño.

			–Eso está mejor, pero no lo sé. Estaba pensando en algo más grande. Más en la línea de que vengas al viaje de escalada en hielo en noviembre.

			Mia levantó la mirada al oír eso.

			–¿Viaje de escalada en hielo?

			–Dios mío, no para de hablar al respecto –dijo Claire.

			–Es cierto –estuvo de acuerdo Reagan–. Sé más sobre crampones y tornillos de hielo de lo que alguna vez me ha importado.

			Mia miró a Noah a su lado, pero sus ojos estaban en Graham, su expresión dura.

			–¿De qué están hablando?

			Su mirada se suavizó cuando la miró.

			–Graham y algunos muchachos van a escalar en hielo en Banff. Me lo comentó hace un tiempo, pero no puedo ir.

			Graham resopló.

			–¿No puedes? Más bien no quieres por ningún motivo.

			El tono de Noah se volvió definitivo.

			–De cualquier manera, da lo mismo. No iré.

			Mia miró a los dos hombres, tratando de descifrar su disputa. Noah y Nathan habían hablado a menudo sobre la escalada en hielo, y era algo en sus listas de deseos. Le habían hecho ver K2, su película de escalada favorita, tres veces antes de que se pusiera firme y dijera que era demasiado deprimente y que tenía muy poco romance para su gusto.

			¿Noah realmente renunciaría a algo que siempre había querido hacer porque Nathan se había ido?

			Graham lanzó una mirada cargada en su dirección antes de sacudir la cabeza y agarrar un palo.

			Noah se sentó rígido a su lado, con los ojos fijos en algún lugar más allá del campo. Las palabras de Reagan del día que Mia se mudó resonaron en su cerebro.

			No puede salir de la ciudad todos los fines de semana y dejarte sola.

			¿O su razón no tenía nada que ver con Nathan en absoluto? Pensó en ello el resto de la noche y consideró preguntárselo a Noah en el camino a casa. Al final, permaneció en silencio, sin convencerse de si valía la pena hacer una pregunta cuya respuesta realmente no quería saber.






	
		Capítulo 18

	

			Hubo varias cosas que Noah (probablemente) nunca hubiera experimentado si no hubiese sido por Mia.

			El día después de ver el episodio piloto de Modern Family, Mia lo declaró como su nuevo programa favorito y le informó que lo verían juntos todas las semanas a partir de ese momento. Rápidamente también se convirtió en uno de sus favoritos, y todavía miraba las repeticiones cuando necesitaba algo ligero y familiar.

			Sin ella, nunca hubiera reconocido la oleada de confianza que sentía cuando vestía de azul. Tenía diecisiete años la primera vez que ella le dijo lo guapo que se veía con ese color, y todavía recordaba ese momento como si fuera ayer.

			Seguro que no se habría unido a una fraternidad en la universidad sin su persuasión. Si lo hubiera dejado a su suerte, seguramente habría sido un ermitaño en su dormitorio. También era posible que nunca se hubiera hecho amigo de Chris, el dueño de una tienda local de artículos para actividades al aire libre y el principal compañero de escalada de Noah además de Graham. Mia estaba con él la primera vez que se detuvo en la tienda de Chris en busca de una nueva carpa, y había conversado con Chris durante media hora después de que Noah hiciera su compra. No solo había cautivado a todos los empleados en todo el lugar, sino que le había dado una oportunidad a Noah de conseguir las mejores ofertas en equipo para actividades al aire libre a partir de ese día.

			Cada una de esas cosas había impactado en su vida de diversas maneras, pero palidecían en comparación con lo que había compartido con ella durante las últimas semanas.

			Verdadera intimidad.

			Eran cercanos con su hermano. Le era fácil hablar con sus padres y habían mantenido abiertas las líneas de comunicación en la medida en que había ido creciendo. Tenía amigos con los que podía contar.

			Pero nadie lo había conocido nunca como Mia, y ahora que había visto cada parte de él, incluso la parte más oscura, ¿y todavía quería quedarse? Era más de lo que jamás podría haber esperado.

			Desde aquella noche en The Blue Lion habían sido inseparables. Era la primera vez que se permitía creer que ella sentía tanto y tan profundamente por él, como él por ella.

			Mia también era casi insaciable en el dormitorio, algo de lo que no tenía quejas. Era solo que... mierda. Ojalá hubieran resuelto esto antes. Podría haber resistido mejor a sus actuales maratones nocturnas cuando tenía veintidós años.

			Su vida en el trabajo, por otro lado, era miserable. Había presentado su solicitud completa porque le había dicho a su padre que lo haría. No tenía ni idea de si David lo sabía o no.

			Noah había sido agregado al proyecto de la arena atlética de la escuela secundaria de David, y sospechaba que James tenía algo que ver con eso. Noah estaba haciendo la mayor parte del trabajo, produciendo los documentos, resolviendo los detalles y administrando los cronogramas, pero permitía que David fuera la cara del proyecto, reuniéndose con el cliente y presentando actualizaciones en sus reuniones internas. Él mantenía la boca cerrada, solo intervenía cuando David se equivocaba por no haber estado involucrado en las discusiones originales.

			Justo esta mañana estaba trabajando en su computador cuando recibió un mensaje de texto sobre las oficinas atléticas de varios niveles adjuntas a la arena, la única pieza del proyecto que David estaba manejando debido a su experiencia previa con estructuras similares.



			David: ¿Cuándo quería el cliente ver los planos de la sección de oficinas?

			Noah: Ayer.

			David: Lo tendré terminado para mañana. Te lo mando a ti y tú se los reenvías. Solo diles que nos atrasamos.



			Noah se negó a continuar la conversación por escrito y se levantó para hablar con ese idiota cara a cara. David levantó la vista de su teléfono cuando Noah entró por la puerta y la cerró detrás de él.

			–¿Tienes algún problema con mi sugerencia? –David dijo sin preámbulos.

			–Ya me pediste que me hiciera a un lado para un ascenso que ambos sabemos que merezco. No aceptaré críticas por tu pereza también.

			David chasqueó la lengua.

			–Este es un esfuerzo de equipo, y no recuerdo que me hayas recordado que había plazos por vencer. Seguramente ya has pasado por alto una fecha límite antes. ¿O tu papá siempre te ayudó a mantenerte encaminado?

			Noah ignoró el comentario sobre su padre.

			–Tienes el mismo horario que yo, y tu tardanza nos hace quedar mal a ambos.

			–Ya es muy tarde ahora. –Tiró de su manga–. Si te sirve, no fue a propósito. Pero necesito que te encargues por esta vez.

			–No.

			David arqueó una ceja.

			–¿No? –Movió algunos papeles en su escritorio y levantó un bloc de notas con un número de teléfono escrito en él–. Este es el número de la línea directa de fraude de seguros. Lo encontré el otro día. También es anónimo, lo que es una ventaja a mi favor. No se vería bien llegar a esto por un ascenso.

			–Entonces, ¿por qué lo haces? –lo mordió Noah.

			–Porque eres el niño dorado que pasaría por encima de todos para subir el escalafón de la empresa, y con papá en la cima durante tanto tiempo, todos sonreirían y te animarían a medida que avanzas. Esta es mi única opción.

			No lo era, pero no tenía sentido discutir. Noah miró el número de teléfono y rechinó los dientes. Las facturas y las explicaciones de los beneficios por la estadía de Mia en el hospital de hace un par de meses habían comenzado a llegar, e incluso con el seguro, no era barato. Sin cobertura, sería astronómico.

			–Bien. Envíame los planos tan pronto como hayas terminado.

			David guiñó un ojo y dejó caer el bloc de notas.

			–Me alegro de que pudiéramos resolver esto.

			Noah caminó de regreso a su oficina con las piernas rígidas, mirando bruscamente el reloj. Era media hora antes de su hora de salida habitual, pero estaba demasiado nervioso para hacer algo útil. Agarró su bolso y sacó su teléfono.



			Noah: ¿Qué estás haciendo? 

			Mia: Solo estudiando en el sofá.  

			Noah: Me voy temprano. ¿Tienes hambre? 

			Mia: Siempre. 

			Noah: Llevaré algo a casa. ¿De qué tienes ganas? 

			Mia: Sorpréndeme.



			Él sonrió. Su naturaleza aventurera era una de las muchas cosas que amaba de ella. Como no compartía esa actitud en lo que respecta a la comida, terminó en Alitas al Paso por una orden de alitas simples y cualquier sabor nuevo que Paula tuviera esa semana.

			El aroma ahumado y salado de las alitas de pollo llenó su auto mientras conducía a casa y trataba de sacar de su mente la interacción con David. No quería empezar la velada con Mia de mal humor. Por lo general, ella podía sentir que algo lo estaba molestando y trataba de que hablara sobre eso.

			¿Y si le decía la verdad? Ella era la única con la que podía hablar al respecto, y podría ayudar. Pero tan pronto como llegó el pensamiento, lo ahuyentó. Ya tenía bastante de qué preocuparse, incluida una cita con su nefrólogo al día siguiente. Veía a su médico con regularidad, pero esta era una visita adicional que él había solicitado en función de los resultados del análisis de sangre que le hizo la semana pasada en su tratamiento. Tuvo que ajustar su dieta durante unos días porque aparentemente lo que comía tenía un gran impacto en su función renal. Ella dijo que su médico había mencionado la diálisis por primera vez, y aunque Noah realmente no sabía lo que eso implicaba, pudo sentir su inquietud.

			Entró por la puerta diez minutos después y encontró a Mia exactamente como ella había dicho: sentada con las piernas cruzadas en el sofá con un libro en el regazo.

			Ella sonrió y él se acercó a ella de inmediato, dejando la bolsa de comida en la mesa de café. Tomó el libro de su regazo y tiró de ella para que se pusiera de pie, envolviendo sus brazos alrededor de ella.

			Ella dejó escapar un sonido de satisfacción y le devolvió el abrazo.

			–Bueno, hola.

			–Hola.

			Apoyó la mejilla en su cabeza y cerró los ojos, la tensión abandonó su cuerpo como siempre lo hacía cuando ella estaba en su espacio personal. Permanecieron así durante largos segundos, le encantaba cuando ella lo dejaba abrazarla así. Mia no se apartó hasta que él soltó los brazos.

			–¿Qué estás estudiando?

			–Necesidades dietéticas de los adolescentes.

			Pensó en su dieta estándar y la de Mia desde la secundaria.

			–¿Pizza y burritos congelados?

			–No del todo –dijo con un resoplido, e inmediatamente se fue al grano–. ¿Cómo estuvo tu día?

			Se dirigió a la cocina por bebidas.

			–Bien –dijo por encima del hombro–. ¿Cómo estuvo tu examen?

			–Bien. Solo hubo dos respuestas de las que no estoy segura.

			Regresó y se sentó a su lado.

			–Eso es genial.

			Ella aplanó sus labios.

			–Ojalá las hubiera sabido todas.

			Él se rio.

			–No seas tan perfeccionista.

			–Mira quién habla, Sr. Magna Cum Laude.

			Abrió la primera caja de alitas y arrugó su nariz.

			–Simples. –Se la pasó, luego agarró la siguiente–. ¿Qué me trajiste?

			–Se lo dejé a Paula. –Él la miró mientras ella abría la caja.

			Mia echó un vistazo a las alas y los muslos de Noah se tensaron. La expresión de su rostro... era la misma que le había dirigido docenas de veces en las últimas semanas. Y por lo general significaba algo diferente.

			Tragó saliva, diciéndole a su cuerpo que se enfriara. Sonrió, sin embargo, tan ampliamente que sus dientes quedaron expuestos. Incluso se rio un poco.

			–¿Qué? –preguntó, confundida.

			Intentó desviarse y se aclaró la garganta.

			–Nada.

			Ella resopló.

			–Naah. Dime lo que estabas pensando hace un momento.

			Se inclinó y la besó, sonriendo contra sus labios.

			–Es solo que... Me di cuenta de que a veces me miras de la misma manera que miras las alitas de pollo.

			Las mejillas de Mia se sonrojaron.

			–¿Sí?

			Él asintió lentamente, la sonrisa se ensanchaba en su rostro.

			–¿Y eso es algo bueno?

			–Oh sí.

			–Eso es bueno, supongo –murmuró Mia. Sus ojos rastrearon bajando por su cuerpo y volviendo a subir, mordiendo suavemente su labio inferior–. ¿Pero, Noah?

			Su cerebro dejó de funcionar por un segundo.

			–¿Sí?

			Se inclinó más cerca, sus intensos iris casi negros.

			–Eres mucho mejor que las alitas de pollo.

			Abrió su cerveza y agitó una mano hacia su comida.

			–Será mejor que empecemos a comer –dijo, recogiendo una pieza de pollo. Apuntó hacia el pasillo que conducía a los dormitorios–. Porque tan pronto como terminemos aquí, regresaremos allá.

			–Creo que quiero un tatuaje.

			Noah dibujó la pendiente de su omóplato desnudo con su dedo índice.

			–¿En serio?

			–Sí. Unas flores tal vez. No estoy segura de si quiero colores o solo negro. ¿Qué opinas?

			–Cualquiera de las dos se vería genial. ¿Dónde?

			–¿Aquí? –ella señaló su hombro–. O tal vez en mi costado.

			–Las costillas duelen, pero eso sería muy sexy. –Sus ojos se deslizaron por su cuerpo desnudo acurrucado contra el de él–. No es que necesites ayuda en esa área.

			Ella sonrió, sus ojos oscuros felices.

			–¿Quieres hacerte uno conmigo?

			Él lo consideró.

			–Tal vez. Había estado pensando en hacerme otro tatuaje. Algo inspirado en la naturaleza. –Luego, como un idiota, espetó–. ¿Qué pasa si nos hacemos unos que combinen?

			Ella parpadeó, una especie de ceño fruncido pellizcando sus cejas.

			–¿Como el nombre del otro?

			Él se rio.

			–No.

			–Mis padres hicieron eso. Se tatuaron cada uno el nombre del otro en sus cuerpos –lo dijo con una especie de risa triste, como si siempre lo hubiera encontrado divertido, pero no estaba segura de cómo manejarlo ahora que no estaban en buenos términos–. Se casaron muy jóvenes.

			Esperó unos segundos para ver si ella hablaba un poco más sobre cómo iban las cosas entre ellos tres. Como no lo hizo, él preguntó:

			–¿Quieres hablar de eso?

			Ella negó con su cabeza.

			–Bueno. –Volvió a su sugerencia original–. Ni siquiera tenemos que hacernos unos que tengan que verse juntos para tener sentido. Pensé que sería genial hacernos algo solo para nosotros. Para recordar nuestro tiempo juntos.

			–Ah.

			Recogió su cabello detrás de su cabeza, acariciando su mejilla con el pulgar opuesto. No tenía idea de dónde procedía su audacia, pero siguió adelante y dijo:

			–O simplemente podrías seguir casada conmigo. Dejemos que nuestros anillos sean el recordatorio, en su lugar.

			Sintió su cuerpo tensarse.

			–¿Seguir casados?

			–Seguro que lo has pensado. –¿Cómo podía su voz sonar tan firme con la forma en que temblaba por dentro?–. Las cosas han sido perfectas estas últimas semanas.

			Mia se apartó lentamente de sus manos y se sentó, envolviendo la sábana alrededor de su cuerpo.

			–Ese no era nuestro trato.

			–Tampoco lo era esto.

			–Dos años habrían sido mucho tiempo sin esto. –Respiró hondo.

			–Ni siquiera se te ocurra decir que esto es solo sexo. Sé que esto significa algo para ti.

			–Por supuesto que significa algo. –Su voz se quedó en silencio–. Significa todo.

			Flexionó los dedos antes de cerrarlos en puños.

			–No puedo volver a ser solo tu amigo, Mia. No puedo.

			Dejó caer la cara entre sus manos.

			–Noah.

			–¿Tú puedes?

			¿Sería realmente capaz de alejarse tan fácilmente de él? ¿Salir de su casa –la casa de ambos– y quitarse ese anillo morado de su dedo como si su relación fuera tan barata como la propia argolla? ¿Sería realmente capaz de verlo salir con otra mujer y traerla a esta misma cama?

			La idea de Mia con otro hombre le hacía querer arrancarse la piel.

			En lugar de responder a su pregunta, ella dijo:

			–Necesito preguntarte algo.

			Él tragó.

			–Bueno.

			–¿Por qué no has viajado desde el accidente?

			–¿Qué quieres decir?

			–Sabes lo que quiero decir. A escalar. A acampar.

			–Graham y yo vamos todo el tiempo.

			–No me refiero a Eldo y Boulder. Me refiero a lejos de Colorado. A Washington, a Canadá. A los lugares a los que Nathan y tú solían ir.

			Se pasó una mano por la frente y, mientras ella seguía su movimiento, entrecerró los ojos. Lo conocía lo suficientemente bien como para reconocerlo como una señal de que estaba incómodo. Dejó caer el brazo.

			–No se sintió bien después de que Nathan murió, supongo.

			–¿Es esa la única razón?

			No.

			–¿Qué estás preguntando?

			Ella soltó un suspiro irritado.

			–No hagas eso. –Sus ojos marrones lo buscaron suplicantes.

			¿De qué servía mentir? Ella ya sabía, o no lo habría mencionado.

			–No quería estar tan lejos de ti.

			Su expresión le dijo que eso era lo que esperaba. Ella no parecía molesta por la noticia. Resignada, más bien.

			Habría preferido enojada a resignada.

			–¿Por qué no? –preguntó ella.

			Se acomodó más arriba en la cama para apoyarse en la cabecera.

			–Porque una vez, cuando estaba a varias horas de distancia, casi mueres. No sabía si volvería a tiempo. No sabía si te volvería a ver. Nunca he conocido un miedo como ese, Mia. Fue paralizante. Cuando digo que no recuerdo nada después de recibir ese mensaje de Claire, lo digo en serio. No sé cómo empacamos, cómo llegué al auto o mucho menos sobre el accidente. Lo único que está muy claro es el miedo desgarrador. Nunca lo olvidaré.

			Se pasó una mano por la cara, con el estómago revuelto por el recuerdo.

			–No puedo volver a estar en esa posición, Mia. Lo único peor que la idea de perderte es la idea de perderte mientras estoy a cientos de kilómetros de distancia. ¿Qué pasa si no puedo llegar a ti? Y si...

			Ella extendió la mano como si fuera a tomar la de Noah, luego cambió de opinión, volviendo a ponerla en su regazo. Sus ojos estaban vidriosos.

			–Estoy aquí. Estoy bien.

			Él solo la miró, su garganta apretada como un puño quitándole el aliento, y no dijo nada.

			–¿Pero no ves? Esta es exactamente la razón por la que me he quedado soltera. No quisiera nunca más hacerte sentir de esta manera. No quiero que te preocupes y dejes de vivir tu vida por mí.

			–Nada me impedirá querer estar allí para ti.

			Mia presionó una mano en su frente, sacudiendo la cabeza. Sus ojos vagaron sin rumbo ante ella, como si realmente no lo estuviera viendo.

			–Noah, durante nueve años te has limitado a qué, ¿un radio de cien kilómetros de donde sea que esté? Has renunciado a algo que amabas por mi culpa. Eso es todo lo que nunca quise. Tengo suficiente culpa por lo que pasó con mis padres, y no necesito agregarte a ti.

			–¿Por qué te hace sentir culpable que la gente te ame?

			Sus ojos se abrieron un poco al escucharlo básicamente admitir que la amaba. Como esperaba, ella no hizo ningún comentario al respecto directamente.

			–Amar a alguien con una enfermedad crónica es diferente. Es más difícil. Complicado. Soy yo quien lo vive y, sin embargo, lo que más me molesta es ver sufrir a la gente que me rodea. Mis padres. Tú. Claire. Tengo suerte de poder funcionar normalmente la mayor parte del tiempo. Pero cuando me diagnosticaron por primera vez y cada vez que tengo una crisis, la impotencia que veo en sus rostros es diez veces peor que el dolor de mi enfermedad. –Se deslizó fuera de la cama y localizó su camiseta, deslizándola sobre su cabeza–. Lo odio, Noah.

			–No más de lo que odio verte sufrir.

			–Lo dudo mucho –dijo ella con amargura.

			–¿Estás diciendo que ni siquiera considerarás quedarte conmigo? ¿Ni siquiera quieres hablar al respecto?

			Sus cejas se juntaron y cerró los ojos con fuerza.

			–Si las cosas fueran diferentes... –Abrió los ojos y lo miró directamente–. Si las cosas fueran diferentes, nada podría alejarme de ti.

			La desesperación rasgó su pecho, como si acabara de resbalar por un precipicio, sus manos y pies buscando algo a lo que agarrarse. Cualquier cosa que le diera la oportunidad de volver a estar en un lugar seguro. Junto a ella.

			–No te quiero diferente. Te quiero exactamente como eres.

			Se pasó una mano por las mejillas.

			–No sabes lo que estás diciendo.

			–Sé exactamente lo que estoy diciendo.

			–No siempre te sentirás así.

			–No me digas lo que quiero –dijo, la ira se filtraba en su tono–. Te deseo. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.

			Ella resopló y él la miró impotente mientras se subía los pantalones de yoga por las piernas.

			–¿Adónde vas?

			Se detuvo en la puerta.

			–Voy a dormir en la habitación de invitados.

			–¿Por qué?

			El silencio flotaba en el aire.

			–No lo sé –admitió–. Simplemente se siente como lo correcto para hacer esta noche.

			–¿Para ti o para mí?

			–Ambos.

			Otra lágrima se deslizó por la mejilla de Mia cuando sus ojos se encontraron con los de él, y ella se fue.

			Y él no hizo nada para detenerla.






	
		Capítulo 19

	

			A la mañana siguiente, Mia encontró a Noah sentado sin camisa a la mesa de la cocina. El aroma del café recién hecho llenaba la habitación aún oscura y sus manos rodeaban una taza, su cabeza inclinada hacia abajo.

			Ella lo miró por un segundo, sin saber si había sentido su presencia. Había dormido terriblemente mal, pensando en él toda la noche. Pensando en lo que se habían dicho y cómo habían cambiado las cosas entre ellos en las últimas semanas.

			Quería tanto quedarse junto a Noah que le dolía.

			Se pasó una mano por el pelo, manteniendo la cabeza gacha, y se paró detrás de él, incapaz de evitar admirar los músculos tonificados de su espalda y hombros. Lo tocó suavemente, deslizando sus palmas sobre sus hombros y sus brazos, curvando su cuerpo alrededor de él. Su cabeza se posó junto a la de él, sus labios a un soplo de distancia del vigoroso pulso en su cuello. Inhaló profundamente y se tomó un momento para sentir su cuerpo vivo y firme debajo del suyo.

			Noah no se movió.

			Tampoco la apartó.

			–Lo siento –susurró ella. No cambiaba nada sobre la situación, pero seguía siendo la verdad.

			Le tomó varios latidos responder.

			–Lo sé.

			No había nada más que decir, así que ni siquiera lo intentó. Él no querría palabras inútiles, de todos modos. Sin embargo, aún no estaba lista para irse. De este momento o de su relación. Fuera lo que fuera lo que estuvieran haciendo y durante el tiempo que durara, tenía la intención de absorber cada segundo.

			Él se movió y por un segundo ella pensó que se levantaría y se iría. En cambio, echó su silla hacia atrás y la agarró por la cintura para ponerla en su regazo, enterrando su rostro en su cabello frondoso, sus gruesos brazos abrazándola con fuerza.

			Se le encogió el corazón y se le formó un nudo en la garganta. Parpadeó para contener las lágrimas y cerró los ojos con fuerza, concentrándose en su cálido aliento en su cuello.

			Amaba a este hombre más de lo que jamás había creído posible. Lo amaba más allá de la razón.

			Más allá de sí misma.

			Estaba tan desesperada por que él fuera feliz. Era un hombre que quería ver el mundo y tener aventuras. Le encantaba viajar y empujar los límites de su cuerpo. Necesitaba libertad. Estar con ella solo lo detendría, incluso si no lo viera ahora. En diez o veinte años, cuando fuera demasiado mayor para seguir haciendo esas cosas, le molestaría que ella le impidiera ir cuando tenía la oportunidad, incluso si decía que era autoimpuesto. Iba a desear haber hecho las cosas de manera diferente, y ambos sabrían que ella era el motivo.

			Ahora podía soportar la frustración de él con ella.

			Pero jamás sería capaz de vivir con su resentimiento.

			Noah habló con voz suave entre su cabello, sus palabras atenuadas, y sus vellos se erizaron a través de su piel. Justo cuando ella estaba a punto de pedirle que lo repitiera, él habló de nuevo.

			–Estoy enamorado de ti.

			El oxígeno se estancó en sus pulmones. El hueco de su pecho se ensanchó, llenándose de afecto y agonía, la más bella y dolorosa sensación. ¿Era así como se sentían las mujeres durante el parto, odiando el dolor, pero sabiendo con certeza que valía la pena?

			La punta de su nariz rozó suavemente su piel y ella se estremeció. Su voz era profunda y ronca cuando lo dijo de nuevo.

			–Te amo, Mia. Te amo tanto que duele.

			Ella se giró, ajustando sus piernas para sentarse a horcajadas sobre él, tomando su rostro entre sus palmas. Las manos de Noah se anclaron en la parte inferior de su espalda y sus ojos azules, por lo general brillantes, estaban apagados, la miseria en sus profundidades era desconocida y difícil de digerir.

			Presionó sus labios contra los de él, saboreando su piel suave y cálida. Retirándose, esperó hasta que sus miradas se encontraran de nuevo.

			–Yo también te amo.

			Nada en su expresión cambió. Ella supo que él la escuchó por la forma en que su agarre en su espalda se apretó brevemente, pero él no respondió. Él solo la miró fijamente, como si su amor fuera una maldición en lugar de una bendición.

			Tal vez tenía razón.

			Y luego su mano se deslizó hacia arriba para curvarse alrededor de su cuello y acercó su boca a la suya. Este beso fue caliente y áspero, nada como el roce ligero como una pluma de hace unos momentos. Él la aplastó contra su cuerpo y le metió la lengua en la boca mientras ella se agarraba a sus hombros, respondiendo con igual urgencia.

			Un gemido retumbó en su pecho, profundo y crudo, y ella gimió. Sus manos se deslizaron hacia abajo para sostenerla mientras se levantaba y la llevaba a su habitación.

			–No vuelvas a dormir en la habitación de invitados –le gruñó al oído mientras se acercaba a la cama–. Mientras estés aquí, tu lugar es a mi lado.



			–¿Qué nos trajiste hoy? –preguntó Bárbara, frotándose las manos enérgicamente.

			Uno de los dispositivos médicos pitó cerca. Mia sonrió y alcanzó su bolso, el cuero debajo de sus piernas rechinaba con el movimiento.

			–Bolitas de energía.

			Natasha, que había estado preparando la bandeja con la intravenosa, se detuvo e hizo una mueca.

			–¿Bolitas de energía?

			–No me mires así. –Mia se enderezó y entregó un pequeño paquete envuelto en papel de aluminio a cada mujer–. Pruébenlas. Ya verán.

			–No pretendo quejarme de los bocadillos gratis... –comenzó Natasha–. Pero tengo que preguntar, ¿qué está pasando contigo últimamente? La semana pasada trajiste minibollos del supermercado orgánico. Estaban deliciosos, pero eran comprados. ¿Y ahora bolas de energía? No te reconozco, Mia.

			Mia contuvo una risa.

			–No son horneadas. Me tomó como diez minutos hacerlas.

			–¿Por qué te estás sonrojando? –preguntó Bárbara con curiosidad.

			Su rostro se puso más caliente y presionó un puño contra su muslo.

			–Yo, uhm… Solía hornear por las tardes, ¿saben? Después del trabajo y esas cosas. Pero últimamente he estado... –Se aclaró la garganta con torpeza–. Ocupada.

			Natasha se echó a reír y Bárbara dejó escapar un silbido bajo.

			–Ay, Dios. Volver a ser recién casada...

			–De cualquier forma –dijo Mia intencionadamente–. Tomen una bolita de energía cada una y se callan.

			Bárbara retiró el envoltorio y miró una con recelo.

			–¿En serio? No es como si te estuviera dando coles de Bruselas.

			–Me encantan las coles de Bruselas –se defendió Bárbara.

			–A mí también –dijo Mia–. Estas son aún mejores.

			–¿Qué tienen?

			–Mantequilla de maní, semillas de chía, mantequilla de girasol, pepitas de chocolate, avena...

			–Si no hubieras dicho chocolate, estaría fuera –dijo Natasha–. Hazme saber lo que piensas, Bárbara. Entonces decidiré si quiero probarlas.

			Mia frunció el ceño.

			–No me vas a pinchar dos veces, ¿verdad?

			Natasha se rio.

			–Por supuesto que no.

			Como prometió, hizo un trabajo rápido al iniciar la intravenosa de Mia (en el primer intento) y volvió a su computadora.

			El teléfono de Mia sonó. Era un mensaje de Noah que decía “Idea del tatuaje” seguido de un dibujo del Arca de Noé.

			Ella se rio y respondió: “Lindo, pero no”.

			Cuando levantó la vista, su mirada se fijó en la televisión montada en la pared, pasando el Travel Channel como de costumbre, y un repentino agobio se instaló en su pecho.

			–¿Todo bien? –preguntó Bárbara a su lado.

			Mia miró a la mujer mayor que ya se había hecho su amiga.

			Bárbara era amable, atenta y fácil de tratar, así que, en lugar de desviar su atención, señaló la pantalla.

			–Eso es Kingsbarns. Es un increíble campo de golf en Escocia. Mi papá y yo solíamos hablar de hacer un viaje para jugar allí.

			–Es hermoso –coincidió Bárbara–. Entonces, ¿por qué diablos te ves como si Natasha acabara de decirnos que renunció?

			Dudó, sin saber por qué estaba a punto de hablar con Bárbara sobre sus padres, pero deseando hacerlo de todos modos. Los había estado extrañando más de lo habitual últimamente. Se encontró deseando contarle a su mamá lo maravilloso que era estar casada con Noah y hablar con su papá sobre su profesor favorito en la universidad. Beneficiarse de una opinión externa sonaba bastante bien, especialmente de alguien que no había estado allí durante todo el lío.

			–Las cosas con mis padres son... difíciles. No hemos perdido el contacto exactamente, pero estamos muy cerca de eso.

			–¿Qué pasó?

			–¿Recuerdas que te conté que soy adoptada?

			Bárbara asintió.

			–No lo supe hasta hace dos años. Mis padres nunca me lo dijeron, y no creo que planearan hacerlo. Fue algo que descubrí cuando me tuvieron que poner en la lista de trasplantes de riñón por primera vez. Les pidieron a todos en mi familia que se hicieran la prueba porque tenían más probabilidades de ser compatibles. Mis padres tuvieron que confesar en ese momento. –Miró sus zapatos–. Estaba completamente pasmada. Nunca he estado tan enojada. Me sentí tan traicionada.

			Los labios de Bárbara se hundieron en las comisuras, sus ojos compasivos.

			–Oh, cariño.

			–Creo que lo que lo empeoró todo es que ya me sentía muy culpable por mi enfermedad. A pesar de que ahora soy yo quien se ocupa de los gastos, cuando me diagnosticaron yo era muy joven, y mis padres se endeudaron mucho con todos los costos iniciales. Esa primera estadía en el hospital, más meses de especialistas, escáneres y procedimientos para descubrir qué es lo que estaba mal, fue ridículamente costoso. Verlos hacer sacrificios por mí durante años ya fue difícil, y luego, durante el estrés de enterarnos de que las cosas empeoraban y que necesitaba un trasplante de riñón, fue cuando me tiraron esa bomba. Mis padres tuvieron que pagar facturas médicas debido a una mutación genética que heredé de otra persona. Tuvieron que vender la casa en la que crecí. Viven en un departamento al otro lado de la ciudad. Mi madre, que no amaba nada más que pasar todo el fin de semana cuidando su jardín, no tiene ni un metro cuadrado de pasto que cuidar. Nunca tendrán el dinero para viajar a todos los lugares a los que querían ir. Y es por mi culpa.

			Bárbara esperó unos segundos antes de responder.

			–Eso de seguro es mucho que cargar por algo sobre lo que no tenías control.

			Mia metió las manos debajo de los muslos.

			–Hay mucha mala suerte ahí –asintió–. Pero también hubo un secreto que me ocultaron, y eso fue una decisión. Estaba tan abrumada cuando me enteré, y simplemente... no sabía qué pensar. O hacer. Tuvimos una pelea enorme y dije que no quería verlos más. Solo he hablado con ellos por teléfono unas pocas veces desde entonces.

			Los ojos de Bárbara se clavaron en la televisión, que aún mostraba escenas de los verdes exuberantes con vistas al océano, luego volvió a Mia.

			–No tienes que responder esto, pero ¿alguna vez te dieron una razón? ¿Para no decírtelo?

			–Trataron de explicarme, pero yo no quería escuchar. No veía, y todavía no veo el punto. Nada iba a arreglar las cosas.

			–¿Estás segura? –Bárbara preguntó suavemente–. No me estoy poniendo de su lado, no puedo ni imaginar lo doloroso que fue para ti. Y tienes derecho a saber de dónde vienes. Pero si fueron padres amorosos hasta ese momento, ¿no es posible que por lo menos valga la pena escuchar su lado de la historia?

			–No. –La respuesta fue automática, una justificación para sus acciones de los últimos dos años. ¿Pero era justo?–. Tal vez –corrigió–. No sé.

			–Yo tampoco lo sé. –Bárbara suspiró con un pequeño tarareo, como diciendo esta es una difícil.

			–Una parte de mí quiere hablar con ellos al respecto –admitió Mia–. Pero es porque tengo este sueño imposible de que las cosas puedan volver a ser como solían ser. Antes de saber y antes de enfermarme. Y eso nunca sucederá, así que simplemente… no lo voy a hacer.

			–Lo entiendo. También extraño algunas cosas del pasado. Pero no pareces contenta con cómo están las cosas ahora. ¿O sí?

			–No.

			–Así que tal vez solo piensa en hablar con ellos, ¿sabes? Escucharlos. Puede que no ayude en nada y todo puede volver a ser como son las cosas ahora. Pero, por otro lado, tal vez consigas algunas respuestas que desearías haber tenido hace mucho tiempo y una relación con ellos será posible después de todo. Si quieres una, claro.

			–Creo que si la quiero. Algún día.

			Simplemente no había estado lista, como lo demuestra la carta sin abrir que se llevó a la casa de Noah. Sin embargo, ahora estaba cerca. Más cerca que nunca.

			Seguramente había alguna explicación en esas páginas; solo tenía que reunir el coraje para leerlas.






	
		Capítulo 20

	

			–No puedo creer que esté haciendo esto.

			Noah devolvió el libro de diseños de tatuajes a la mesa.

			–No es demasiado tarde para arrepentirse. No hasta que esa aguja toque tu piel. E incluso entonces, una sola palabra y no tendrás más que una peca permanente.

			Ella se rio.

			–No, quiero hacerlo. Pero, aun así estoy nerviosa.

			Tenía una imagen impresa de un diseño floral en la mano, para ser colocada en el lado superior izquierdo de su torso. Los músculos de Noah se contrajeron incómodamente anticipando el dolor que ella experimentaría. La mayoría de sus tatuajes estaban en partes carnosas y musculosas de su cuerpo. Los huesos supuestamente duelen más.

			–¿Segura de tu elección? –preguntó él–. Ese es un tatuaje bastante serio para ser tu primero.

			–Hazlo en grande o no lo hagas, eso es lo que siempre digo.

			–Ni una sola vez te he oído decir eso.

			–Bueno, lo he dicho.

			Él le lanzó una mirada.

			–¿Cuándo?

			–Me lo dije a mí misma justo antes de casarme contigo.

			–No, no lo hiciste.

			–Claro que sí. –Ella arqueó una ceja–. Y en ese entonces no tenía idea de lo grande que era. Qué suerte la mía.

			Una risa prorrumpió desde el pecho de Noah, junto con una pequeña medida de vergüenza.

			–Mia.

			Ella se rio.

			–Para un hombre que es tan bueno en la cama, eres un gran puritano cuando hablas de eso.

			–Prefiero actuar a hablar.

			–En eso estamos muy de acuerdo. –Los dedos de Mia se deslizaron por la hoja de papel–. De todos modos, sí, este es el indicado. Sé que se supone que debo tener alguna razón muy seria para haberlo elegido, pero no es así. Los lirios son mis flores favoritas y solo quiero algo hermoso en mi cuerpo.

			Él se inclinó hacia ella y susurró:

			–Todo en ese cuerpo es hermoso.

			Ella le dio un leve codazo con el hombro, y la sonrisa en su rostro envió una oleada de satisfacción por el cuerpo de Noah.

			–Gracias por venir conmigo.

			No tenía ninguna reunión importante hoy, por lo que salir de la oficina después del almuerzo fue una decisión fácil. 

			–No me lo perdería.

			–¿Mia?

			Ian, el gran hombre calvo que había acompañado a Mia a través del papeleo, los miró expectante. Se pusieron de pie y lo siguieron hasta una silla.

			–Entonces, ¿cuántos tatuajes tienes? –preguntó Mia en el camino.

			–Solo uno –dijo Ian–. Quería hacerme otros, pero duele demasiado.

			Su boca se abrió y lo miró con ojos muy abiertos.

			Noah frunció el ceño.

			–Amigo.

			–Es cierto. –Ian se encogió de hombros, sin disculparse–. Toma asiento.

			Mia, luciendo insegura, le entregó su bolso a Noah y se sentó.

			Él no le quitó los ojos de encima mientras ella se levantaba la camiseta e Ian colocaba la plantilla de transferencia. Se puso de pie para mirar la ubicación en un espejo cercano, y Noah se concentró en respirar lenta y profundamente. El diseño intrincado y femenino se curvaba solo unos centímetros por debajo del borde de su pecho.

			–¿Qué opinas?

			–Es... –Se aclaró la aspereza de la garganta–. Es perfecto.

			–Estoy de acuerdo –dijo Ian con demasiado énfasis.

			Noah lanzó una mirada en su dirección antes de volver a concentrarse en Mia. Ella se giró hacia un lado, luego al otro, estudiando el diseño, y finalmente levantó un poco la barbilla.

			–Muy bien.

			Regresó a la silla y se posicionó según las instrucciones de Ian, luego Ian preparó la máquina.

			–¿Segura? –articuló Noah.

			Ella sonrió en respuesta.

			–Aquí vamos –dijo Ian–. Comenzaré por solo un segundo y luego me detendré, para que sepas qué se siente. ¿Bueno?

			Mia asintió, mirando a Noah a los ojos. Empezó el zumbido, y Noah quería agarrar su mano, pero tenía miedo de sacudirla.

			–¿Todo bien? –preguntó Ian.

			–Sí. No es tan malo.

			Ian resopló.

			–He soportado cosas peores. –La voz de Mia era firme y definitiva, y la sonrisa de Ian se desvaneció. Noah no pudo evitar la oleada de orgullo en su propio pecho mientras Ian continuaba, y el rostro de Mia apenas registraba la molestia.

			Se inclinó hacia delante y le dedicó una sonrisa alentadora.

			–Lo estás haciendo genial.

			–¿Distráeme?

			Metió la mano en su bolsillo para sacar su teléfono y con cuidado puso un AirPod en su oreja, dejándose el otro para él. Se paseó por las canciones en su lista de reproducción, encontró lo que estaba buscando y presionó “Reproducir”.

			En el momento en que las primeras notas de “Chasing Cars” fluyeron, una sonrisa familiar y suave apareció en sus labios. Sus ojos oscuros se encontraron con los de él mientras escuchaba, y su mirada recorrió su rostro, admirando su sencilla belleza. Su mandíbula se relajó y sus ojos se suavizaron mientras sonaba la canción, y él solo le sonrió, contento de sentarse allí y quedarse a su lado todo el tiempo que quisiera.

			La canción se detuvo por una llamada entrante, y la deslizó rápidamente para ignorarla y puso su teléfono en silencio. Era solo Julia, la llamaría más tarde.

			Mia siguió escuchando música y luego, durante una pausa entre canciones preguntó: 

			–¿Qué más?

			Él había venido preparado.

			–Qué prefieres.

			–OK, dame. –Ella hizo una pausa–. Pero no realmente, porque este tipo tiene una aguja en mi piel.

			Noah se rio.

			–¿Lista? ¿Qué preferirías: que te obligaran a bailar cada vez que escuchas música o que te obligaran a cantar cualquier canción que escuches?

			–Cantar. –Mia sonrió irónicamente–. Soy tan buena bailarina que no creo que pueda alejar a todos los hombres que se me lanzarían encima.

			Ian mantuvo la cabeza baja, pero su ceja se alzó con interés, sin captar la sequedad en su tono. Mia era muchas cosas... muchas cosas maravillosas... pero una buena bailarina no era una de ellas. El ritmo no era precisamente su fuerte.

			–¿Qué prefieres: viajar por el mundo durante un año con un presupuesto ajustado o vivir con lujo en un país durante un año?

			–Viajar.

			Ian y Noah asintieron con la cabeza.

			–¿Qué prefieres: tener lattes de caramelo o alitas de pollo gratis por un año?

			Mia abrió los ojos.

			–Esa es la pregunta más difícil que me has hecho. No puedo elegir.

			–Tienes que.

			Ella chilló.

			–Bien. Ehm... Tendría que renunciar al café. No hay forma de que pueda renunciar a las alitas.

			Ian hizo una pausa.

			–¿Una mujer que puede bailar, quiere viajar y ama las alitas de pollo? ¿Estás soltera?

			¿Es una broma?

			–No –respondió Noah–. Fíjate en los anillos, hombre.

			–Lo siento, no vi ninguno.

			Noah se inclinó hacia un lado y, efectivamente, el anular de Mia estaba desnudo.

			Ella hizo una mueca, y él supo que no era por el tatuaje.

			–Me lo quité cuando estaba cocinando hace un rato. Sé exactamente dónde está…

			Ian se detuvo para limpiar la piel de Mia con un paño y Noah aprovechó la oportunidad para agarrar su mano.

			–Está bien.

			Ella suspiró y cerró los ojos mientras él pasaba el pulgar de un lado a otro de su mano. Se preguntó ociosamente cuántos hombres le habían coqueteado en los últimos nueve años. La posesividad que lo atravesaba era alarmantemente potente. Ningún hombre la conocía como él, pero no era difícil desearla.

			Un atisbo de esa sonrisa, el sonido de su risa, y todos querían un poco más de ella. ¿Cuántos lo habían logrado? ¿Qué tan profundamente la habían conocido? ¿Hasta dónde los había dejado entrar en su vida?

			Esa era la única parte de su historia que siempre había mantenido oculta.

			No podía imaginar volver a ese lugar; preguntándose si estaba con otro hombre y dónde estaban o qué estaban haciendo.

			Noah quería ser el único en escuchar sus susurros íntimos, en conocer el suave toque de sus labios. En conocer la dulce, casi molesta forma en que a veces roncaba mientras dormía y la manera en que siempre se embadurnaba de crema las piernas todas las noches antes de acostarse.

			Nunca se había considerado un hombre celoso. A pesar de haberla amado durante todos estos años, siempre había mantenido la distancia. La vio vivir su vida como ella quiso.

			Pero eso era antes.

			Antes de pararse frente a un juez y prometer mantenerla y cuidarla. Antes de vivir juntos y compartir una cama y sus cuerpos. Antes de conocer el verdadero significado de la palabra intimidad y conexión.

			No había ninguna parte de él que quisiera volver a ser como eran las cosas antes de que todo esto comenzara. Desafortunadamente, era posible que fuera su única opción, porque no podía sacarla de su vida por completo.

			Incluso si estuviese dispuesto a tratar de volver a ser solo amigos, no tenía ni idea de cómo llegar allí.

			Era casi la hora de cenar cuando salieron del salón de tatuajes. Justo cuando estaba a punto de preguntarle si quería tomar algo de camino a casa, Noah miró su teléfono.

			–Mierda.

			Mia hizo una pausa antes de abrir la puerta del auto.

			–¿Qué ocurre?

			–Tengo un montón de llamadas perdidas del trabajo.

			Julia había llamado una segunda vez, y James también había llamado. Julia también había enviado mensajes de texto, y se sentó en el asiento del conductor a revisar los mensajes.



			Julia: Contesta tu maldito teléfono. 

			Julia: David fue despedido. 

			Julia: James lo sabe.



			James lo sabe. ¿Qué significaba eso? ¿David le habló de Noah y Mia? El pánico lo atravesó mientras cliqueaba sobre el mensaje de voz que James le había dejado. Su tono era imposible de descifrar:



			Noah, tenemos que hablar. Llámame o pasa por mi oficina antes del final del día. Estaré aquí hasta las seis. Es urgente.



			Su estómago se desplomó. James lo sabía. Era seguro.

			–¿Está todo bien?

			Sus ojos se dirigieron a Mia, sentada a su lado, sus ojos marrones llenos de preocupación.

			–Sí, eso creo. Parece que hay algunos problemas de última hora en un proyecto en el que estoy trabajando. –La mentira salió de su lengua con demasiada facilidad, pero no le diría nada hasta que supiera qué tan malo era–. Te dejaré en casa y correré allá, si te parece bien. No debería tomar mucho tiempo.

			Su ceño permaneció fruncido, pero asintió.

			–Claro, está bien.

			La dejó y le envió a James un mensaje rápido para avisarle que iba en camino. Su mente hirvió con preguntas durante todo el trayecto, y cuando llegó al estacionamiento, su estómago estaba hecho un nudo.

			¿Qué diablos había pasado? ¿Habían tomado la decisión del ascenso y David no era el indicado? No sería una sorpresa que hubieran elegido a otra persona, ya que David no se lo merecía y los directores no eran idiotas. Aun así, seguramente el imbécil se dio cuenta de que Noah no tenía control sobre la situación. Incluso si David no pudiera superar el problema que tenía con Noah, ¿cómo podía hacerle eso a Mia?

			La oficina estaba casi vacía. Enderezó los hombros mientras avanzó por el pasillo, decidido a ir de frente.

			Su propia puerta estaba abierta y, al pasar, su mirada se posó en la foto enmarcada que estaba junto al monitor.

			Cuando recibió las fotos de la boda (se las había pedido a Claire al día siguiente) esa se convirtió inmediatamente en su favorita. La forma en que Mia lo miraba... casi lo había hecho sentir como si ese día fuera real. Que se trataba de amor y promesas en lugar de necesidad y farsa. Su cara estaba inclinada hacia la de él, una sonrisa secreta en sus labios. Sus ojos oscuros se habían clavado en los de él como si no supiera que había otras personas en la habitación.

			Con esa imagen en su mente y el recordatorio de por qué había hecho esto en primer lugar, continuó hacia la puerta al final del pasillo. La oficina de David estaba vacía: el bastardo con suerte se escapó antes de que Noah pudiera ocuparse de él.

			Noah llamó a la puerta y se inclinó hacia ella, esperando hasta que escuchó el serio “adelante” de James antes de girar la manija. Asomó la cabeza.

			–Es un buen moment...

			–Sí. Entra y cierra la puerta, por favor.

			Resignado, Noah hizo lo que le pedían y se sentó en la silla de enfrente.

			James. Miró al hombre mayor a los ojos, negándose a acobardarse o tratar de encubrir lo que había hecho.

			–Recibí una información interesante esta tarde.

			Noah luchó contra el impulso de agitarse y no dijo nada. No había duda allí.

			Una ligera irritación brilló en los ojos de James ante el silencio de Noah.

			–¿Alguna idea de lo que puede haber sido?

			–Estoy seguro de que estás a punto de decírmelo, señor.

			–Te pareces demasiado a tu padre –murmuró James–. Bien. Si no lo dices tú, lo haré yo. Tomamos la decisión con respecto al puesto de asociado. Julia lo aceptó esta mañana.

			Después de una avalancha inicial de sorpresa, Noah inclinó la cabeza y asintió.

			–Wow, eso es genial. Bien merecido. –Lo dijo en serio y se sintió avergonzado de no haber considerado que Julia podía participar también. Era una excelente arquitecta, muy trabajadora y excelente con los clientes. Había estado tan envuelto en todo con Mia y David, que ni siquiera había pensado en preguntarle si estaba interesada.

			Lo que probablemente funcionó a su favor, con toda honestidad.

			–Estoy de acuerdo. –James juntó los dedos–. David no se tomó muy bien la noticia.

			–Él lo deseaba mucho –dijo Noah con cuidado.

			–Es una pena que no tuviera un portafolio que lo respaldara. –James evaluó a Noah cuidadosamente–. Es lo que dijo después de que le di la noticia que te quería dar a ti.

			–OK.

			–Él afirma que tú y Mia se casaron para que ella pudiera renunciar y mantener el seguro de la compañía para su condición médica. ¿Es eso cierto?

			–Sí.

			Las cejas de James se dispararon.

			–¿Sí?

			–Sí. Por eso nos casamos.

			El hombre que había sido su mentor durante años se recostó en su silla de cuero gris. Su expresión era difícil de leer.

			–Tengo que decir que no esperaba que lo confirmaras.

			–Lo lamento.

			–¿Que cometiste fraude o que yo me enterara?

			Noah se inclinó hacia adelante en su asiento.

			–Mira, James. Me conoces desde hace mucho tiempo. Desde mucho antes de ser arquitecto. Has sido amigo de mi padre y amigo de nuestra familia durante décadas. Porque has estado ahí, sabes que Mia ha sido parte de mi vida durante mucho tiempo. Nuestra amistad nunca fue un secreto, incluso cuando ambos trabajábamos aquí. De hecho, creo que la mayoría de la gente sabía que nuestra amistad fue la razón por la que mi papá le ofreció este trabajo sin un día de experiencia administrativa.

			–No era una mala empleada.

			–Era la mejor. No significa que hubiera conseguido el trabajo si hubiera entrado como una extraña de la calle.

			James inclinó la cabeza para admitir ese hecho.

			–Mi punto es que nuestra amistad no era un secreto. Pero cuánto la amaba sí lo era. Se lo oculté a todo el mundo. Incluso traté de disuadirme a mí mismo en alguna ocasión.

			–¿Supongo que no funcionó?

			Noah soltó una carcajada sin humor.

			–No puedo dejar de amarla más de lo que puedo elegir dejar de respirar. Cuando tuvo la oportunidad de volver a estudiar con una beca y perseguir la carrera de sus sueños, no pude quedarme sin hacer nada y verla renunciar. No podía pensar en ninguna otra opción, James. Nuestra política es anticuada y no permite dependientes basados en parejas sin matrimonio. Incluso si lo hiciera, no podíamos esperar hasta la inscripción abierta en noviembre. Se merecía esta oportunidad, y Dios sabe que no me fue difícil casarme con ella. Es real para mí, si eso lo hace más fácil de tragar. Siempre lo ha sido.

			–Deberías haber venido a mí. Tal vez podríamos haber cambiado nuestra política o haber hecho una excepción.

			Noah negó con la cabeza.

			–No hubiera sido tan fácil. Además, no había tiempo. Tuvo que aceptar la beca para comenzar este verano y nunca lo habría hecho si no hubiera estado segura de que tenía cobertura para los medicamentos que necesitaba para vivir. –Miró la foto de la familia de James en la biblioteca. Pasaban sus vacaciones en Seaside, en Florida todos los veranos y posaban allí en la playa, James con su brazo alrededor de su esposa con sus cuatro hijos rodeándolos–. ¿Qué hubieras hecho tú? De estar en mi lugar y que Sharon te necesitara, ¿no habrías hecho lo mismo?

			James cruzó los brazos sobre su pecho.

			–Es la mentira, Noah. Me cuesta mucho criticarte por cuidar a Mia, lo sabes. No solo porque también me preocupo por ella, sino porque es evidente lo cercanos que son ustedes dos y lo mucho que ella significa para ti. Pero esta empresa se fundó en la confianza y la integridad. Necesito poder creer en las personas que trabajan aquí. En su carácter. Y todos deberían esperar lo mismo de mí.

			–Entiendo.

			–El hecho de que mentiste, aprovechándote de los generosos beneficios que ofrecemos a nuestros empleados –poniendo potencialmente a nuestra empresa en riesgo de auditoría y revisión– y luego seguirle el juego con su esquema de chantaje a otro empleado para mantener las cosas en secreto… –James frunció el ceño y sus labios se torcieron hacia abajo en las comisuras–. Estoy decepcionado de ti, Noah. Tanto es así que no sé cómo seguir adelante.

			Noah tragó saliva, la realidad y la gravedad de la situación finalmente se asentaron a su alrededor como el polvo después de una tormenta.

			–Haz lo que creas que es correcto, James. Asumo toda la responsabilidad por mis acciones y acepto las consecuencias.

			–No he tomado una decisión final con respecto a tu futuro en la empresa –dijo James lentamente, como si las palabras fueran tan difíciles de pronunciar para él como para Noah escucharlas–. Realmente no esperaba que fuera verdad. No estaba preparado para esto.

			Noah tampoco

			–Lo lamento.

			–Con toda honestidad, siempre que exista una licencia de matrimonio válida, no creo que haya nada que una compañía de seguros pueda hacer para probar que es fraudulento. Es el principio, sin embargo, y la prevaricación. No puedo pasar por alto lo que hiciste.

			–No espero que lo hagas.

			James se pasó la mano por la sien y se levantó.

			–Lo tendré que discutir con el resto del directorio. Te avisaré tan pronto como lleguemos a una conclusión.

			Noah se levantó.

			–Está bien. Gracias, señor.

			Mientras se giraba y caminaba hacia la puerta, James hizo una última pregunta.

			–¿Noah?

			Noah miró hacia atrás.

			–Si hubieras sabido cómo resultaría todo, que acabaría descubriéndolo y que tu trabajo estaría en peligro, ¿volverías a tomar la misma decisión?

			Noah pensó en el hermoso y alegre rostro de Mia y en todo lo que habían compartido estos últimos meses. De su entusiasmo por lo que estaba aprendiendo y las nuevas recetas que había probado en preparación para futuros clientes. Recordó innumerables noches en su sofá y las más recientes en su cama. Pensó en las cosas de las que habían hablado a altas horas de la noche, lo que sentían el uno por el otro y lo completa que se sentía su vida.

			La respuesta fue clara.

			–Sí, señor. Lo haría.






	
		Capítulo 21

	

			Había algo que Noah no le estaba diciendo, y estaba carcomiendo a Mia. Se envolvió en la manta de la CU de Noah y esperó en el porche hasta que su auto se avistara por la calle.

			Estacionó en la entrada y, a pesar de darle una pequeña sonrisa cuando se acercó, su postura no transmitía su confianza habitual. Se detuvo a sus pies, se inclinó y le levantó la barbilla para besarla.

			–¿Se resolvió todo? –preguntó ella, tratando de leer su expresión.

			En lugar de sentarse junto a ella en el columpio, se acomodó en una silla a unos metros de distancia. Ella frunció el ceño ante este espacio entre ellos.

			–No precisamente.

			–¿Qué? ¿Por qué no?

			Deslizó el pulgar y el índice por la frente, lo que envió un hilo de inquietud a través de Mia.

			–Antes de entrar en materia, hay algunas cosas que debo decirte.

			La piel le hormigueaba.

			–Bueno.

			–¿Recuerdas ese día de marzo cuando envolví tu computador con film plástico y hablamos sobre mi propuesta de matrimonio en mi oficina?

			–Sí. –Mia había tratado de seguir trabajando a pesar de las manualidades de Noah, pero había terminado necesitando un par de tijeras para quitarlo todo.

			–Aparentemente David estaba en su oficina esa mañana. Escuchó nuestra conversación y supo que nuestro matrimonio era falso.

			Noah mantuvo los ojos atentos en su rostro mientras la comprensión la atravesaba, y habló de nuevo antes de que pudiera responder.

			–Unas semanas después, vino a mi oficina y básicamente me dijo que, si no lo ayudaba a obtener el ascenso, nos denunciaría.

			Ella lo miró fijamente, con la boca abierta.

			–Espera. –Ella negó con la cabeza y luego la inclinó hacia un lado, tratando de mantener la calma–. Déjame entenderlo. David sabía lo que estábamos haciendo, te chantajeó con eso, trató de sabotear tu ascenso, ¿y lo sabes desde abril ? ¿Y no me lo dijiste?

			Una fuerte exhalación salió de él, y sus hombros parecieron hundirse aún más.

			–Lo lamento. Yo debería haberlo hecho. Pero esto fue antes de que nosotros... antes de que esto fuera real. Quería protegerte y no quería que te echaras atrás como sabía que lo harías.

			–Yo no hubiera...

			–Mia.

			Maldita sea. ¿Por qué la conocía tan bien?

			–Está bien, tal vez sí. Definitivamente lo habría hecho. –Pero esto no se trataba de eso–. Ese no es el punto. No puedo creer que hayas arriesgado tu trabajo por ese imbécil, y porque soy una amiga egoísta que te puso en esa posición. Has trabajado duro y te merecías ese ascenso. –Primero sus padres, ¿y ahora esto? ¿Alguna vez dejaría de arruinar la vida de las personas?–. No te lo dieron, ¿verdad? ¿De eso se trata esto?

			Por su culpa.

			–No me lo dieron, pero no se trata de eso. David fue despedido y no se lo tomó bien. –Se agarró la nuca–. Tal como había amenazado, le dijo a James la verdad sobre nosotros.

			Una ola de mareo se apoderó de ella.

			–Oh, no. –No te desmayes, no te desmayes–. ¿También perdiste tu trabajo?

			–Aún no. James no ha decidido cómo manejarlo.

			Mia se inclinó hacia adelante y se cubrió la cara con las manos justo a tiempo para ocultar las lágrimas que llenaban sus ojos.

			–Lo lamento. Lo siento mucho, Noah. Nunca deberíamos haber hecho esto. Este es el negocio de tu familia… y todo por lo que has trabajado… –Se le quebró la voz y, de repente, el cálido cuerpo de Noah estuvo junto al de ella, quitándole las manos de la cara.

			–Está bien. No me importa el trabajo, Mia. Y si me despiden, encontraré algo más para garantizar que aún tengamos un seguro, te lo prometo.

			Se le escapó una risa tosca y sin humor. Ella tiró de su brazo y lo miró fijamente.

			–No hagas eso. No hagas que esto se trate de mí ni minimices lo difícil que sería para ti dejar Agnew.

			La sorpresa brilló en sus ojos por un instante. No intentó tocarla de nuevo y, finalmente, suspiró.

			–Bueno. Tienes razón. Me encanta ese trabajo y me encanta la empresa. ¿Me vi allí algún día asumiendo el papel de mi papá? Seguro. ¿Se sintió bien ver la expresión de orgullo en el rostro de mi papá cada vez que hacía algo bien? Sí. Pero todo saldrá bien. Nada de eso es más importante que tú. Tú me importas más que todo eso, seguro que ya lo sabes.

			A la mayoría de la gente le encantarían esas palabras, pero ella no era la mayoría de la gente.

			Mia bajó los ojos, incapaz de mirarlo.

			–No se suponía que esto iba a ser así –susurró–. No se suponía que te arrastraría conmigo en esto.

			–¿En qué? ¿En tu vida? –Ella escuchó el ceño fruncido en su tono–. Ahí es exactamente donde quiero estar.

			Pasó un automóvil con música a todo volumen y sus ojos lo siguieron mientras se iba por la calle.

			–¿Ha sido tan malo tenerme ahí? –preguntó, más tranquilo.

			Sus ojos se posaron en los de él y le ofreció la verdad.

			–No. Nunca he estado más feliz que durante estos últimos meses. Estar cerca de ti es mi lugar feliz. Sin importar lo incómodo que fuera al principio, siempre se sintió correcto. Y hay una parte de mí que quiere intentarlo de verdad. Cancelar la fecha de término de este matrimonio y simplemente estar contigo incluso cuando ya tenga un trabajo y ya no necesite tu seguro. Porque cuando estoy a tu lado se siente como si ahí perteneciera, ¿me entiendes?

			–No sabría a dónde perteneces si no es aquí conmigo. –La esperanza en sus palabras era difícil de escuchar, porque ella no había terminado.

			–Pero –comenzó ella, y él se puso rígido, su mirada volviéndose cautelosa de nuevo– siempre ha habido esta otra parte de mí que dice que no. No funcionará, no es justo para ti, no es lo correcto. He tratado de ignorar esa voz porque soy egoísta y he sido muy feliz. Pero lo de hoy, es exactamente por lo que sé que la tengo que escuchar. Vengo con demasiado equipaje y demasiadas incógnitas. No se puede construir una vida alrededor de eso. No podemos.

			–Sabía que reaccionarías de esta manera. –Se pasó los dedos por el pelo. Ella no intentó arreglarlo–. Maldita sea, Mia, te amo. ¿Qué puedo hacer para convencerte de que esto es lo que quiero? ¿Que mi vida sin ti está vacía, y nada acerca de tu salud o tu cuerpo cambian eso?

			Ella sabía que él hablaba en serio, pero otras partes de su vida también estaban vacías por causa de ella.

			–No creo que puedas. Estás dispuesto a renunciar a demasiado por mí. Tal vez si supiera que no te limitarías por mí, podríamos intentarlo. Pero, Noah... Es posible que hayas perdido tu trabajo. Ya no viajas con Graham como solías hacerlo. Ni siquiera irás a escalar en hielo, algo que has querido hacer toda tu vida, todo por mí. Nathan y tú nunca dejaban de hablar de la escalada en hielo. Dejaste de hacer las cosas que amas solo porque te preocupa que algo me suceda mientras no estás. Esa no es manera de vivir.

			No trató de negarlo.

			–¿No puedes ver por qué? He pasado demasiado tiempo de mi vida preguntándome qué pasaría si. ¿Y si hubiera hecho algo diferente, y si él hubiera vivido, y si, y si, y si? Así que sí, me preocupa lo que te pueda suceder. Pero ¿y si te dejo ir y me pierdo todo lo que siento cuando estamos juntos? No me importa si eso significa que tendré que sentirlo durante cincuenta años o cinco horas más. No me importa si soy arquitecto en Agnew o si trabajo en otro lugar mientras lo hago. Nada de eso importa. –Hizo un gesto entre ellos–. Tú y yo juntos… Somos perfectos. Por favor, no me quites eso. No nos hagas esto.

			Se pasó una mano por el muslo, frustrada. Había pasado por mucho, y ella no quería lastimarlo.

			–Hay partes que han sido perfectas –coincidió–. Pero no puedes tirarte al fuego por todos. No quedará nada de ti. Nathan no querría que te niegues a ti mismo porque él se ha ido, y yo no quiero que te niegues a ti mismo porque yo estoy aquí.

			Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas, pasándose las manos por la cara.

			–Eso no es lo que estoy haciendo. –Sus párpados ardían, una bola de frustración se arremolinaba debajo de su caja torácica.

			–¿Recuerdas lo que me dijiste hace meses, cuando hablamos por primera vez de casarnos? –preguntó ella–. Cuando te pregunté qué había para ti, dijiste que me estabas ayudando a lograr mi sueño. Hiciste este sacrificio por mí…

			–Difícilmente fue un sacrificio –interrumpió.

			Ella ignoró la interrupción.

			–Tú hiciste eso por mí, y yo quiero hacer lo mismo. Quiero estar contigo, Noah. Te amo. Estoy tan tentada de ser una maldita egoísta y pedirte que me dejes vivir en tu casa y dormir en tu cama todo el tiempo que ambos queramos.

			–Para siempre entonces.

			Miró hacia abajo, una breve sonrisa inclinó las comisuras de su boca antes de que la tristeza se apoderara de ella.

			–Pero no lo haré, porque quiero que sigamos persiguiendo nuestros sueños. Nosotros dos. Yo voy por el mío, pero tú dejaste de ir por el tuyo.

			–¿Y si tú eres mi sueño?

			–No puedo ser el único.

			Noah la miró, sus ojos azules cansados.

			–¿Ya has olvidado lo que te dije sobre Nathan y Rachel? Durante casi diez años te he deseado. Deseé no haber hecho algo tan horrible y de paso la vida de la prometida de mi hermano. Quería merecerte, pero sabía que no era así. Si Nathan y Rachel no podían vivir una vida plena y feliz juntos, ¿quién era yo para tener eso?

			Su corazón punzaba con el dolor en sus palabras.

			Su voz temblaba, pero siguió adelante.

			–Todavía no sé si merezco esto. A ti. Pero he terminado de castigarme a mí mismo y he terminado de vivir en la negación. Eres lo que siempre he querido, Mia. Desearía que pudieras sentir lo mucho que te quiero, porque si lo hicieras, no me estarías pidiendo que haga algo tan estúpido como ir de viaje para demostrarlo.

			–No te estoy pidiendo que me demuestres nada –se defendió–. Quiero que veas por ti mismo que las cosas estarán bien si te vas. No puedes vigilarme todo el tiempo, cada segundo de cada día. Esa es una vida que ninguno de nosotros debería tener. Tienes que ir a ese viaje con Graham. Necesitas ver que estaré bien, y tú también lo estarás.

			Noah se puso de pie y caminó hacia la barandilla del porche, de espaldas a ella. No habló durante largos instantes. Hasta que finalmente:

			–No puedo.

			Se le hizo un nudo en la garganta.

			–¿No puedes o no quieres?

			–Las dos. –Su voz era áspera–. Por favor, no hagas esto.

			Ella se puso de pie y se acercó a él por detrás deslizando lentamente sus brazos alrededor de su cintura y presionando su mejilla contra su espalda. Él se quedó inmóvil, como si estuviera conteniendo la respiración. Y no la tocó.

			–Te amo, Noah. Has hecho tanto por mí, y nunca podré explicarte cuánto significa eso para mí. Pero una relación sólida es una asociación que apoya a ambos miembros por igual. Tengo que saber que puedes cuidarte a ti mismo tan bien como me cuidas a mí, y en este momento, no creo que puedas.

			Su cabeza cayó hacia adelante. Respiró hondo, pero sus pulmones se impusieron, exigiendo más oxígeno. 

			–No sé cómo –susurró.

			Ella apretó más fuerte sus brazos alrededor de su cuerpo, egoísta y estúpida, memorizando la sensación de él. ¿Sería esta la última vez que lo abrazaría así? ¿La última vez que moldearía su cuerpo contra el de él?

			–Yo tampoco –admitió. Nunca se había sentido cómoda lejos de él–. Pero creo que debemos poner cierta distancia entre nosotros. Necesito espacio. Tú también.

			–Distancia –repitió–. Espacio.

			Ella tragó, con fuerza.

			–Sí.

			Como no puntuó eso con un signo de interrogación, nunca lo sabría. ¿Era esto un error? Él se soltó de su abrazo y se hizo a un lado. Cuando volvió a mirarla, casi esperaba que él discutiera de nuevo, pero él solo parecía resignado. Su voz era plana cuando dijo:

			–¿Entonces te vas a mudar?

			Abrió la boca y luego la cerró. Parpadeó. Ni siquiera lo había considerado, pero era una pregunta razonable. Debían permanecer casados porque todavía necesitaba un seguro, y él nunca le pediría que terminara con eso, incluso si rompieran. O dejaran de dormir juntos. O lo que sea que estuvieran haciendo.

			Pero ahora que James sabía que todo era una farsa, ¿importaba si mantenían las apariencias?

			–Yo, eh. No tengo otro lugar al que ir. –Graham había ocupado su antigua habitación en el departamento de Claire, y aunque después de su conversación con Bárbara había movido la carta de sus padres desde el bolso de lona a su bolso y la había llevado consigo durante varios días, todavía no la había leído–. Pensaba volver a la habitación de invitados. Por ahora. Puedo buscar otras opciones.

			Un músculo se flexionó en su mejilla y miró hacia el frente, aparentemente a la nada. Finalmente, asintió y entró. La puerta golpeó el marco con tanta fuerza que lo sintió en los huesos, quedándose sola en el porche con la oscuridad cayendo a su alrededor.

			Volvió a sentarse, aturdida, se cubrió el cuerpo con la manta de Noah, inhaló su aroma familiar y dejó que las lágrimas cayeran.






	
		Capítulo 22

	

			Noah era un hombre que estaba bastante en sintonía con sus emociones. Las escondía bien, pero eso no significaba que no las sintiera, o que no les diera el reconocimiento interno que se merecían.

			De modo que era extraño que el definir cómo se sentía en ese momento fuese como andar a tientas en la oscuridad. Chocando con la ira, golpeándose el dedo del pie con la frustración. Obligado a ponerse de rodillas por la angustia.

			Estaba perdido.

			También tenía métodos específicos para lidiar con dichas emociones. Cuando estaba enojado, salía a correr. Cuando estaba frustrado, se iba a escalar. Cuando estaba desconsolado, desaparecía en las montañas.

			No podía hacer ninguna de esas cosas ahora, sobre todo porque se había encerrado en su habitación y para irse tendría que pasar por el lado de Mia de nuevo. Y por primera vez en su memoria reciente, no quería verla.

			No soy suficiente.

			Ella no había dicho esas palabras exactamente, pero bien podría haberlo hecho.

			Durante mucho tiempo había vivido su vida conforme con ser su mejor amigo. Es lo que siempre habían sido, y era hermoso. La parte de su corazón que contenía mucho más para ella se había encogido de hombros y entrado en una hibernación indefinida, todavía allí, pero sin causar estragos ni problemas. Era manejable.

			Pero luego se habían casado. Se habían acercado más que nunca. Y él la había besado y ella le había devuelto el beso, y ese lugar dormido se había despertado vengativo, desesperado y hambriento por devorar cada parte de ella que pudiera tener en sus manos.

			Y una parte ridícula y esperanzada de él había pensado que eso sería todo. Sí, habían comenzado todo esto con el entendimiento de que era temporal. Ella se lo había recordado varias veces. Y, así, tenía esperanzas, porque ella estaba enamorada de él. Ella estaba destinada a ser suya, era una verdad que sentía profundamente en sus huesos.

			Pero estaba asustada, y nada de lo que pudiera decir arreglaría eso.

			Todo lo que había intentado ser para ella no era suficiente, lo que lo enfurecía. Consigo mismo, principalmente.

			Y la idea de perderla le rompía el corazón.

			Paseó por su habitación como un tigre enjaulado hasta que escuchó un golpe en la puerta principal, seguido por el sonido de pasos en el pasillo. Cuando la puerta de la habitación de invitados se cerró, agarró sus zapatos para correr y salió de allí.



			El padre de Noah no se tomó bien la noticia.

			Después de una noche terrible, Noah se había levantado temprano y se había ido directamente a la casa de sus padres. Ahora que ya se había decidido el ascenso de Julia y James sabía sobre el fraude, era solo cuestión de tiempo antes de que su padre se enterara. Noah había pensado que sería mejor que lo supiera por él.

			Su padre se enfadó. Su mamá se sorprendió, luego lloró, pero trató de mantener las cosas bajo control, especialmente después de que su papá comenzara a gritar que la situación era una estupidez usando palabras como, irresponsable y malagradecido. Luego se había ido y llevaba dos horas encerrado en su oficina.

			Noah había aprendido rápidamente que, si bien su padre no lo tomaba muy bien cuando lo pillaban con la guardia baja, por lo general era bastante razonable cuando tenía tiempo para calmarse. Cuando hubo pasado suficiente tiempo, Noah llamó a la pesada puerta de madera del escritorio de la casa.

			–Adelante.

			Su padre estaba detrás del escritorio, recostado en la silla de cuero con las manos detrás de la cabeza.

			Noah entró y se sentó en el sillón de la esquina. Aunque imponente, esta habitación siempre había sido su favorita en la casa. Dos paredes eran bibliotecas del suelo al techo llenas de libros que iban desde la ficción hasta la no ficción, desde libros de arquitectura para la mesa de café hasta novelas de misterio y crimen. Cuando era niño, solía ver a su padre dibujar o desplegar enormes hojas de diseños impresos y le preguntaba sobre cada pequeña anotación, curioso por saber qué significaba cada cosa y cómo diablos los edificios por los que pasaba todos los días en el asiento trasero del coche de sus padres podían comenzar como un dibujo como ese.

			Tenía muchos buenos recuerdos en esta habitación, pero hoy no parecía tan acogedora.

			–Tu madre quiere que arregle esto –anunció su papá–. Aunque no sé por qué cree que James me escucharía. No lo ha hecho en los últimos treinta años.

			–Este es mi lío, no el tuyo. Aceptaré las consecuencias, sean las que sean.

			Su padre pareció aceptar esto con algo parecido al respeto. Noah se aferraba a lo que fuera que su padre le concediera ahora mismo.

			–Lo siento, papá.

			–¿De verdad?

			Este hombre era aterrador. Pero apreciaba la honestidad y si Noah tuviera que adivinar, apostaría que el engaño era lo que más disgustaba a su papá.

			–No me arrepiento de haberme casado con ella. La amo y tuve la oportunidad de ayudarla, y lo haría de nuevo. Pero lamento haber involucrado a tu compañía y haber puesto en peligro mi posición allí. Lamento no haberte dicho la verdad ni haberte pedido un consejo.

			–Te hubiera dicho que no lo hicieras.

			–Lo sé.

			–Podríamos haber encontrado otra solución.

			–Tal vez. –Tal vez no–. ¿Qué crees que hará James?

			Si bien había aceptado el hecho de que podrían despedirlo, no quería eso.

			Su padre dejó caer las manos en su regazo.

			–No sé. Eres un excelente arquitecto, y no lo digo como tu padre. Eres un empleado modelo y él siempre te ha tenido en alta estima, hasta ahora. Es justo, pero no le gusta ser blando.

			No era una respuesta, y también era prácticamente todo lo que Noah había considerado.

			–Habría sido una alegría verte convertido en el líder de esa firma algún día.

			La decepción llenó la habitación como si fuera humo. Para un hijo que respetaba a su padre, la decepción era lo peor.

			–Espero tener todavía la oportunidad de hacerlo.

			Su padre no parecía convencido.

			–Sobre Mia.

			–¿Qué pasa con ella?

			–Me sorprende que ella aceptara todo esto.

			–Tuve que convencerla.

			–Tu madre está desconsolada porque el matrimonio se termine.

			Típico de su padre poner el dedo en la llaga. 

			–Estoy trabajando en ello.

			Su padre arqueó una ceja.

			–Es real para mí. Siempre lo ha sido. E incluso si empezó de esta forma, ha llegado a ser real para los dos... desde hace un tiempo ya. Pero nos peleamos y no estoy seguro de qué sucederá ahora.

			–¿Qué pasó?

			–Se molestó cuando le dije que James se enteró de nosotros y que mi trabajo estaba en peligro. Ella carga con mucha culpa por lo que pasó con sus padres, y esto solo le agrega más carga. Ella piensa que todo es su culpa, aunque le dije que la decisión había sido mía y que yo quería correr el riesgo. A ella no le gustó nada eso.

			Su padre resopló.

			–Apuesto a que no.

			Noah levantó la barbilla.

			–¿Qué significa eso?

			Su papá se inclinó hacia adelante para descansar sus antebrazos en el escritorio, que no estaba más ordenado ahora en la jubilación que antes.

			–Significa que Mia es una mujer inteligente. Ella sabe lo que darías por ella. Lo que ya has dado por ella. No es fácil ver sufrir a alguien a quien amas.

			La respuesta de Noah se quedó en su garganta. ¿Ella lo estaba viendo sufrir a él?

			–¿De qué diablos estás hablando? Ella es la que está lidiando con una enfermedad crónica. –Con una fuerza y gracia que él nunca poseería, encima de todo.

			–Estás aterrorizado, hijo. Tienes tanto miedo de perderla porque ya perdiste a alguien a quien amas, y no es fácil ver a alguien que te importa vivir con miedo. Especialmente cuando eso parece motivar todo lo que hace. No puede ser fácil para ella. Lo sé porque me siento de la misma manera, observándote.

			El pulso de Noah latía contra sus venas, todo en él luchaba por negarlo.

			–Yo también perdí a Nathan, Noah. Él era mi hijo. ¿Me preocupa que te pase algo? ¿A tu madre? ¿A veces me paraliza el miedo cuando sé que has subido a las montañas para ir de campamento y vendrás por ese mismo camino donde los ciervos son tan abundantes como los árboles? Sí. Claro que sí. Pero no he dejado que se apodere por completo de mi vida. No lo dejo poseerme. Me niego a vivir de esa manera, y quiero lo mismo para ti. Y por lo que parece, Mia también.

			Todo en su cuerpo se sentía pesado.

			–Estoy trabajando en ello.

			–¿Lo estás?

			Por Dios, ¿este hombre no le cedía ni un milímetro?

			–Yo no... Sé que quiero intentarlo.

			Su padre asintió, sus ojos azules perspicaces y comprensivos.

			–Eso es un comienzo. –Se levantó–. Si te sirve, , espero que lo averigües y puedas hacer que las cosas funcionen con Mia. Porque una mujer que se preocupa tanto por ti es una que no debes dejar ir nunca. –Se dirigió a la puerta y se dio la vuelta–. Además, tu madre te matará si no lo haces.



			Noah había estado en la antigua habitación de su hermano dos veces desde que había muerto.

			Hoy era la segunda de esas dos.

			Con el corazón atascado en su garganta, abrió la puerta, una parte estúpida de su cerebro esperaba a medias que Nathan estuviera recostado en la cama con su computador, investigando alguna nueva ruta Flatiron que pudieran probar la próxima semana.

			La habitación no era un santuario lúgubre guardado para su hermano, él era ya un adulto que no vivía en casa cuando murió, pero parecía que había algunas cosas que su madre no había tenido el corazón de cambiar.

			La colcha azul marino desteñida.

			La librería llena de cosas de Nathan. Libros, trofeos, estatuillas.

			El tablero de corcho que colgaba sobre el escritorio estaba lleno de varias notas, páginas y recortes de revistas.

			Noah terminó de entrar y cerró la puerta detrás de él.

			Hizo una pausa de unos segundos, con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha.

			Respira profundo. Adentro, afuera.

			Continuó, divagando por la habitación, mirando y pensando. Recordando.

			Eventualmente terminó en la silla del escritorio, colocada cerca de la ventana. La habitación de Nathan daba hacia el frente de la casa, mientras que la de Noah estaba en la esquina trasera. Desde aquí podía ver la casa de los padres de Claire al otro lado de la calle, y la mayor parte del antiguo jardín delantero de Mia, cubierto por una primera nevada inusualmente temprana que había llegado la noche anterior.

			Una pareja joven vivía allí ahora, y sus hijos ya habían salido a devastar ese regalo de la naturaleza, ahora estropeado con bajorrelieves de ángeles de nieve, patrones irregulares de huellas y una, honestamente, impresionante familia de muñecos de nieve. Un claro contraste con el manto blanco prístino del jardín de los padres de Noah.

			Se quedó en el espacio de Nathan durante mucho tiempo. Su atención se centró en el panel de corcho de la pared y sonrió al reconocer varios de los recortes en exhibición. Esa sonrisa se desvaneció ante el artículo sobre “Las cuevas de hielo ocultas de Banff”, arrancado de un viejo número de la revista Outside.

			Medio levantándose de la silla, Noah se estiró y sacó el chinche, reacomodándose en la silla con las páginas en la mano. Las fotos eran fantásticas, tenían la intención de atraer e inspirar, pero no había forma de que una imagen pudiera hacer justicia a ese paisaje. Esas montañas, esas escaladas, estaban destinadas a ser vistas con tus propios ojos, experimentadas con tus propias manos y pies. En la parte superior del artículo, había una nota escrita a mano con los garabatos desordenados de Nathan:

			“Lo que más tememos tiene la mayor recompensa”.

			Noah se quedó mirando esas palabras durante mucho tiempo, con el ceño fruncido entre sus cejas. Su hermano no parecía tener miedo a nada. Había ido tras todo en la vida con confianza y fervor, todo, desde escalar rocas hasta acercarse a las mujeres que le interesaban. Encarnaba la definición misma de aventura.

			¿Cuándo había escrito eso? ¿Qué estaba pensando cuando lo hizo?

			Noah nunca lo sabría.

			Dejó las páginas sobre el escritorio y salió de la habitación de Nathan, pero las palabras no salieron de su cabeza. Regresó a ellas una y otra vez durante las siguientes horas, incapaz de sacudirse la sensación de que había algo importante allí. Algo que no debía ignorar, como un cambio en el viento que advertía que se avecinaba una tormenta.

			Lo que más tememos tiene la mayor recompensa.

			La respuesta estaba allí, clara como el agua, aunque le tomó varias horas más de guerra interior admitirlo. Admitir que sabía lo que tenía que hacer.

			Finalmente, alrededor de la medianoche, Noah salió y se subió a la vieja casa del árbol donde había pasado la mitad de su infancia. Acomodando la espalda contra el árbol, sacó su teléfono del bolsillo y llamó a Graham.

			Su amigo sonaba aturdido, pero Noah fue directo al grano.

			–¿Sigue en pie tu viaje a Banff?

			Graham bostezó audiblemente.

			–Sí. Salimos en tres semanas. ¿Por qué?

			Noah cerró los ojos, su corazón latía con fuerza en sus oídos.

			–¿Hay espacio para uno más?






	
		Capítulo 23

	

			Mia estaba a los pies de la cama en la habitación de invitados, mirando el sobre sellado encima del edredón. Un sobre blanco estándar, no era nada que debiera haberle causado una confusión tan profunda.

			Para ser justos, no era tanto el sobre como lo que había dentro. Y la letra familiar garabateada en su exterior.

			La letra de su madre.

			Había llegado al buzón de ella y de Claire poco después de la conversación sobre el trasplante, cuando Mia se negó a tener cualquier tipo de contacto con sus padres. No tenía dirección, lo que significaba que había sido entregado en mano. Aparentemente, ella había hecho su punto y su madre no lo había traído hasta la puerta. Pasó otro año antes de que Mia reabriera las líneas de comunicación con sus padres, manteniendo cuidadosamente un nivel de precaución y distancia.

			Aun así, nunca abrió la carta, temerosa de lo que pudiese encontrar dentro.

			Luego, mientras se hacía el tatuaje, se dio cuenta. Cuando estaba en la silla escuchando la lista de reproducción de Noah, hubo una canción que le recordó a su mamá, y por alguna razón en ese momento había pensado en el ramo de flores que le llegaba todos los años en su cumpleaños desde que cumplió los dieciocho. Cada año eran diferentes, cada uno más hermoso que el anterior, y todos tenían una cosa en común: los lirios. La misma flor que estaba grabando de forma permanente en su piel.

			Esta noche, finalmente la leeré, había pensado.

			Pero luego, Noah había recibido esa llamada del trabajo, y cuando había regresado, se habían peleado, y cuando ella regresó esa noche a la habitación de invitados, pensó que ya había pasado por suficiente mierda por un día.

			Eso fue hace dos semanas y las cosas habían estado... decentes entre ella y Noah. Mejor de lo que había pensado que serían, especialmente después de la forma en que él había reaccionado al final de su discusión. Se había ido con sus padres a la mañana siguiente y se había quedado allí todo el fin de semana. A ella le preocupaba que él quisiera mudarse con ellos temporalmente, no estando siquiera dispuesto a compartir el mismo espacio con ella, pero él regresó el domingo por la noche con un pedido de Alitas al Paso para ambos, y ella lo tomó como una señal de paz. Todavía estaba durmiendo en la habitación de invitados y ni siquiera se habían besado, pero al menos estaban hablando.

			Aun así, se sentía sola. Extrañaba la rutina familiar en la que ella y Noah habían caído. Le había contado a Claire sobre la discusión con Noah, pero su amiga había estado trabajando mucho y no habían podido compartir lo suficiente. Las últimas semanas habían sido más livianas de lo habitual en la universidad, por lo que ni siquiera podía contar con eso para distraerse.

			Lo que significaba que había estado pensando en sus padres, y eso la había traído hasta este mismo instante.

			Noah estaba comprando equipo para acampar con Graham y ella estaba sola en la casa. No se molestó en cerrar la puerta.

			Tomando una respiración profunda, se sentó y recogió el sobre, deslizando el dedo para abrirlo.



			Mia, 

			No tengo idea de cómo empezar. Tu papá dice que no debería escribir esto en absoluto, que esta no es una conversación para tener con lápiz y papel sin importar las circunstancias, pero han pasado semanas y no me has permitido explicarte en persona. Y no te culpo. Yo tampoco querría verme. 

			Pero solo quiero que tengas todos los hechos. También quiero decir que lamento la forma en que te enteraste. No estoy segura de lamentar el no decírtelo. A lo mejor sí. No lo sé. Cada vez que tu papá y yo hablábamos de esto mientras crecías, vacilaba, pero la respuesta siempre me pareció muy clara. Una y otra vez elegí protegerte antes que lastimarte. Tal vez fue la elección equivocada. Ciertamente se siente así ahora, por la forma en que te he perdido. Esto nunca fue lo que planee. De hecho, esto es exactamente lo que estaba tratando de evitar. 

			De todos modos, para bien o para mal, aquí es donde estamos. Pienso en ti todos los días. Te amo y te extraño. Y quiero que lo sepas todo, y tal vez tengas al menos alguna explicación de por qué manejamos las cosas de la forma en que lo hicimos. 

			Tu papá fue guardia de seguridad una vez. No creo que lo supieras, y probablemente te sorprenda. Por un tiempo estuvo interesado en ingresar a la policía, pero sucedió algo que cambió el curso de su vida, nuestras vidas, para siempre. 

			Trabajaba en el turno de noche en una universidad comunitaria, haciendo rondas en los edificios y respondiendo a llamadas de alarma. Una noche estaba caminando por el campus y al pasar por el auditorio escuchó un sonido. Primero pensó que era un gato o algún otro animal. Pero conoces a tu papá, él no puede soportar la idea de que algo sufra, incluso un perro callejero. 

			Fue entonces cuando te encontró. Nuestra mejor suposición fue que tenías unas pocas horas de vida. Envuelta en una manta, todavía ensangrentada y llorando a mares. Era marzo y hacía frío. 

			Te encontró abandonada en un contenedor de basura, y eso es lo que nunca quise que escucharas. Nunca quise decirlo o incluso escribirlo, o aceptarlo como una realidad que existió en tu universo. Porque no importa cómo te encontramos, has sido la alegría de nuestras vidas y nuestra hija. Eres nuestra verdadera familia y la razón de todo. Decir que te queríamos se siente como un eufemismo. Desde el momento en que tu papá te tomó en sus brazos por primera vez y te envolvió en su chaqueta, pidiendo ayuda y luego llamándome a mí en medio de la noche, te queríamos para nosotros. 

			Nunca pudimos encontrar a tu madre, ni ninguna información de nadie. No sé qué le pasó y por qué se sintió tan atrapada que pensó que su única opción era dejarte allí. Solo puedo imaginar su miedo y angustia. Al menos, eso es en lo que trato de concentrarme, de lo contrario, me siento terriblemente enojada con ella. 

			Pero si ella no hubiese tomado esa decisión, no serías mía. Y se siente raro decirlo, pero siempre le estaré agradecida por eso. Desearía que hubiera sucedido de otra manera, pero de cualquier forma desearía terminar contigo como mi hija. 

			Así que ahí está la verdad. La parte fea es que no sabemos de dónde vienes, por qué alguien te dejó allí o siquiera cuándo es tu cumpleaños real. Tu papá te encontró un poco después de las dos de la mañana, por lo que podría haber sido el doce o el trece de marzo. Nunca te lo dije porque no podía soportar la idea de romperte el corazón. Tal vez eso sea egoísta de mi parte, pero lo hice pensando en ti. 

			Lo bonito es que te sentimos nuestra desde el primer momento. Tu padre dijo que sintió una necesidad abrumadora de protegerte de inmediato, y se le partió el corazón cuando te llevaron al hospital. Te vigilamos todos los días e inmediatamente comenzamos los trámites de la adopción. Una vez que supimos que serías nuestra, tu padre cambió de carrera y se dedicó a la administración de empresas. No quería tener un trabajo en el que iba a estar fuera la mitad de su vida, trabajando a horas extrañas y con el riesgo de no volver a casa. 

			Habríamos manejado las cosas de manera diferente si hubiera sido una adopción abierta, o incluso una cerrada donde la familia te hubiera entregado a una agencia. En esas situaciones, existiría la opción de ponerse en contacto con la familia biológica, si todas las partes estuviesen de acuerdo. 

			Pero eso no fue posible. No hay forma de localizar a tu familia, créeme, lo intentamos. Esos primeros meses, fue todo lo que hicimos. Simplemente no podía justificar destrozar tu mundo de esa manera cuando no había nada que pudieras hacer al respecto. Para bien o para mal, somos tu única familia y tú eres la nuestra. 

			Lo único que queda por decir es que siento haberte lastimado. Te amamos más que a la vida misma. No estoy segura de que alguien pueda entender el amor de un padre por su hijo hasta que tenga uno propio, pero haríamos cualquier cosa por ti. Cualquier responsabilidad que sientas por tu enfermedad y el costo de tu atención médica, debes saber que significas mucho más para nosotros. Haríamos todo lo que estuviera a nuestro alcance para mantenerte sana y feliz. Venderíamos cada posesión terrenal que tenemos, renunciaríamos a cada viaje que hayamos planeado. 

			Todo lo que hemos hecho ha sido por amor, nunca por obligación. Lo haríamos una y otra vez, sin importar de quién son los genes que componen las hermosas células de tu cuerpo. 

			Te amamos siempre, y espero que algún día encuentres la manera de perdonarnos. 

			Mamá



			Las páginas revolotearon hasta el suelo como copos de nieve y Mia cerró los ojos con fuerza, mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Pensó que iba a vomitar, pero se concentró en su respiración y la sensación pasó. Lentamente se subió a la cama y se tapó el cuerpo con las sábanas, acurrucándose como un ovillo y secándose las lágrimas.

			Se quedó allí, mirando la pared. Absorbiendo, procesando, considerando.

			Te encontró abandonada en un basurero.

			No hay forma de localizar a tu familia.

			Te sentimos nuestra desde el primer momento.

			Te amamos siempre.

			Mia recordó su vida antes del diagnóstico y trató de encontrar algún ejemplo en el que sus padres la hubieran hecho sentir no deseada o como una carga.

			No encontró nada, solo recordaba felicidad y amor. Un sentimiento de pertenencia.

			La culpa que había sentido después de enfermarse había sido cosa suya.

			Pero la traición... incluso pensar en la primera vez que escuchó la palabra adoptada se sentía como un puñetazo en el estómago, que la dejaba sin aliento. No importa cómo lo expusieran, le habían mentido acerca de dónde venía. Información que era de ella, y solo de ella, y no de ellos para quedársela.

			Tiempo después, escuchó la apertura de la puerta principal y pasos en el pasillo. Después de unos minutos, la sombra de Noah oscureció la entrada.

			–¿Mia? –Su voz era de pánico y comenzó a avanzar–. ¿Estás bien?

			–Estoy bien.

			Se detuvo a los pies de la cama, viendo las páginas en el suelo.

			–¿Qué es esto?

			Ella mantuvo sus ojos fijos en la pared.

			–Léelo.

			La cama se hundió bajo su peso y esperó mientras él leía las palabras que había escrito su madre. Permaneció tan silencioso que ella solo podía escuchar su propia respiración y el crujido ocasional del papel cuando pasaba las páginas.

			Y luego se movió. Rodeó la cama y se arrodilló ante ella y tomó su mano, forzando un nuevo sollozo en su garganta.

			–Mia –dijo con voz ronca.

			Ella agarró su antebrazo y cerró los ojos con fuerza. Quería que él la atrajera a sus brazos y la sostuviera, pero ya no hacían esas cosas. Habían mantenido una cuidadosa distancia física porque sería muy difícil, demasiado.

			Aun así, sin importar el estado de su amistad, él estaba ahí para ella, y ahora mismo no podía hacer nada más que acompañarla. Al estilo típico de Noah, no dijo nada. Se arrodilló junto a ella, una presencia constante y sólida, listo y dispuesto a ser lo que ella necesitara.

			Levantó la mano como si fuera a echarle el pelo hacia atrás, casi por costumbre, y pareció contenerse. La dejó caer de nuevo a su lado.

			Ella tragó y bajó los ojos a su pecho.

			–Creo que quiero ir a verlos.

			–¿Estás segura?

			–Sí.

			–¿Quieres que vaya contigo?

			Ella casi asintió. Sería tan fácil decir que sí. Mucho más fácil tener a Noah a su lado, dándole fuerza. Pero ella acababa de sermonearlo acerca de cómo debía hacer las cosas por su cuenta, ¿no? Tal vez él no era el único que necesitaba seguir ese consejo. Ella también había confiado mucho en él a lo largo de su vida, y esto era algo que necesitaba hacer por su cuenta.

			–No, pero gracias.

			Si rechazar su oferta había herido sus sentimientos, no dio muestras de ello. Él asintió y se levantó, y ella bajó las piernas de la cama.

			–Llámame si me necesitas, ¿de acuerdo?

			Hizo una pausa en la búsqueda de sus zapatos y miró hacia donde él estaba, junto a su cama, con las manos en los bolsillos.

			–Lo haré.



			Se le hizo un nudo en el estómago mientras subía las escaleras hasta el departamento en el tercer piso. Tomó una respiración profunda y temblorosa antes de llamar.

			Su papá abrió la puerta y se congeló, su mano agarrada del marco. La miró fijamente, sus ojos verdes lanzándose brevemente hacia afuera y luego regresando a ella.

			Un pensamiento descarriado cruzó su mente, que siempre había estado celosa de los ojos claros de su padre, y cuando era adolescente se preguntaba con frecuencia por qué no los había heredado.

			–Mia –dijo su voz temblorosa. No se habían visto en dos años.

			–Hola –fue todo lo que dijo.

			–Hola. –Él tragó. Se aclaró la garganta–. ¿Quieres entrar?

			–Eh, está bien.

			El departamento era de tamaño promedio, con dos dormitorios y una sala de estar de tamaño decente con ventanas que daban a la montaña. Se habían mudado aquí hacía varios años, antes de la pelea, y Mia había pasado muchas noches aquí compartiendo comidas y celebrando las fiestas. Todo se veía igual que entonces, pero esta vez se sentía... diferente.

			–Scott, ¿quién era…? –La mamá de Mia entró desde la cocina y se detuvo en seco cuando sus ojos se posaron en Mia. Parpadeó varias veces como si se tuviera que convencer a sí misma de que Mia estaba realmente allí–. Oh.

			Ambos parecían mucho mayores que la última vez que Mia los había visto. El cabello castaño de su padre estaba salpicado de canas, y el cabello oscuro de su madre, que antes le llegaba hasta los hombros, estaba muy corto. Su padre había engordado un poco en la cintura, mientras que su madre parecía más delgada.

			Los tres se quedaron incómodos durante varios segundos antes de que su padre se sentara en el sillón reclinable y dijera:

			–Esta es una agradable sorpresa. ¿Está todo bien?

			Deseaba que Noah estuviera aquí. Ella lo miraría ahora, sin saber cómo empezar, y él simplemente se quedaría allí tranquilo y en silencio. Su sola presencia sería suficiente para darle la confianza necesaria.

			–Leí la carta.

			Las cejas de su madre se juntaron y se tomó las manos. La desdicha que emanaba de ella era tangible.

			–Lo siento mucho –dijo su madre, con la voz entrecortada.

			Mia tragó, parpadeó para contener las lágrimas y tomó su decisión. Respiró hondo, cruzó la habitación y caminó hacia los brazos de su madre.






	
		Capítulo 24

	

			Noah se quedó en su habitación mirando su armario.

			No había olvidado nada. Había empacado cuidadosamente, poniendo mucha atención y siendo preciso, como siempre.

			Se sentía a la deriva.

			Desde el día en que llamó a Graham para ver si era posible participar en el viaje de escalada en hielo, una parte de él había esperado que no fuera posible, o que algo fallara. Pero Graham no tuvo problemas para hacer los arreglos, y el resto de octubre y la primera semana de noviembre pasaron sin un solo bache en el camino. Sus amigos Hugh y Chris estaban felices de tenerlo en el equipo.

			Aparte de sentirse culpable por tomarse unas vacaciones justo después de que James le permitiera volver al trabajo (bajo libertad condicional, por supuesto), casi canceló las cosas por su cuenta dos veces. La primera vez fue cuando Mia hizo las paces con sus padres. Le había dolido un montón cuando ella rechazó su oferta de acompañarla ese día, fue como un golpe directo a su ya maltrecho corazón. No estaba seguro de cómo iría todo, y no se habría ido si ella hubiera estado en algún tipo de confusión emocional por todo el asunto. ¿Era eso volver al mismo comportamiento que los había obligado a separarse hace unas semanas, y que Mia sostenía que era la única razón por la que no podían estar juntos? Tal vez.	

			OK, así era.

			Pero no era un interruptor que pudiera simplemente apagar.

			Sin embargo, resultó que no tenía que elegir, porque las cosas parecían estar bien entre ellos. Mia había pasado varias horas con sus padres ese primer día y había cenado con ellos dos veces más desde entonces. Iba lento, pero las cosas avanzaban. Incluso planeaba pasar el Día de Acción de Gracias con ellos.

			El cambio en Mia fue notable, como si se hubiera quitado un peso de encima.

			La segunda vez que estuvo a punto de desertar fue después de la visita al consultorio con su nefrólogo la semana pasada. El médico la había enviado directamente de su consulta al hospital para que pasara la noche ahí. Respetar su petición de que no pasara la noche con ella había sido una de las cosas más difíciles que había hecho en su vida. Cuando él le preguntó si todo estaba bien, ella dijo que solo necesitaba ayuda para filtrar las cosas a través de su cuerpo porque sus riñones no estaban funcionando lo suficientemente bien, como si eso no fuera un gran problema.

			Sonaba como si lo fuera, sin duda.

			–No hay nada de qué preocuparse –había dicho ella–. Simplemente significa que me pueden priorizar en la lista para obtener un trasplante, que es lo que queremos.

			Desde entonces, había pasado varias noches en vela, pensando y preocupándose. La única razón por la que aún iba al viaje era porque ella parecía estar completamente bien cuando él había llegado a casa, y que las palabras de su hermano habían estado proyectándose continuamente en su mente, como un recordatorio constante:

			Lo que más tememos tiene la mayor recompensa.

			–¡Vamos! –Graham llamó desde el frente de la casa, sacando a Noah de sus pensamientos.

			Dejó escapar un gruñido, aunque nadie podía oírlo. Una voz femenina se escuchó cerca.

			–¿Qué fue eso?

			Se dio la vuelta para encontrar a Mia unos metros detrás de él. Ella le ofreció una sonrisa torcida y dio varios pasos en su dirección. Lo suficientemente cerca como para poder olerla y ver las pequeñas pecas en el puente de su nariz.

			–¿Te estás escondiendo? –preguntó ella

			Carraspeó, inseguro de cuán firme sería su voz.

			Ella asintió pensativa, como si su respuesta hubiera sido una normal.

			–Graham parece un tigre ahí. Va a dejar un hoyo en tu piso.

			Tu piso. Durante un tiempo, cuando las cosas iban bien, ella había comenzado a referirse a esta casa como suya. Nuestra.

			–Va a estar bien –dijo finalmente Noah, deseando que su voz no sonara como si se hubiera tragado un puñado de gravilla.

			Una mirada de complicidad entró en sus ojos. 

			–Yo también –dijo en voz baja.

			Dejó caer la barbilla sobre su pecho y dejó escapar un suspiro tembloroso. No me hagas hacer esto, quería decir.

			Pero eso no era justo. No era solo por ella, por mucho que quisiera fingir que lo era. Este viaje también era importante para él.

			–Es el viaje de tu vida –dijo–. Si no vas, te arrepentirás.

			Su estómago se retorció con un torbellino de emociones.

			–Eso es lo que Nathan siempre decía. Que la escalada en hielo sería la experiencia de su vida. –Su hermano había investigado mucho, convencido de que iría algún día. Si alguien le hubiera dicho que moriría antes de tener la oportunidad de hacerlo, se habría reído en su cara. Esa era una de las razones por las que le dolía tanto–. Hay tantas cosas que desearía poder preguntarle. Ojalá pudiera contarle cada detalle.

			¿Era extraño hablarle así con la forma en la que estaban las cosas entre ellos? No habían tenido ninguna conversación real desde la pelea. Pero seguro que siempre serían amigos, pasara lo que pasara. Ella era la persona que lo conocía mejor que nadie, y habían pasado por muchas cosas juntos.

			Habían pasado por todo juntos.

			Su suave mirada se encontró con la de él.

			–Pregúntale. Cuéntale. Cuando estés en la montaña. Porque te aseguro que si existe la vida después de la muerte, él puede escucharte.

			No estaba en él poner una fachada cuando ella decía cosas como esa. Tenía razón, como siempre. Si en algún momento fuese capaz de darle cierre a esto, sería suspendido a trescientos metros en el aire, agarrándose a la piedra con sus manos y pies, el viento a su espalda.

			No pudo mantener la voz firme.

			–Y yo pensando que no iba a llorar hoy.

			–Estaré pensando en ti.

			Apretó los dientes mientras la miraba. Sus ojos estaban llenos de determinación, pero también de algo más, y se dio cuenta de que tal vez ella también necesitaba que se fuera. Tal vez esto era más que probar que él se había tomado en serio sus preocupaciones. ¿Y si ella también estaba nerviosa y necesitaba demostrarse a sí misma que estaría bien sin él después de meses de estar juntos?

			Odiaba el espacio entre ellos en este momento. No la había tocado en semanas, sus manos vacías, su cama y su corazón recordándole sus errores. Por llevar esto de regreso al mismo lugar donde había comenzado. Volvamos a los “y si”.

			Pero tenía que ser así, porque si la tocaba ahora mientras se tambaleaba en este precipicio, jamás podría hacerse responsable de sus acciones. Lo más probable era que se arrodillara y le rogara que lo besara, y renunciaría al viaje por completo.

			Entonces, cuando ella dio un paso hacia adelante, él contuvo el aliento y retrocedió un centímetro, su espalda golpeando la pared. Se detuvo en seco, cerca, pero sin tocarse. Sus labios se separaron y sus ojos buscaron los de él.

			No supo qué fue lo que vio reflejado en ellos, pero por alguna razón la hizo inclinarse hacia él.

			–Por el amor de Dios –murmuró Graham desde la puerta–. Tuviste toda la noche para despedirte.

			Mia se dio la vuelta y se alejó. Noah permaneció donde estaba, con el pecho oprimido y los músculos tensos.

			Si tan solo hubieran pasado la noche anterior como supuso Graham, tal vez él no sería un desastre en este momento.

			O tal vez estaría peor.

			–Sí. Ya voy. –Se apartó de la pared y pasó junto a ella mientras seguía a Graham hasta la puerta.

			Claire estaba en la cocina con una galleta en la mano, revisando su teléfono.

			Graham abrió la puerta y puso su mano sobre la madera.

			–Oye, Claire, ¿me vas a dar un poco de dulzura antes de irme?

			–No.

			–Entonces, ¿por qué estás aquí?

			–Mia dijo que sería más probable que Noah se fuera si fingía que me iba a quedar aquí con ella mientras él no está.

			Noah se levantó de un salto desde donde se había agachado para tomar su bolso.

			–Espera, tú no...

			–¡Claire! –gritó Mia en un susurro, dándole un empujón a Noah por detrás. Ese solo contacto fue una conmoción a su sistema, y apenas procesó su murmullo–: Deja de preocuparte y vete.

			Antes de encontrarse con Graham en el porche, la puerta se cerró de golpe detrás de ellos.

			Graham parpadeó.

			–Diablos.

			Noah frunció el ceño, miró hacia atrás y volvió a colocar su bolso en su hombro.

			–Lo sé.

			Graham se encogió de hombros, ya superado. Aplaudió y se frotó las manos emocionado. 

			–¿Listo para esto?

			Las piernas de Noah se sentían como cemento mientras seguía a su amigo por los escalones.

			–Nunca estaré más listo que ahora.



			Noah y Graham se encontraron con sus amigos en el aeropuerto y dos horas más tarde estaban en un avión rumbo al Gran Norte Blanco. Graham se sentó al lado de Noah, tan tranquilo como le era posible, mientras Noah le hacía señas a la azafata para pedir otro ron con Coca-Cola.

			–Amigo –dijo Graham con una sonrisa–. Tranquilo.

			Noah lo ignoró y apoyó la cabeza en el asiento. Hugh y Chris habían reclamado asientos en la fila frente a la de ellos. Hugh apareció en la línea de visión de Noah, su rostro presionado en el espacio entre los asientos.

			–Noah, ¿estás bien, hombre?

			En la parte superior del asiento frente a Graham, apareció la mano de Chris, arrodillándose para girarse y mirar a Graham y Noah detrás de él. Nunca fue de los que se perdían una conversación.

			–Sí, ¿qué está pasando?

			–Estoy bien, chicos.

			Graham negó con la cabeza solemnemente.

			–¿Es esto lo que te hace el amor? Si es así, no quiero saber nada de eso.

			Chris apoyó la barbilla en el reposacabezas, todavía frente a ellos. Agitó las pestañas y le sonrió a Noah.

			–Oh, ¿estás enamorado, Noah?

			Noah lo fulminó con la mirada, pero Chris solo se rio. Hizo crujir los nudillos, deseando poder relajarse y reír con ellos. Pero se sentía como un animal enjaulado, paseándose en un espacio diminuto, desesperado por salir. Nunca había sido claustrofóbico o tenido miedo de volar, y ciertamente no tenía miedo a las alturas, o de lo contrario, la escalada en roca habría sido una elección recreativa terrible. ¿Cuál era su problema de pronto? La nuca le hormigueaba de inquietud, y se le aceleró el corazón.

			Se concentró en respirar y se dijo a sí mismo que Mia estaría bien. Desearía no haberla dejado, pero no era solo eso. Esto se sentía como algo más que solo la preocupación por su esposa.

			La sonrisa de Graham se desvaneció cuando miró a Noah. Empujó su mano hacia adelante a través de la división en los asientos, empujando a Hugh hacia atrás.

			–¿Qué...? –protestó Hugh.

			Graham hizo un gesto con la mano hacia Chris, que colgaba del respaldo de su asiento.

			–Danos un minuto, ¿quieres?

			Las cejas de Chris se levantaron, pero hizo lo que se le pidió.

			Graham habló lo suficientemente alto como para que Noah escuchara, pero lo suficientemente bajo como para que el bajo rugido del motor asegurara que nadie más a su alrededor pudiera.

			–Estás pensando en Nathan, ¿verdad?

			Noah dirigió su mirada a los baños en ambos extremos del avión y encontró ambas luces encendidas, lo que indicaba que estaban ocupados.

			Maldita sea.

			–Vamos. Saquemos todo a la luz ahora –continuó Graham–. Este va a ser un viaje malditamente largo si esto es con lo que voy a tener que lidiar.

			Noah fijó su mirada en la de su amigo.

			–¿No te parece mal esto?

			–¿Mal? –Graham pareció desconcertado–. Por supuesto que se siente mal. Se siente así cada vez que escalamos sin nuestro tercer hombre. Pienso en ello cada maldita vez que estamos colgando de la ladera de una montaña y recuerdo su risa estúpida, o su cantito constante de “coloca la mano, mueve los pies”, y cómo lloraba cada vez que llegábamos a la cima. Como una florecilla. Escalar lo hacía tan feliz, y nunca ha sido lo mismo desde que se fue.

			Aturdido, Noah solo pudo mirarlo fijamente. Rara vez hablaban de Nathan, y aunque Noah asumía que Graham lo extrañaba, no se había dado cuenta de cuánto.

			Graham se dio la vuelta para mirar hacia la ventana durante unos segundos, y Noah se quedó mirando el cuero azul marino del asiento de la fila que tenía delante.

			–Pero –dijo finalmente Graham, con la voz espesa– recordar cuánto significaba para él es exactamente la razón por la que no me detendré. Es mi forma de honrarlo a él y a su legado. Me encanta, no me malinterpretes. Nada se compara con pararse en la cima de una montaña que acabo de escalar con mis propias manos. Nunca he encontrado nada que me haga sentir tan poderoso, y al mismo tiempo tan insignificante. Pero cuando pienso en saltarme un viaje o tomarme un descanso por un tiempo, siempre pienso: “Nathan hubiera querido ir. Y como no puede, debería ir por él”.

			Noah se agarró los muslos, deseando que la azafata ya llegara con su bebida. Era demasiado temprano en la mañana para una conversación de esta magnitud.

			Pero Graham tenía razón: lo mejor era superar todo ahora. Por la seguridad de todas las personas en el viaje, necesitaba poder concentrarse una vez que estuvieran en el hielo.

			–Entiendo lo que quieres decir –dijo Noah–. Sabes, parte de la razón por la que me he limitado es porque no quería dejar a Mia. Pero aparte de eso, cuando se trata de Nathan, es diferente para mí que para ti.

			Graham asintió.

			–Lo sé. Era tu hermano.

			–No me refiero solo a eso. Me refiero al hecho de que yo soy la razón por la que murió. Lucho con la idea de hacer estas cosas que él no puede, porque si no fuera por mí, todavía estaría aquí.

			La expresión apagada de Graham se transformó en extrañeza.

			–¿De qué demonios estás hablando?

			Noah aplastó el vaso de plástico vacío en su mano.

			–Hice que Nathan manejara esa noche. Era medianoche y había estado bebiendo, y debería haber esperado hasta la mañana, pero no me importó. Soy la razón por la que estábamos en el camino en la oscuridad, y si no fuera por mí, él todavía estaría aquí.

			Graham se rascó la mejilla, parecía confundido.

			–Nunca hemos hablado de esa noche, pero parece que esta conversación se ha retrasado mucho.

			–¿Qué quieres decir?

			–Quiero decir que siempre recordé lo trastornado que estabas esa noche.

			Era el eufemismo del siglo, y nada que Noah no supiera desde antes. Fue lo siguiente que dijo Graham lo que lo tomó por sorpresa.

			–Pero nunca me di cuenta de hasta qué punto. Porque lo que acabas de decir no es como recuerdo las cosas en absoluto.






	
		Capítulo 25

	

			Lo único con lo que Mia no había contado cuando Noah se fue era lo mucho que se iba a preocupar por él. Por lo general, era al revés, y rápidamente había concluido que no le gustaba la sensación.

			Se había ido hace dos días y apenas había dejado de pensar en él. Incluso desde su situación actual en el centro de diálisis para su visita habitual, no podía silenciarlo.

			Había estado tan distraída que ni siquiera le había llevado un regalo a Natasha.

			Había tantas cosas que podían salir mal: una cuerda defectuosa, un trozo de hielo suelto, mal tiempo. ¿Estaban a salvo de avalanchas, osos, congelación? ¿Eran esas preocupaciones válidas o estaba siendo completamente ridícula?

			¿Por qué no había pedido más información?

			Cierto, había evitado tocar el tema para asegurarse de que ninguna de esas razones disuadiera a Noah de ir. Basada en los escenarios a los que iba su mente, era muy probable que lo hubiera hecho.

			Sentía que este viaje era importante. ¿Podría ser lo que necesitaba para aceptar finalmente lo que pasó, poder darle un cierre y hacer las paces con la muerte de su hermano? ¿Quizás incluso absolverse a sí mismo de esa culpa que cargaba como una mochila? Ella deseaba eso para él, tan desesperadamente.

			Esperaba que ellos se estuvieran divirtiendo también. Con Graham allí, era casi una garantía, y Noah se merecía un descanso y tiempo para divertirse. Pero, no demasiado… seguramente no había mujeres con ellos, ¿verdad?

			Mia frunció el ceño. Esa era una suposición estúpida: había toneladas de mujeres escaladoras en Colorado. ¿Y si su guía era mujer? ¿Una Afrodita sexy, sana y escaladora en hielo?

			Ni siquiera había pensado en otros hombres desde que se casaron, y mucho menos había mirado a alguno con interés. No especialmente desde que habían confesado sus sentimientos y habían empezado a dormir juntos.

			Pero le habían puesto fin a eso. Ella le había puesto fin, y no sabía si alguna vez volverían a estar juntos. Ella no tenía ningún derecho sobre él (ningún derecho real, de todos modos).

			Aun así, no pudo evitar el ardor de los celos al pensar en él con otra mujer. Una idea que ella acababa de inventar por completo, pero ¿no es eso lo que el amor le hacía a las personas? ¿Volverlas irracionales?

			Cogió su teléfono en un impulso repentino de mandarle un mensaje. Aparte de un único mensaje de texto que le había enviado para avisarle que habían llegado a Canadá sanos y salvos, no habían hablado desde que se había ido. Se había hecho a la idea de que ambos necesitaban este tiempo separados, pero ahora se estaba cuestionando a sí misma.



			Mia: Recibiendo mi medicamento, y sabes lo que eso significa: alitas de pollo. Pienso en ti. Espero que te estés cuidando y pasando un buen rato.



			Su pulgar sobrevoló el botón de Enviar. ¿Era demasiado el pienso en ti ? Era cierto, pero decirse cosas así el uno al otro solo hacía que toda esta situación fuera más difícil, ¿no es así? Este viaje era un paso en la dirección correcta, pero no significaba que las cosas pudieran volver a ser como eran.

			Decidió hacerlo, presionó Enviar y se acomodó en el sillón de cuero, con una sonrisa de alivio en su rostro cuando vio a Bárbara caminando hacia ella.

			Adoraba a Bárbara y hubiera aceptado cualquier distracción que le hubieran propuesto.

			Intercambiaron bromas y Bárbara preguntó cómo iban los estudios, luego le contó a Mia sobre una nueva receta de torta de zanahoria que había probado el fin de semana. Mia pensó que estaba haciendo un buen trabajo ocultando el hecho de que su mente volvía a Noah cada pocos segundos hasta que durante una pausa en la conversación, Bárbara llamó su atención sobre eso.

			–Pareces distraída hoy.

			–Oh. Lo lamento. No lo estoy. Estoy bien.

			Bárbara le ofreció una sonrisa perpleja.

			–Cariño, eres una pésima mentirosa.

			Era tan cierto. Se agarró sus manos sobre su regazo.

			–¿Puedo preguntarte algo?

			–Seguro.

			–Es personal.

			Bárbara arqueó una ceja.

			–Está bien. Creo.

			–Hace un tiempo me dijiste que tu esposo murió de cáncer muchos años atrás. –A ella no parecía importarle hablar de eso, o de lo contrario Mia no lo habría mencionado.

			–Sí. Cáncer gástrico. Luchó contra eso durante dos años antes de que finalmente se lo llevara.

			La tristeza pesaba sobre los hombros de Mia, y tragó saliva, haciendo la pregunta despacio, con cuidado.

			–¿Cómo es cuidar de alguien a quien amas cuando está así de enfermo?

			Bárbara la miró pensativa durante unos segundos.

			–No te voy a mentir. Es difícil. Pero no estoy segura de haber tenido siquiera la experiencia completa.

			–¿Qué quieres decir?

			–Cuando digo que George luchó contra el cáncer durante dos años, eso es lo que quiero decir. Él luchó. No nosotros. Casi inmediatamente después de su diagnóstico, comenzó a alejarse de mí. Fue sutil al principio, y no me di cuenta de lo que estaba haciendo. Comenzó a encerrarse en su guarida cada vez más, y pensé que estaba cansado y deprimido por el diagnóstico. Lo cual probablemente era cierto, pero no era solo eso. Siempre había sido uno de esos hombres “hágalo usted mismo”, pero compartíamos nuestras vidas. Solíamos leer en los extremos opuestos del sofá los sábados por la noche, pero él comenzó a llevar sus libros a la otra habitación. Yo solía planchar sus camisas de vestir los domingos y dijo que quería empezar a hacerlo él mismo. Finalmente, me di cuenta de que se estaba distanciando.

			¡Ay, George! Sé exactamente cómo te sentías.

			–No quería ser una carga –sugirió Mia.

			–Tal vez. Él nunca hablaba de eso. –Bárbara ajustó el tubo alrededor de su brazo–. Cuando pienso en esos últimos meses, incluso en el último año, se me rompe el corazón. Y ni siquiera es porque estuviera enfermo. También odiaba eso, pero era más el hecho de que él me excluyera. Llevábamos casados veintisiete años. Pasamos por muchas cosas juntos y tuvimos una hermosa vida. Eso pensaba yo, al menos. Quería estar con él cuando estuviera enfermo y ser quien lo cuidara. Fue como si lo hubiera perdido antes de que realmente sucediera, ¿entiendes? ¿sabes? Nuestro tiempo juntos se interrumpió mucho antes de que él falleciera. Eso es lo que más duele, y esa es la parte por la que más me ha costado perdonarlo. Por dejarme de una manera tan dolorosa.

			Mia se obligó a tragar por su garganta seca.

			–Lo siento mucho, Bárbara. No debería haberlo sacado a colación.

			–Está bien. No me importa hablar de esto. –Sus astutos ojos verdes conectaron con los de Mia–. ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué te preocupa, cariño? ¿Se trata de tus padres?

			Mia negó con la cabeza.

			–Estoy... teniendo un momento difícil con Noah. Como tú con George. Sabes cómo me sentí acerca de lo que mi enfermedad les hizo a mis padres, y nunca planeé casarme. Nunca planeé arruinar la vida de otra persona de esa manera.

			–Y fuiste y lo hiciste.

			–Y fui y lo hice –estuvo de acuerdo Mia–. Noah y yo hemos sido amigos desde que éramos niños. Lo he amado básicamente toda mi vida.

			–Entonces, él sabía en lo que se estaba metiendo.

			–¿Hay alguien que realmente lo sepa? Son tantas las incógnitas. Me casé con él, sí, porque me pareció inevitable. Pero ahora que estamos aquí, no puedo dejar de preocuparme por cómo le está afectando. Lo que se está perdiendo y lo que podría perderse en el futuro. La semana pasada descubrimos que mis riñones están empeorando. Lo sé desde hace un tiempo porque he tenido más dolor, pero he hecho todo lo posible por ocultárselo. Pero él lo sabe, y su ansiedad es palpable. ¿Será su vida, su experiencia en esta tierra, estresante y limitada por estar conmigo? Se siente tan egoísta dejar que eso suceda.

			–Si me permites, hablando por mi experiencia, también es egoísta alejarlo.

			Mia se resistió a eso y Bárbara se apresuró a continuar.

			–Duele cuando alguien a quien amas te aleja. Se siente como un castigo. Si es como yo, y te ama la mitad de lo que yo amaba a George, y espero que lo haga, quiere estar ahí contigo. Cuidarte. Él quiere hacerlo, Mia. Y al rechazarlo, le estás robando su oportunidad de hacer su parte. Estás robando algo que es suyo para dar antes de que pueda ofrecértelo.

			–No... creo que esté haciendo eso –dijo Mia débilmente.

			Nunca lo había pensado así. Surgió un recuerdo de hace unos meses, cuando él le preguntó si prefería ser ninja o pirata. Había razonado que no quería ser pirata porque no quería ser ladrona.

			–Hay algo más que creo que deberías considerar. Yo traté de ponerme en el lugar de George para poder ser más comprensiva acerca de lo que estaba pasando, y desearía que él hubiera hecho lo mismo por mí. Así que piensa, y si la situación fuera al revés: ¿qué harías si Noah se enfermara y no te dejara ayudarle? ¿Cómo te sentirías si él estuviera en el hospital y no te dejara entrar en su habitación?

			Mia se quedó mirando una mota en el suelo frente a su silla, la incomodidad se apoderó de ella en oleadas de castigo, cada una más fuerte que la anterior. Miró la bolsa de líquido que colgaba del poste a su lado.

			De pronto, lo único que quería hacer era desconectarse y salir de allí.

			–Esa pregunta te molesta –dijo Bárbara.

			Mia asintió.

			–¿Por qué?

			Sintió que se le acumulaban las lágrimas, pero se negó a dejar caer alguna.

			–Si eso fuera lo que él quiere, lo respetaría.

			Mentirosa.

			Escalaría la pared y treparía por la maldita ventana si tuviera que hacerlo.

			Mia apretó la mandíbula y miró al frente durante varios largos momentos antes de finalmente encontrar la mirada astuta de Bárbara.

			Suspiró profundamente, admitiendo la derrota. Maldita seas, Barb.



			Mia estiró los brazos sobre su cabeza, tratando de concentrarse en el libro abierto en su regazo. Tenía un examen mañana de Terapia Nutricional Médica, el curso más difícil del semestre.

			Se había esforzado mucho para mantener sus buenas calificaciones hasta ahora y no podía dejar que sus pensamientos errantes arruinaran eso.

			Quería hacerlo bien y estar a la cabeza del programa. Se lo debía a los donantes de la beca y a Noah, para demostrar que se lo tomaba en serio y que no desperdiciaría la oportunidad que le habían dado tan desinteresadamente.

			¿Realmente habían pasado solo siete meses desde que había recibido el correo electrónico de aceptación? ¿Desde que ella y Noah habían abordado por primera vez el tema del matrimonio?

			Su corazón dio un vuelco al recordar la primera vez que él sugirió que se casaran.

			Concéntrate. Deja de pensar en él.

			Era más fácil decirlo que hacerlo, y la conversación con Bárbara de hace un par de días tampoco ayudaba. Ahora oscilaba entre pensar en Noah, en esa conversación, y volver a Noah otra vez.

			Cerró el libro, rindiéndose por la noche y lo arrojó sobre la mesa. Los posavasos que ella le había regalado estaban cuidadosamente apilados cerca del borde, a unos centímetros de los dos libros en la mesa de centro inspirados en comida que él había comprado la última vez que la había acompañado a su cita en el café de la librería con Anita y Bridget. La luz del día que se desvanecía se filtraba a través de las cortinas transparentes que había colgado cuando recién se mudó, proyectando suaves sombras sobre el sofá y la manta de plush de la CU sobre su regazo. Presionó su rostro contra el vellón negro e inhaló profundamente, el olor familiar de Noah inundó sus sentidos.

			De repente se dio cuenta de que no había pasado tanto tiempo sin verlo en... en realidad, no podía recordar un momento en el que hubiera pasado tanto tiempo sin verlo. Al menos no desde que fue diagnosticada. Incluso antes de que se casaran, él nunca salía de la ciudad por más de un largo fin de semana de tres días, y tarde o temprano ella siempre lo veía en el trabajo.

			El tono de llamada estridente asignado al consultorio de su médico rompió el silencio y la sobresaltó. Frunció el ceño, comprobando la hora, las siete y cuarto, y se preguntó por qué demonios la llamaría el doctor Cowley a esta hora. Deslizó el dedo por la pantalla para responder.

			–¿Hola?

			–¿Mia? Es el Dr. Cowley. Tengo buenas noticias.

			Tenía miedo de preguntar y se llevó una mano a la boca.

			–Te encontramos un riñón.



			Claire apareció quince minutos después. Eventualmente, tuvo que empujar a Mia a una silla de la cocina y declarar que ella haría el equipaje. Las manos de Mia temblaban y sus pensamientos estaban por todas partes mientras trataba de procesar todo lo que había dicho el Dr. Cowley.

			Donante fallecido.

			Posible compatibilidad.

			Tenía que estar en el hospital en una hora para ser examinada y prepararla para el trasplante si todo estaba en orden.

			¿Estaba esto pasando realmente? ¿Finalmente, después de años de espera e incertidumbre?

			–Creo que tengo suficiente ropa –dijo Claire, lanzando un bolso deportivo en el suelo–. Ahora lo siguiente son los artículos de tocador. Cualquier cosa que olvide, puedo volver a buscarla. Llamaré a la universidad mañana y me aseguraré de que tus profesores estén al tanto. ¿Llamaste a tus padres?

			–Sí, justo después de que te llamé.

			–¿Y a Noah?

			Mia cerró la boca.

			Claire hizo una pausa en su trayectoria hacia el pasillo y se volvió.

			–Mia, ¿llamaste a Noah?

			Ella negó con la cabeza, bajando la mirada.

			Por el rabillo del ojo, Mia vio las manos de Claire ir a sus caderas.

			–Tienes que decírselo.

			Mia cerró los ojos.

			–Tú, más que nadie, deberías entender por qué no quiero llamarlo ahora. Esto es como volver nueve años atrás en el tiempo.

			Claire se acercó y puso su mano sobre el hombro de Mia.

			–Esto es diferente. No estás en la UCI con alguna enfermedad desconocida. Esto es lo que has estado esperando.

			–No importa. Todavía es un gran problema. Algo podría salir mal. Se supone que estarán allí tres días más, pero él se asustará e intentará volver.

			–Cómo reaccione es cosa de él. Eso no está bajo tu control, aunque sé que desearías que lo estuviera. –Su rostro estaba más serio de lo que Mia jamás había visto–. Tienes que decírselo.

			En ese momento exacto, casi como si un poder superior estuviera trabajando, Noah le envió un mensaje de texto.



			Noah: Hola, me alegro de que hayas enviado un mensaje de texto. Yo también he estado pensando en ti.



			Casi se derrumba allí mismo, deseando que él estuviese aquí para pararse a su lado y sostener su mano. Su corazón y su cerebro estaban en dos longitudes de onda completamente diferentes, tratando de discernir lo que quería y lo que era mejor para él. Para ellos.

			Sin embargo, Claire tenía razón. Tenía que decírselo, y el tiempo se estaba agotando. Se acomodó el cabello detrás de las orejas y presionó el botón FaceTime.

			En cuestión de segundos, el rostro familiar, robusto y atractivo de Noah apareció en la pantalla, con una sonrisa dulcemente sorprendida, aunque incierta, en sus labios.

			–Hola.

			–Hola –dijo ella, con lágrimas saliendo de la nada y bajando por sus mejillas. El estrés de todo lo que había sucedido en la última media hora, combinado con verlo, de repente la abrumó.

			Su expresión cayó.

			–Oye... ¿Qué ocurre?

			Ella negó con la cabeza, limpiándose la humedad con la mano.

			–Lo lamento. Es solo que... es bueno verte.

			Su ceño permaneció fruncido y la imagen en su pantalla se hizo más grande, como si sostuviera el teléfono un poco más cerca.

			–También es bueno verte.

			Controlándose a sí misma, se fijó en su cabello rojo despeinado, sus ojos azules brillantes y mejillas sonrojadas.

			–¿Hace mucho frío allí?

			–Jodidamente helado –dijo con una leve risa–. Pero vinimos preparados.

			–¿Estás contento de haber ido?

			Inclinó la cabeza hacia un lado.

			–Sí. Lo estoy.

			–Bien. –Mia tragó, atrapando otra cálida lágrima que se le había escapado.

			–¿Estás bien? –preguntó suavemente él. Mia podía ver la preocupación en sus ojos.

			–Ehm… –Ella cambió de mano y agarró el teléfono con más fuerza–. Ehm, es posible que hayan encontrado un riñón para mí.

			Su expresión no cambió durante unos segundos, como si le tomara algún tiempo procesar lo que ella había dicho. Entonces una hermosa sonrisa iluminó su rostro.

			–¿Qué? Mia, eso es increíble. ¿Cuál es el plan? ¿Cuándo programarán el procedimiento?

			–Bueno, esa es la cosa. Sé que esperábamos un donante vivo y habría más tiempo para prepararnos, pero es un cadáver. Estoy a punto de salir para el hospital.

			El rostro de Noah palideció.

			–¿Ahora mismo?

			Ella asintió.

			La pantalla se sacudió, Noah estaba de pie, moviéndose alrededor de la carpa. Su cabeza estuvo fuera de la toma durante unos segundos y ella escuchó un grito ahogado:

			–¡Graham! –Sonaba como si estuviera en pánico.

			–Noah –instó ella–. Detente. No tienes que irte.

			Hizo una pausa en sus movimientos, sus ojos de nuevo en los de ella.

			–Ni creas que no lo haré.

			Una nueva ola de lágrimas vino y su mano comenzó a temblar.

			–No puedes. Esto se parece demasiado a la última vez.

			–Mia, escúchame. Puedo y lo haré. –Su voz era feroz y decidida–. Siempre volveré a ti. Siempre.

			Un sollozo salió de su pecho y dejó caer la frente en la palma de su mano.

			Los ruidos de roces continuaron a través del altavoz, como si estuviera empacando. Escuchó algunos murmullos bajos y reconoció la voz de Graham.

			–Oye.

			Volvió a mirar la pantalla para encontrar a Noah concentrado en su teléfono. En ella.

			–Por favor –suplicó–. No me pidas que no vuelva. No puedo quedarme aquí sabiendo que estás a punto de operarte. Dime que lo entiendes y que me quieres allí contigo.

			Ella respiró, tomando inspiraciones medidas a través del espesor en su garganta.

			–¿Al menos encontraste lo que buscabas en este viaje?

			Una sonrisa triste pero satisfecha se instaló en su rostro.

			–Te lo diré cuando llegue.



			Odiaba las batas de hospital. Cada vez que había sido admitida a lo largo de los años, lo primero que Mia le pedía a Claire era que le llevara una muda de ropa.

			No era una opción ahora, con ella a punto de ir a cirugía. No tenía idea de a qué hora era, solo sabía que sería en las primeras de la mañana. Había notado la más mínima señal del amanecer desde la ventana del preoperatorio, y el agotamiento por no haber dormido en toda la noche la alcanzó.

			Supongo que era bueno que estuviese a punto de dormirse por un rato.

			Le sacaron sangre inmediatamente después de su llegada, y poco después le confirmaron la coincidencia. No se permitió concentrarse en el hecho de que alguien más había muerto para darle esta oportunidad. Supuso que tendría semanas de recuperación para reflexionar, y no podía dejar que su mente fuera a otra parte que esperar que nada saliera mal durante la cirugía.

			El cirujano dijo que el procedimiento solo tomaría unas tres horas siempre que no hubiera complicaciones. Ella firmó una tonelada de papeleo y fue admitida formalmente en el servicio de trasplante de órganos.

			Sus padres las habían recibido en el hospital y se habían instalado con Claire en la sala de espera. Ni siquiera había tratado de decirles que no necesitaban quedarse.

			Un progreso, supuso.

			Claire había hablado con Noah una vez más mientras preparaban a Mia y confirmó que estaba en camino. Claire le pasó el teléfono a Mia y él le dijo rápidamente que estaría allí lo antes posible antes de tener que colgar para pasar por la seguridad del aeropuerto. Nunca lo admitiría, pero la noticia la alivió. Ahora que sabía que esto estaba sucediendo, que estaba a punto de ser abierta y que le colocaran un órgano extraño dentro de su cuerpo, el miedo era real. Él no regresaría antes de que ella se despertara, pero aun así la consoló saber que él pronto estaría allí para sostener su mano y ser la presencia tranquilizadora de la que había llegado a depender.

			Una mano apartó la cortina y apareció el rostro del cirujano.

			–¿Lista?

			–Más que nunca.

			Una enfermera se deslizó a su lado y llevó a Mia a una habitación de paredes blancas llena de monitores y equipos de metal brillante. Un hombre, que se presentó como el anestesiólogo, colocó una cánula nasal alrededor de su cabeza y deslizó el dispositivo en sus fosas nasales.

			Lo último que recordaba era su sonrisa.

			–Te veo en un rato.






	
		Capítulo 26

	

			Noah tardó tres veces más en volver de Calgary a Denver que en ir allá. La única ruta disponible con tan poca antelación lo llevó a través de Vancouver, y no tenía previsto llegar al hospital hasta las dos de la tarde del día siguiente.

			Era un viaje a último minuto, por lo tanto, era un suceso totalmente improbable que se encontrara ese día, a esa hora en específico en el Aeropuerto de Vancouver, y por eso fue tan especial lo que sucedió justo en los cuarenta y cinco minutos que estuvo allí, algo casi imposible.

			Casi como el destino.

			Había corrido a través del Terminal B para llegar a su próximo vuelo, y mientras examinaba de forma errática los números de las puertas por encima de la multitud que lo rodeaba, su mirada se posó en un rostro familiar.

			Se congeló en seco, medio preguntándose si estaba alucinando por el agotamiento.

			–¿Rachel?

			No se habría detenido por nadie más. Y a pesar de que ella era la única persona por la que se detendría, una pequeña parte de su cerebro seguía urgiéndole a que localizara la puerta 37. Él no se volvió hacia ella por completo, en un esfuerzo por hacerle entender su necesidad de continuar, pero... ella era la mujer cuya vida había arruinado, y con quien nunca había compartido lo suficiente como para disculparse. Y allí estaba ella, tan sorprendida como él, con las manos agarradas al manillar de un cochecito.

			Él la miró fijamente por un segundo, luego miró al bebé y luego volvió a mirarla a la cara. Los pensamientos se arremolinaron en su cerebro, apareciendo y desapareciendo en un instante, demasiado rápido para agarrar alguno y retenerlo. Parpadeó, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba viendo. Lo que significaba.

			–Hola, Noah. –Ella le sonrió.

			Sonrió. Lo miró directamente a los ojos y parecía... feliz.

			Un hombre apareció a su lado.

			–El vuelo se retrasó una hora. ¿Quieres tomar un café?

			Como Rachel no le respondió de inmediato al hombre, él pareció notar a Noah parado allí.

			–Uhm, Noah, este es mi esposo, Brian. –Algo pasó en sus facciones–. Brian, este es Noah. Él es, era, el hermano pequeño de Nathan.

			¿Rachel estaba casada? ¿Tenía un bebé?

			¿Y le había contado a su marido sobre Nathan? La comprensión apareció en el rostro de Brian, y extendió su mano.

			–Oh. Wow, es un placer conocerte, hombre.

			Noah estrechó inexpresivamente la mano del otro hombre, todavía en estado de shock.

			–Igualmente.

			–No puedo creer que estés aquí –dijo Rachel–. ¿Qué estás…?

			En ese momento una voz se escuchó por el altavoz llamando para el embarque del vuelo 3623 de United a Denver.

			–Mierda, ese soy yo –dijo Noah, saliendo de su estupor–. Lo siento mucho, tengo que irme.

			–Oh, por supuesto –dijo Rachel–. Fue bueno verte.

			Parecía que lo decía en serio.

			–Sí –dijo Noah–. También fue bueno verte.

			Hizo un pequeño saludo con la mano y Brian asintió con la cabeza antes de que Noah se fuera al trote. Pensaría en lo que acababa de suceder más tarde. En este momento, se concentraría en Mia.

			Cuando el avión aterrizó, tenía el estómago hecho un nudo. Tomó un Uber, sin siquiera detenerse en casa primero. Estaba cansado, sucio y con una enorme mochila de senderismo sobre los hombros cuando cruzó las puertas del hospital. Siguió las instrucciones de Claire hasta la sala de espera familiar en el quinto piso. Claire estaba allí con el padre de Mia y le contaron todo lo que sabían. El procedimiento había ido bien, había salido de pabellón hace varias horas y, después de despertarse brevemente de la anestesia, había estado dormida desde entonces.

			La política del hospital permitía que solo un miembro de la familia estuviera en su habitación a la vez, y Noah se sintió aliviado de que la madre de Mia le permitiera ocupar su lugar junto a la cama. Se complacía en pensar que estaba por encima de discutir con una mujer veinticinco años mayor que él, pero probablemente era mejor no averiguarlo.

			Mia parecía pacífica, acostada allí rodeada de blanco, su cabello oscuro esparcido sobre la almohada. Su piel era pálida, pero sus labios tenían color. Deseaba poder abrazarla fuerte y se preguntó cuánto tiempo pasaría hasta que se lo permitieran.

			Acercó con cuidado la silla lo más posible a la cama y se acomodó, apartando los ojos de su cara solo cuando las máquinas a su derecha emitían pitidos de vez en cuando. Cada sonido hacía que su pulso se acelerara, pero razonó que, si una enfermera no entraba corriendo a la habitación con pánico en los ojos, probablemente todo estaba bien.

			El agotamiento le pesaba, y se preguntaba como cuánto podría durar. Sostuvo su mano izquierda entre las suyas, sintiendo el calor de su piel, y observó el rítmico ascenso y descenso de su pecho.

			Los pensamientos se desplazaban por su cabeza, de su vida pasada con Mia y los últimos siete meses como su esposo. Cuando se mudó a su casa, trayendo una luz que él no sabía que faltaba. O tal vez lo sabía, simplemente no había querido admitirlo. No había querido admitir que había estado viviendo su vida a medias, torturándose en el pasado y demasiado asustado para dar un paso y seguir adelante. Pensó en Nathan y en el accidente, y la discusión con Graham sobre esa noche. Ese viaje en avión había estado lleno de revelaciones y descubrimientos que se volvieron más claros para Noah con cada día que pasaba.

			¿Y qué diablos acababa de presenciar en el aeropuerto de Vancouver? Aparentemente, Rachel también había seguido con su vida. No se había arrancado llorando, demasiado llena de miseria para siquiera mirar a Noah que se parecía tanto a su prometido muerto. Ella le había sonreído y presentado a otro hombre al que había llegado a amar.

			Trataba de procesar todo, pero no estaba seguro de cómo. ¿Podía el cerebro humano procesar tanta información en el lapso de cinco días?

			Mia se movió en sueños, atrayendo su atención de nuevo a ella.

			–Tengo tanto que contarte, hermosa –susurró–. Te amo mucho.

			Presionó sus labios contra el dorso de su mano y suavemente apoyó la cabeza en el colchón junto a su brazo, manteniendo una mano alrededor de la de ella mientras se quedaba dormido.



			Noah se despertó con la sensación relajante de alguien pasando los dedos por su cabello. Sus ojos se abrieron y cuando la máquina detrás de él emitió un pitido, recordó dónde estaba.

			Se incorporó para encontrar a Mia observándolo, sus labios abiertos en una suave sonrisa. Dejó caer la mano que le había estado acariciando la cabeza, la otra aún aferrada a la de él.

			Se inclinó hacia adelante, levantó la mano de Mia, presionando el dorso contra sus propios labios.

			Los ojos de ella siguieron sus movimientos y, gracias al cielo, no lo reprendió ni se alejó.

			–Hola.

			–Ey. Lo siento, me dormí.

			–No te disculpes.

			–¿Cómo te sientes?

			Ella respiró hondo y se estremeció.

			Se enderezó.

			–¿Duele? –Él mantuvo su mano dentro de la suya y buscó el botón de llamada en su cama con la otra–. Llamaré a la enfermera.

			–No es tan malo –dijo, pero no rechazó la oferta. Él levantó una mano para apartar un mechón de cabello de su sien. Ella se apoyó en su palma–. Estoy tan contenta de que estés aquí.

			–Yo también.

			Arqueó la espalda de un tirón, rígido por haber estado inclinado sobre la cama, y miró el reloj. Llevaba allí poco más de dos horas. Su atención estaba en él, sus mejillas rosadas y sus ojos alerta.

			–Qué torbellino, ¿eh? –dijo él.

			–Todavía estoy aturdida, creo. Recuerdo vagamente haber hablado con el cirujano después del procedimiento, pero estaba bastante anestesiada. ¿Supongo que todo salió bien?

			–Hasta donde yo sé –dijo Noah–. Tu mamá dijo que el médico pasaría esta noche.

			–¿Siguen aquí? ¿Mis padres, quiero decir?

			–Sí. Claire también.

			Ella asintió.

			Tal vez finalmente había aceptado que todos querían estar allí para ella.

			La puerta se abrió y entró una joven rubia con bata.

			–Estás despierta –dijo con una sonrisa–. Soy Abby, tu enfermera.

			–Hola –dijo Mia.

			Suficiente comedia.

			–Ella tiene dolor –interrumpió Noah.

			–Noah –reprendió Mia.

			Él la ignoró y se dirigió a la enfermera.

			–¿Hay algo que le puedas dar?

			Abby le lanzó una mirada divertida.

			–Absolutamente. ¿Puedes decirme dónde te duele?

			Mia respondió las preguntas de la enfermera, que incluían dónde estaba el dolor, si era sordo y agudo, y que lo clasificaba en un seis de diez.

			Cuando Abby se fue, Noah movió la rodilla hacia arriba y hacia abajo, iniciando una cuenta regresiva interna hasta que pudiera volver a llamar a la enfermera si ella no regresaba rápidamente con los medicamentos.

			¿Seis de diez? No aceptaría nada menos que uno. Tal vez un dos.

			–Cómo te fue…

			–Shh –la interrumpió–. Esperemos hasta que te sientas mejor. Tendremos tiempo de sobra para hablar de ello.

			–Los analgésicos probablemente me dejarán inconsciente de nuevo.

			–Está bien. Necesitas descansar.

			Sus ojos oscuros acariciaron su rostro y sonrió irónicamente.

			–¿Quién te crees que eres, irrumpiendo aquí y siendo todo un mandón?

			–Tu querido esposo.

			–Agobiante, más bien.

			Su boca se torció.

			–¿Protector?

			Ella frunció los labios.

			–Bien. Pero si no me vas a hablar de tu viaje todavía, piensa en algo más para distraerme hasta que ella traiga el medicamento.

			Pensó por un segundo, luego sacó el teléfono de su bolsillo. Abrió la aplicación de música y lo colocó sobre la manta justo cuando las primeras notas de “Chasing Cars” se escuchaban en los parlantes.

			Cerró los ojos y cantó la letra, entrelazando sus dedos con los de él.

			Noah dejó que su corazón se colmara con el conocimiento de que ella estaba aquí, despierta y feliz de dejarlo quedarse a su lado. Mientras sonaba su parte favorita de la canción, se dio cuenta de que nunca había estado más de acuerdo con ella:

			Those three words

			Are said too much

			They’re not enough

			Esas tres palabras no eran suficientes. Ni siquiera estaban cerca de describir lo que sentía por esta mujer, pero tal vez eso estaba bien.

			Porque si no era suficiente con decírselo, tendría que demostrárselo.






	
		Capítulo 27

	

			Después de tres días en la UCI, finalmente trasladaron a Mia a una habitación en el piso normal. No se sabía cuánto tiempo estaría en el hospital, ya que todo dependía del nuevo riñón y cuándo comenzara a funcionar.

			Si lo hacía en absoluto.

			Siempre se había considerado a sí misma como una persona paciente. Pero la espera era insoportable. Todos los días le sacaban sangre y vigilaba la puerta hasta que llegaba el médico con los resultados.

			Todos los días se preguntaba: ¿Cómo estaban los números? ¿Estaban mejorando? ¿Funcionaba el riñón?

			¿Parecía que su cuerpo lo aceptaba o había signos de rechazo?

			Hasta ahora no había señales de eso, lo cual era bueno. Pero tampoco había señales de que se estuviera reanudando la función, que no lo era.

			El dolor mejoró un poco, pero sin medicamentos que la mantuvieran en un estado de comodidad somnolienta, su ansiedad iba en constante aumento.

			Rara vez estaba sola. Aparte de las enfermeras que entraban y salían por turnos cada pocas horas para tomarle los signos vitales o darle uno de los quince medicamentos que tenía que tomar ahora, el sillón del rincón siempre estaba ocupado. A veces era Claire o uno de sus padres, y durante una media hora ayer, Graham había pasado por allí.

			Pero, sobre todo, Noah. Se puso de mal humor cuando alguien sugirió que era su turno y le pidió que saliera, y parecía que todos habían decidido que no valía la pena pelear. Solo cuando necesitaba comida o una ducha se marchaba de buena gana.

			Un día, ella le había recordado amablemente que tenía un trabajo, pero la mirada de muerte que le había dirigido la había hecho encogerse en la cama. Hoy era el primer día que se sentía de vuelta a la normalidad, o casi. Tenía energía y apetito, y después de caminar por los pasillos por un rato se sentía lo suficientemente enérgica como para quejarse de las ofertas especiales del menú para “pacientes inmunocomprometidos”. Recordaba vagamente haber aprendido acerca de las restricciones dietéticas durante el seminario de educación del paciente al que tuvo que asistir para entrar en la lista de trasplantes, pero eso había sido hace años.

			–No puedo creer que olvidé que no puedo comer fruta fresca –se quejó.

			–Yo tampoco, tú eres la que quiere ser dietista. Hasta yo lo recordaba –bromeó Noah.

			–¿Cómo?

			–Hablaste de eso durante una semana. –Sus mejillas se sonrojaron cuando agregó–: Y recientemente he estado leyendo un poco sobre la vida después del trasplante. Después de que dijiste que te habían movido más arriba en la lista.

			–Oh.

			Ella no se merecía a este hombre.

			Poco a poco se dio cuenta de lo intensas que serían las cosas durante un tiempo.

			Llegó al hospital con tres medicamentos para su enfermedad renal, pero se iba con cuatro veces esa cantidad.

			Medicamentos para suprimir su sistema inmunológico para que su cuerpo no rechace el nuevo riñón.

			Con un sistema inmunitario debilitado, también necesitaba medicamentos para protegerla de infecciones.

			Debía tener cuidado de hacia dónde iba y a qué se exponía. Viajar y estar rodeada de multitudes no sería posible por un tiempo.

			Habría extracciones de sangre frecuentes y visitas al médico, especialmente al principio.

			Sería un ciclo interminable durante meses. Tal vez, incluso, años.

			Pensar en eso con Noah a su lado, mirándola como si estuviera listo para manejar cualquier cosa y demostrando precisamente su voluntad de hacerlo durante los últimos días, fue suficiente para enviar una ola de pánico a través de ella. Era insistente y familiar, lo mismo que había temido desde que dijo que sí.

			Y, sin embargo, era diferente porque esta vez odiaba ese pánico. Pensó en todo lo que habían pasado, en el hecho de que él se había enfrentado a sus miedos y se había ido a Banff, y aun así había regresado con ella. Pensó en lo que Barb había dicho acerca de dejar que la gente la amara y permitió que la gratitud la inundara. Esta vez, ella rechazó ese miedo de plano.

			Estaba tan cansada de alejarlo. Si todavía no se había asustado, no parecía que nada podría cambiar eso.

			Gracias a Dios por eso.

			Él la miró, con las cejas juntas y los labios planos en una línea recta, probablemente preguntándose por qué estaba tan callada.

			Ella sonrió.

			–¿Me vas a contar sobre el viaje ahora?

			Se pasó una mano por el cabello y asintió levemente antes de acercar su silla a la cama.

			–Escalar en hielo es... –Una leve sonrisa asomó a sus labios y exhaló–. No se parece a nada más que haya experimentado. Es todo un lado distinto de la naturaleza. El terreno era completamente diferente. Las rocas son sólidas y firmes, mientras que el hielo es como este muro de incertidumbre en constante cambio. Los riesgos son más evidentes, y definitivamente es más físico. Realmente no es la emoción lo que me motiva a escalar, pero entiendo a la gente que lo vive así. Realmente se sentía como luchar contra la naturaleza, y como si estuviéramos desafiando lo que el cuerpo humano puede hacer.

			–Si alguien puede desafiar una montaña, eres tú.

			Bajó los ojos a sus rodillas.

			–Nathan era el que le gustaba desafiar a la naturaleza. Yo solo quiero estar en ella y disfrutarla.

			Mia se inclinó hacia adelante para cepillar suavemente su cabello hacia atrás, cualquier excusa para tocarlo en ese momento.

			Sus ojos azules se encontraron con los de ella.

			–Me di cuenta de algunas cosas mientras estuve fuera.

			Mia se incorporó un poco y esperó a que continuara.

			–¿Sabías que Graham y yo nunca habíamos hablado sobre el accidente después de que sucedió?

			Ella frunció el ceño.

			–¿Nunca?

			–No precisamente. Ambos somos buenos para evitar cosas cuando queremos.

			Ella canturreó.

			–Eso te lo creo.

			–Pero este viaje fue todo Nathan, de principio a fin. Tenía que surgir. Finalmente hablamos sobre eso, y Graham llenó algunas lagunas que mi memoria no había retenido.

			–¿Qué tipo de lagunas?

			Aplastó las palmas de las manos sobre la manta blanca y flexionó los dedos.

			–Pensaba que había sido yo quien había obligado a Nathan y Graham a empacar y abandonar el campamento esa noche. Pero eso era solo una suposición, porque estaba borracho, sabía que no podía conducir y parece algo que haría si estuviera preocupado por ti.

			–¿Graham lo recordaba de otra manera?

			La garganta de Noah se movió y cerró los puños.

			–Cuando recibí la llamada, estaba completamente fuera de mí. Todo lo que quería era volver a la ciudad, pero nos conoces. Cuando vamos a un buen lugar para acampar, es en medio de la nada. Nada de Ubers, taxis, nada. Graham dijo que comencé a llamar a los compañeros de la fraternidad para ver si alguien estaba lo suficientemente familiarizado con el área para venir a buscarme. Pero Nathan me quitó el teléfono e insistió en que quería venir conmigo. También eras como de la familia para él. Quería venir y no quiso escuchar otra cosa, y él fue quien empacó y me empujó al auto. Él seguía diciendo, “ella estará bien, hombre. Ella estará bien”. No lo había recordado hasta que Graham me lo dijo. Y luego, cuando me llamaste y me contaste sobre el trasplante y yo estaba en un automóvil bajando la montaña, pude escuchar su voz clara como el agua, diciendo “ella estará bien”. Él sabía que yo tenía que estar contigo. –Su voz se quebró–. Todavía lo sabe.

			Su rostro se arrugó y dejó caer su frente sobre sus manos. Mia se inclinó tirando de él para que quedara medio envuelto sobre su pecho, deseando poder salir de la cama y envolverse a su alrededor.

			–Noah –murmuró, derramando cálidas lágrimas–. Es lo que también quiero. Te amo. Te extrañé mucho.

			Ancló una mano a su costado y acunó su mejilla con la otra, besándola con fiereza. Ella cubrió su mano con la suya, cerrando los ojos con fuerza mientras la apretaba contra sí.

			Cuando se echó hacia atrás, sus pestañas estaban mojadas.

			Su corazón latía contra sus costillas.

			–¿Qué he hecho yo para merecerte? –preguntó Mia con voz ronca–. Todo lo que he hecho es alejarte.

			–No –dijo–. No lo hiciste.

			–Sí lo hice.

			–Intentaste fingir que lo hacías, pero me di cuenta. Yo sabía que realmente no querías que siguiera con mi vida, incluso si tú no lo sabías.

			Trazó su mejilla con el pulgar.

			–Además, tenía mi propia mierda en la que trabajar. Solo necesitábamos tiempo.

			Se le hizo un nudo en la garganta por la incertidumbre.

			–Esto es demasiado unilateral –dijo–. Siempre has estado ahí para mí. Cuidándome y protegiéndome. Me has amado a pesar de mi enfermedad y mi actitud obstinada. Además de amarte, ¿qué podría ofrecerte que pueda compararse?

			–Tu amor es todo lo que necesito. Pero también me cuidas, lo sabes. Siempre lo has hecho.

			Se obligó a tragar.

			–¿Cómo?

			–Siempre sentí que estaba a la sombra de Nathan, pero tú me viste. Fuiste la primera persona en tomarme como era, y nunca me hiciste sentir que tenía que ser diferente o más de lo que era. –Sus labios se inclinaron en la sonrisa más adorable–. Cuando Brittany rompió conmigo en octavo grado porque yo era demasiado tímido y no la besaba en la cafetería, tiraste su bandeja de almuerzo al suelo.

			Una risa se escapó de sus labios.

			–La odié por eso.

			–Cuando no entré en segundo año al equipo de fútbol, me sugeriste que me uniera al club de escalada en roca. Se convirtió en una de las mayores pasiones de mi vida.

			Las lágrimas caían libremente ahora. Ella ni siquiera trataba de detenerlas.

			–Cuando tuve gripe hace unos años no pude deshacerme de ti. Me traías mis alitas de pollo favoritas todas las semanas. Pero... –Se inclinó con complicidad–. Necesito contarte un pequeño secreto. No son las alitas lo que me gusta tanto como tener una excusa para verte todas las semanas.

			–Igual –logró decir.

			–Y siempre me has animado a salir con otras mujeres porque pensabas que era lo mejor para mí. No puedo creer que eso haya sido lo que realmente querías.

			–Nunca –admitió ella, parpadeando a través de sus lágrimas–. Me convencí de eso por un tiempo, pero en el fondo, la idea de ti con alguien más me partía el corazón.

			–¿Ves? Incluso entonces, estabas tratando de protegerme. La parte graciosa es que estaba lejos de ser lo que realmente quería.

			Ella lo atrajo hacia sí y lo besó de nuevo.

			–Lo siento –susurró ella.

			–Yo también. –La besó una vez más.

			–Te amo.

			–¿Ah, sí? –sonrió él–. Bueno. Yo te amé primero.






	
		Capítulo 28

	

			Mia lo hizo ir a trabajar al día siguiente, lo que probablemente era una buena idea para un tipo en estado condicional.

			Sin embargo, se fue temprano.

			Cuando él entró en su habitación esa tarde, ella estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama de hospital con mallas negras y una camiseta blanca sin mangas, con el pelo negro y espeso recogido en la parte superior de la cabeza. Tan pronto como la vio, el deseo lo golpeó como un látigo. Su aliento se estancó en su garganta y se detuvo en la puerta, apretando la mandíbula.

			Había pasado demasiado tiempo desde que la había visto desnuda. Ella había pasado por muchas cosas y su cuerpo se estaba curando, y él esperaría todo el tiempo que fuera necesario.

			Pero, joder, ella era la cosa más hermosa que jamás había visto. No podía esperar para acariciar su cuerpo y escuchar sus gemidos en la oscuridad. Después de las liberadoras revelaciones de su viaje y el miedo de saber que la iban a operar mientras él estaba en un avión, cada día con ella parecía más precioso que el anterior.

			Nunca había estado tan feliz de haberse casado con esta mujer.

			Ella levantó la vista y sonrió, lo que no hizo nada por enfriar su ardor.

			–Hola, tú.

			–Hola, hermosa.

			Arrugó la nariz y se pasó una mano distraídamente por su pelo desordenado.

			–Oh, por favor.

			Se acercó a la cama lentamente, devorándola con la mirada mientras avanzaba. Ella dejó caer la mano en su regazo, sus labios se abrieron cuando él estuvo a su lado. Puso una mano y una rodilla sobre el colchón y se inclinó, acunando la nuca de ella con la otra mano. Con esfuerzo, la besó suavemente, ignorando la forma en que su cuerpo le gritaba que fuese más rudo, que la tomara, y que la sacara de su miseria. A ambos, si ella sentía siquiera una fracción del deseo que él sentía.

			–Haces que sea difícil respirar –susurró él contra sus labios.

			–Oh –murmuró y capturó sus labios de nuevo, su puño agarrando su camisa para acercarlo más.

			Él sonrió y apartó los labios antes de hacer algo estúpido como subir allí con ella. Esa cama de hospital no estaba hecha para lo que tenía en mente.

			–¿Por qué te detuviste? –gimió ella, sus mejillas sonrojadas en un rosa delicado.

			Él tragó.

			–Solo intento que no me echen de aquí –medio bromeó.

			Se pasó las manos por el estómago y respiró varias veces para calmarse.

			–Vale, sí. Tienes razón.

			–¿Cómo estuvo tu día? –preguntó.

			–Aburrido. Pero mi creatinina está casi donde debe estar, lo que significa que el riñón está funcionando. Hay una posibilidad de que pueda irme a casa mañana.

			–¿En serio? Eso es genial.

			–Dado que es temporada de gripe, dijeron que es mejor para mí salir del hospital lo antes posible. Estar en casa con menos exposición.

			Él hizo un puchero.

			–¿Eso significa que no podemos tener la gran fiesta de bienvenida a casa que había planeado?

			Ella resopló.

			–Como si tuviéramos suficientes amigos para una fiesta.

			–Los tienes –replicó él–. Te has hecho amiga de la mitad de la ciudad de Denver haciendo filas.

			Ella soltó una risita, un adorable y femenino sonido, y él lo guardó en lo profundo de su corazón. Habían tenido demasiados momentos sin reír y él vivía para esos momentos de alegría.

			–Hablando de ir a casa –comenzó, su sonrisa se desvaneció–. Había algo de lo que quería hablar contigo.

			Él acercó la silla y se sentó, la forma en que ella lo dijo lo puso nervioso.

			–Bueno.

			Ella se miró las manos, rascándose la uña del pulgar con la otra. Él tomó una de sus manos entre las suyas, con la esperanza de calmarla.

			–No sé si recuerdas esto, pero ahora que tengo un trasplante, califico para el seguro de salud público.

			No, no se acordaba de eso.

			¿Cuál era su punto?

			–Podría tener mi propio seguro ahora. No necesito el tuyo.

			Ella lo miró a los ojos.

			–Ya no necesito que seas mi esposo.

			¿Qué demonios estaba...? ¿Qué? Él deslizó su mano de la de ella y la dejó caer sobre la cama, mirándola.

			Ella frunció los labios y se inclinó hacia delante para agarrarle la mano de nuevo.

			–No te quedes callado. No digo que no quiera seguir casada. Solo digo que nuestras opciones son diferentes ahora, y tenemos que hablar de esto. Asegurarnos de que esto siga siendo lo que ambos queremos aun sin tener la obligación de permanecer juntos. Prefiero que estés conmigo porque así lo deseas en lugar de porque estás cumpliendo con un deber como mi protector y amigo.

			Se rio una vez. Al menos, pensó que era una risa... era difícil saberlo. Era un sonido áspero y emocional, involuntario y forzado que venía desde un lugar muy profundo en su pecho.

			–¿No crees que quiero estar contigo?

			–Creo que quieres hacerlo. Pero tomamos esta decisión muy rápido y no tuviste tiempo para pensarlo. No estoy diciendo que no deberíamos estar juntos. Todo lo que digo es que no tenemos que seguir casados. Podemos divorciarnos y tener una cita y pasar de nuevo por el proceso desde el principio, como una pareja normal. ¿Quiero ser tu esposa? Sí. ¿Quiero también que la elección de ser mi esposo sea libre para ti, que se haga con base únicamente en el amor y no por un sentido del deber? También sí.

			Metió su labio inferior entre sus dientes, asintiendo lentamente.

			–Te voy a decir algunas cosas y quiero que escuches con atención.

			Ella parpadeó hacia él, con los ojos muy abiertos.

			Se puso de pie y colocó una mano a cada lado de sus piernas, inclinándose para besarla.

			–No necesito pensar en esto porque has estado en mi corazón desde que tenía dieciocho años. Las personas salen y se toman su tiempo porque necesitan conocerse. ¿Tú y yo? Nos conocemos en cuerpo y alma. –Él avanzó poco a poco y rozó su nariz contra la de ella–. En cuerpo más recientemente.

			Un pequeño gemido salió de su garganta.

			–He esperado toda mi vida para llegar a donde estamos. No me interesa volver atrás o empezar de nuevo. ¿A ti sí?

			–No –susurró ella–. No quiero empezar de nuevo.

			–Me encanta donde estamos.

			–A mí también.

			Rozó sus labios con los de ella otra vez, suave y dulce.

			–Bien.

			Lentamente se dejó caer de nuevo en la silla y la miró con seriedad.

			–Ahora, si ya hemos terminado con esa tontería...

			Ella se rio.

			–Tal vez debería comprarnos anillos nuevos. Unos de verdad.

			Inmediatamente negó con la cabeza.

			–Me encanta el que me diste.

			–¿De verdad?

			–Sí –dijo ella en una exhalación–. Si supieras cómo me sentí la noche que me lo diste…

			¿En serio?

			–Cuéntame.

			Sus largas y oscuras pestañas rozaron su mejilla mientras miraba su mano izquierda. 

			–Aterrorizada. Sorprendida. Pasmada. –Ella encontró su mirada–. Elige la tuya.

			–Muy buena descripción de cómo me siento cada momento que estoy contigo.

			–Bien. –Ella sonrió, hermosa–. Supongo que es bueno que te guste la aventura, entonces.



			–Creí haberte dicho que esperaras en el auto.

			Mia se encogió de hombros desde donde estaba sentada en la esquina de la casa del árbol, sin disculparse.

			–Te estabas demorando demasiado, y me encanta estar aquí arriba.

			Él se impulsó hacia arriba para terminar de entrar. Su madre les había preparado varias comidas congeladas para que tuvieran en casa después de que Mia fue dada de alta, y en los cinco minutos que le había tomado entrar y empacarlas, ella se había escapado por atrás.

			–Estoy bastante seguro de que trepar árboles está en la lista de cosas que no debes hacer después de la cirugía.

			–Me siento genial.

			Él gruñó y se acomodó a su lado, soplando en sus manos ahuecadas. Ella inclinó el calefactor en su dirección, sonriendo.

			–Debes estar muerta de cansancio. Vamos a llevarte a casa y a la cama.

			–Estoy bien.

			–Mia –su tono tenía una nota de advertencia.

			–Noah. Lo digo en serio. Quiero sentarme aquí contigo por unos minutos. Tal vez besarnos un poco como la última vez que estuvimos aquí.

			–Absolutamente no.

			Se acomodó hasta quedar sentada.

			–¿Disculpa?

			–Acabas de salir del hospital. Tienes que tomártelo con calma.

			Ella lo fulminó con la mirada y se subió sobre él, acomodándose para recrear la posición de su último beso en este árbol. Deslizó sus caderas sobre las de él, apoyándose en sus hombros para mantener el equilibrio, y él gimió.

			–No –susurró.

			–Solo quiero un beso –dijo–. Dame eso y me detendré.

			–¿De verdad? –Un toque de burla coloreó su tono–. ¿Eso es todo lo que quieres?

			–No. Pero me conformaré con lo que me des.

			Su palma se extendió por su espalda y la atrajo hacia sí, sus bocas chocaron con un suspiro de alivio que parecía provenir de ambos a la vez. Él adoraba su boca, alternando entre suavidad e intensidad, pero sin ir más allá. Cuando ella puso su mano sobre su pecho y él se estremeció, ella se echó hacia atrás.

			–¿Te dolió?

			–Un poco –dijo–. Yo ehm, me hice un tatuaje nuevo aquí.

			Ella se echó hacia atrás.

			–¿De verdad?

			Él asintió y lentamente desabrochó su polar.

			–He ido varias veces en los últimos días porque no quería ausentarme por mucho tiempo –dijo mientras se encogía de hombros–. Quedó terminado esta mañana, así que todavía está sensible.

			Se levantó la camiseta para revelar una segunda ala, idéntica a la primera, en el lado opuesto de su pecho. La piel alrededor de la esquina superior estaba roja y manchada. Justo donde ella lo había tocado.

			Pasó un dedo ligero a lo largo de la parte inferior, justo debajo de la tinta, con cuidado de no lastimarlo.

			–Lo terminaste.

			–Sí –dijo con voz áspera–. Por fin me siento libre.

			Sus miradas chocaron y una multitud de situaciones y emociones circularon entre ellos. Años de amistad, luchas, dolor y devoción.

			–Me encanta –murmuró–. Y te amo.

			–Igual –dijo. Dejó caer su camiseta y se inclinó hacia adelante para besarla suavemente–. Tengo una pregunta para ti, luego te llevaré a casa.

			–Bueno.

			Él le acarició la mejilla con el pulgar.

			–¿Qué prefieres: vivir esta vida juntos o separados?

			Ella sonrió, cubriendo su mano con la de ella.

			–Juntos.






	
		Epílogo

	

			–¿Están escondiéndose ustedes dos?

			Al sonido de la voz de Claire, Mia se sobresaltó y saltó hacia atrás, pasando una mano por sus labios.

			–Hey –dijo Noah–. No limpies mi beso de tu boca. –Mia le dio una mirada que decía, shhhh, tratando de ignorar lo sexy que se veía con esos ojos entornados y mejillas sonrojadas, y miró a Claire de pie en la entrada.

			Incluso desde su ubicación en el dormitorio de invitados, el murmullo de las voces y la música se filtraba desde la sala de estar de la casa de los padres de Noah y probablemente hacia el patio y el jardín más allá.

			Claire arqueó una ceja en un gesto cómplice. 

			–Es tu fiesta de graduación, Mia. –Su voz era severa, pero parecía como si estuviera conteniendo una sonrisa–. Estas personas están aquí para celebrarte. Mientras tanto, estás aquí escondida haciendo Dios sabe qué con Noah.

			Mia arrugó la nariz, alisándose el cabello.

			–Ella es mi esposa, ¿sabes? –intervino Noah. Todavía estaba apoyado contra la pared donde Mia lo había inmovilizado con su cuerpo hace solo unos segundos.

			Mia se mordió el labio.

			–Es solo que… James lo ha mantenido muy ocupado desde su ascenso el mes pasado y acaba de regresar de un viaje a Index. Nosotros, ehm, no hemos tenido mucho tiempo a solas…

			Claire levantó una mano.

			–No necesito saberlo. Solo terminen, ¿OK? Trataré de acabar esta fiesta en la próxima hora y pueden hacer lo que tengan que hacer. En casa.

			Y con eso, desapareció.

			El brazo de Noah se deslizó alrededor de la cintura de Mia y la acercó de nuevo. Y la besó con fuerza, luego se apartó.

			–Ahí sí.

			Ella sonrió, levantando la mano para arreglar su cabello.

			–¿Listo?

			–Supongo –se apartó de la pared y tomó su mano–. Claire probablemente tenga razón, deberíamos estar ahí afuera. Pero sería bueno que tuviéramos dos días libres después de esto. No planeo hacer nada excepto estar en tu interior.

			El cuello de Mia enrojeció con calor.

			–Noah.

			–¿Qué? –No sonaba en lo más mínimo como una disculpa.

			Ella simplemente negó con la cabeza y sonrió mientras se abrían paso hacia la sala de estar. El padre de Noah los interceptó y se lo llevó casi de inmediato, probablemente para hablar sobre algún nuevo pasatiempo en el que estaba. Desde el momento de su retiro, había pasado por varios, desde cosas como la jardinería orgánica hasta rastrear toda la ascendencia familiar. Hace un par de meses casi había comprado un bote antes de que Noah lo disuadiera.

			La mamá de Mia la saludó con la mano desde la mesa de la comida y el estómago de Mia gruñó. Se acercó y le dio a su madre un abrazo mientras examinaba las opciones.

			–Esta es una gran celebración –dijo su madre.

			El corazón de Mia se hinchó al mirar a la familia y los amigos que llenaban la habitación.

			–Se siente surreal. No puedo creer que finalmente haya terminado.

			Su mamá le apretó el brazo, con cuidado de no empujar el plato que Mia estaba llenando de comida.

			–Estamos muy orgullosos de ti.

			–Gracias, mamá.

			Después de que terminó de comer, caminó por la habitación, charlando y aceptando felicitaciones y buenos deseos de todos. Algunos le preguntaron cuáles eran sus planes y ella se alegró de informar que ya tenía un trabajo con un grupo local de pediatras.

			Había pasado una hora y seguía buscando a Noah, pero solo lo había visto una vez.

			De repente, una mano cálida y grande agarró la de ella y su olor familiar llenó sus sentidos. Le dio un beso en la mejilla antes de guiñarle un ojo y alejarse de nuevo, dejándola con el ceño fruncido y un papel doblado en la mano.

			Desdobló la pequeña nota y se rio.



			¿Nos vemos en la casa del árbol en cinco?



			Paseó la mirada por la habitación, buscando a su marido. Estaba junto a la isla de la cocina, apoyando un brazo contra el granito, perfectamente a gusto. Se había unido a una conversación con alguien, pero debió sentir que ella lo miraba y levantó los ojos. Le sonrió, una sonrisa secreta y sexy solo para ella, y arqueó una ceja.

			Con una mirada descarada de vuelta, Mia le dio un pequeño asentimiento y miró el reloj.

			Que empiece la cuenta regresiva.
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